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    EPISODIO 1

    Elliot Black...

    Me despierto con un respingo y me incorporo en la cama de golpe. No estoy sola.

    Hay alguien aquí.

    Ahí, en la otra punta de la cama. Una silueta oscura plantada como un pasmarote mirándome fijamente. Sin desviar la mirada de quienquiera que sea, tanteo a ciegas en busca de la lámpara de la mesilla de noche y a punto estoy de volcarla con tantas prisas.

    Al segundo intento me las arreglo para dar con el interruptor.

    Pero en cuanto la habitación se llena de luz, la oscura sombra se desvanece ante mis ojos y la sustituye una falda negra que se burla de mí colgada desde su percha en la puerta del ropero.

    La hostia.

    Anoche me pasé horas escogiendo una falda adecuada para la reunión con Elliot Black, y ahora la muy puñetera casi me mata del susto en plena noche.

    Respiro hondo con un gesto de contrariedad, me calmo y dejo caer de nuevo la cabeza sobre la almohada.

    Elliot Black.

    El nombre parece reverberar en el cuarto. Contengo la respiración y me quedo escuchando atenta, rezando por que no haya gritado el nombre a pleno pulmón, que solo lo haya susurrado. Pasados unos minutos relajo los hombros. Ninguna señal de haber despertado a mis padres; ningún crujido de puertas, nada de pasos de mi padre arrastrando por el pasillo. Parece que la casa entera sigue en el séptimo cielo.

    Paseo la mirada por los números rojos refulgentes del despertador de la mesilla. Son casi las cinco de la madrugada y fuera el viento sigue sin tomarse un descanso. Noto el aire helado colándose por la ventana, así que me subo el edredón hasta la barbilla con un escalofrío.

    Elliot Black.

    Suspiro. El día apenas acaba de empezar y ya estoy deseando que se acabe. Miro al techo. La lámpara blanca me deslumbra. Tiene forma de mariposa y lleva colgada ahí desde que mis padres me la regalaron al cumplir los diez. Sé que es una lámpara más bien infantil para alguien que cumple los veinticuatro este verano, pero siempre se me ha antojado que velaba por mí mientras dormía.

    Me giro boca abajo con un gruñido y me escondo cuanto puedo bajo el edredón. Solo pensar en ese hombre, Elliot Black, con quien he prometido a mi tío Filip que me reuniría, me angustia como una pesadilla y me pone el estómago patas arriba.

    «Confía siempre en tu instinto.»

    Uno de los lemas favoritos de mi padre me retumba en la cabeza y suspiro con frustración. He ignorado tanto mi instinto a lo largo de los últimos tres años que ya casi ni lo noto. Eso me ha hecho la vida más fácil en muchos sentidos. Pero esta vez es diferente. Mi cerebro se niega a pasar por alto las señales que le envía mi cuerpo. El nudo del estómago lleva creciendo desde ayer y me sudan las palmas de las manos cada vez que pienso en mirar cara a cara al amo y señor de Black Investments. No lo conozco personalmente. Jamás lo he visto, ni mucho menos hablado con él.

    Solo le he oído a Filip alguna alusión suelta. Mi tío estudió en Cambridge de joven y compartió habitación con Elliot. Los dos se hicieron buenos amigos, y a lo largo de los años Filip ha ido a visitarlo a Inglaterra varias veces, pero ahora se han invertido los papeles. Por primera vez Elliot está de camino a Kolding para visitar a Filip.

    —Sé que te aviso con poco tiempo —me dijo ayer Filip cuando me hizo pasar a su despacho—, pero acabo de hablar con Elliot por teléfono. Está en Copenhague y tiene tiempo para pararse un momento en Kolding mañana antes de volver a Inglaterra, y por eso necesito tu ayuda, Hannah. Elliot llegará a las ocho, pero yo tengo que llevar a Josefine al hospital a esa hora. Como sabes, necesita que le operen el pulgar después de la caída, y la cita es mañana por la mañana. Pero en cuanto pueda estoy con vosotros. Lo único que tienes que hacer es darle la bienvenida a Elliot y hacerle compañía en la sala de reuniones una hora o así hasta que yo llegue. Cuéntale en qué andas trabajando. —Hizo una pausa y me miró nervioso—. Te puedes encargar, ¿verdad? Es tremendamente importante que se sienta como en casa y que le demos una buena impresión de la empresa. Ya te he comentado alguna vez que Elliot tiene su propia agencia de inversiones en Cambridge. Y, atenta: he conseguido que se plantee invertir en HN Marketing. Esa es mi meta principal ahora mismo: obtener capital para la empresa. Pero, Hannah, esto entre tú y yo: no se lo cuentes a los demás. Prométemelo.

    Lo prometí asintiendo con solemnidad. No sabía que la empresa necesitase respaldo económico, así que ahora deseaba haber tenido tiempo para preguntarle más sobre aquella potencial inversión, pero el teléfono de Filip había sonado de repente y él me había despachado con un gesto de la mano. Estuvo ocupado el resto del día y no volvimos a hablar.

    La inquietud desenfrenada de mi cuerpo me impide volver a dormir. Echo el edredón a un lado y me escapo al cuarto de baño a ducharme. El agua caliente me masajea los hombros tensos y se lleva los últimos vestigios de cansancio. En mi dormitorio tengo ya preparada la ropa para hoy. La falda negra la encontré enterrada al fondo del armario. Lleva años allí tirada y se me había olvidado por completo su existencia. Combinada con una blusa morada sedosa y un par de medias opacas, mi reflejo empieza a parecerse a lo que, doy por hecho, tenía en mente Filip.

    —Te agradecería que hicieses un esfuerzo por estar más que presentable para la reunión —dijo con cierta diplomacia mientras le echaba un elocuente repaso con la mirada a mi camisa holgada y mis vaqueros desgastados.

    Insistiendo un poco, me las he arreglado para enfundarme la falda en las caderas y subirme la cremallera. Me va un poco ajustada, pero es lo que hay. Es lo único que tengo que no desentone en una reunión de trabajo.

    Me seco el pelo con una toalla antes de liarme con el maquillaje. Un toquecito de sombra de ojos violeta, rímel y pintalabios rojo. Dará el pego. Y luego está el pelo. En el espejo evalúo los rizos espesos que me caen sobre los hombros. Normalmente lo llevo suelto, porque me gusta cómo me enmarca la cara, pero hoy voy a tener que controlar estos mechones rebeldes de alguna manera. Lo más profesional será una coleta.

    Espejito, espejito...

    Una vez lista, doy un paso atrás y me examino con ojo crítico en el reflejo. La falda apenas me tapa los muslos y es más que ajustada. Ya me puedo olvidar de ir en bici a la oficina hoy. La blusa es elegante; el maquillaje, sutil; y, cuando me subo las botas de ante con tacón, estoy bastante satisfecha con el resultado. O más bien decido que no se puede aspirar a más.

    Pero la cara...

    Me veo tan rara. Los labios oscuros y el pelo recogido hacia atrás me hacen parecer otra persona. El maquillaje realza mis ojos castaños, y mi mirada se me antoja nerviosa y aterrada.

    —Un poco de compostura —murmuro para mis adentros antes de quitarme las botas de nuevo y bajar de puntillas al salón con ellas en la mano.

    Como siempre, me paro delante de la puerta del dormitorio de mis padres y escucho con atención. Silencio total. Abro solo unos centímetros, de manera que una franja de luz se proyecta entre las dos camas, separadas por un metro. Mamá duerme más cerca de la puerta, de cara a mí. Tiene la boca medio abierta y respira con pesadez. Papá está detrás, tumbado del lado izquierdo de cara a la otra pared, como siempre; así es como duerme mejor. Parece que ha pasado buena noche. Nada de sueño intermitente, sonambulismo ni insomnio. Cierro de nuevo con suavidad y sigo bajando hasta el salón.

    Tras la cristalera aparece una sombra negra. Me apresuro antes de que la larga cola negra de Bailey empiece con su frenético golpeteo contra la puerta.

    Normalmente me encantan estas mañanas tranquilas. He desarrollado una rutina que me ayuda las madrugadas en que me siento como una zombi porque papá me ha tenido despierta la mayor parte de la noche.

    Pero hoy no.

    Hoy soy incapaz de meterme en la rutina.

    —Joder.

    Maldigo entre dientes cuando estoy a punto de tirar la bolsa de avena entera. Un puñado de cereales se desparraman por el suelo y Bailey, nuestro labrador de seis años, se persona al instante y deja las baldosas limpias a lametones.

    —Es tu día de suerte, Bailey —murmuro, y casi derramo la leche también cuando se me resbala el cartón de las manos.

    Vale. Respiro hondo e intento mantener el equilibrio mientras desayuno junto al fregadero. Me paro y hago un visaje. ¿Por qué espumajea así la cafetera? ¿Qué le pasa ahora? Mierda. La apago enseguida al darme cuenta de que la he encendido sin llenarla de agua.

    El gorigori de mi estómago va en aumento y vomito medio desayuno en el cubo de la basura. De todas formas, no tengo apetito. Después de ordenar un poco por encima la cocina, me lanzo a la caza de mi monedero, que no está en el bolso como se suponía. ¿Dónde leches está? Me las arreglo para poner toda la cocina y el salón patas arriba antes de localizarlo por fin detrás de un cojín del sofá. ¿Cómo puñetas ha acabado ahí?

    No tengo tiempo para averiguarlo, porque ahora Bailey está erguido junto a la puerta del jardín esperando impaciente a que lo deje salir.

    —Vale, vale, ya voy.

    Un aire heladísimo me golpea cuando abro. Bailey sale corriendo y cierro al momento. Las farolas de la callecita sin salida donde vivo proyectan sobre el patio la luz justa para que pueda seguir con la mirada el huroneo entusiasta de Bailey por el césped. Rachas de viento juegan al pillapilla con las ramas del abedul del fondo y zarandean con ganas el seto de hayas que da a la calle. No hay señales de que se acerque la primavera. Al contrario.

    Mientras me pregunto allí plantada si el gorro de lana me cabrá con este peinado, me doy cuenta de que se me ha olvidado por completo mirar la bandeja de los mensajes. Generalmente es lo primero que hago por las mañanas. Forma parte de la rutina. Pero hoy nada es como de costumbre.

    Abro de nuevo la puerta y llamo a Bailey, metiéndole prisa cuando se me acerca reticente, murrio al ver interrumpida su ronda crucial por el jardín.

    Me acuclillo para secarle las pezuñas.

    —Lo sé, lo sé. No has acabado, pero mamá se despertará dentro de una hora y podrás salir. Estate quieto para que pueda secarte las patas.

    Antes de llegar al escritorio encuentro una zanahoria en la nevera. A Bailey le encantan las zanahorias, así que se retira a la cesta al instante para disfrutar de su golosina.

    Respiro hondo y me dirijo al escritorio, que está justo al lado de la puerta de entrada. Hoy noto una especie de resistencia invisible. No es la primera vez, pero nunca es tan intensa.

    Y sé por qué. Cada vez que me planto aquí, cada vez que mis dedos tocan la multitud de tarjetas con distintas palabras que he recortado y metido en la vieja caja de puros, cada vez que leo las frases que mi padre construye para mí, me invaden dos emociones contradictorias.

    Por un lado, me alegra que mi padre y yo podamos comunicarnos de esta manera ahora que ha perdido casi por completo la capacidad de hablar. Y por la otra, me rompe el corazón que esto haya acabado así. A duras penas puedo soportarlo.

    En cualquier caso, ahora esta es nuestra realidad.

    Contengo el aliento mientras paso la mirada por las palabras dispuestas en la bandeja.

    
      Te quiero, Hannah.
    

    Corto y simple, y justo lo que necesito oír hoy más que nunca.

    El nudo de la garganta crece y me empieza a arder. Miro al techo, parpadeo y lucho por contener las lágrimas. Una telaraña cuelga de la lámpara encima del escritorio. La miro fijamente y una lágrima me resbala por la mejilla. La fina capa de polvo de la tulipa de la lámpara me recuerda que tengo que darle un repaso a la casa pronto.

    Cierro los ojos un instante, carraspeo y noto cómo remite la sensación de ardor. Cuando vuelvo a mirar el mensaje de la bandeja me siento más serena. Quito la pieza con mi nombre y busco la palabra «también» para poder ponerla delante de «te». Por un momento me planteo escribir «Que vaya bien con el fisio» en la pizarra que hay encima de la mesa, pero decido que no. Si papá se entera nada más levantarse de que tiene que salir de casa hoy, se pondrá nervioso innecesariamente. Ni a mamá ni a él les conviene eso.

    Lo que hago es rebuscar en la caja otras palabras y las coloco en orden.

    
      Que pases buen día, papá. Hasta luego.
    

    
      —
      Mamma mia,
       no veas, jovencita. ¡Hoy debe de ser un día especial!
    

    La voz grave de Hamid con su marcado acento balcánico interrumpe el hilo de mi pensamiento. Estoy en la gasolinera de las afueras del polígono industrial de la ciudad donde a menudo recalo por las mañanas cuando paso mala noche. Un expreso cargado obra maravillas cuando apenas puedo mantener los ojos abiertos y necesito que mi cerebro arranque. Sin embargo, hoy pido un café con leche. No estoy cansada, en realidad; solo necesito un empujoncito.

    —Creo que ya sé por qué vas tan guapa hoy.

    Alzo las cejas y sonrío.

    —¿A qué te refieres?

    Hamid abre los brazos.

    —¡Debes de tener una cita! A fin de cuentas, es San Valentín. ¿Sí o sí? —Me observa con un destello en la mirada—. He acertado, ¿no? —dice socarrón, y no puedo evitar soltar una carcajada.

    La alegría de Hamid siempre es contagiosísima. Su buen talante es el motivo por el que tantos clientes se pasan por aquí a estas horas de la mañana. Y yo me incluyo.

    —Y tanto.

    Decido que es mejor no chafarle la ilusión.

    Me tiende un vaso de cartón con el café y me guiña un ojo.

    —Quienquiera que sea, es un hombre afortunado.

    —Gracias, Hamid. Que pases buen día.

    —Lo mismo digo, Hannah.

    La sonrisa no se me borra de los labios cuando salgo por la puerta y me encamino hacia el polígono industrial a pie. Luego se me borra de golpe.

    San Valentín.

    ¿Qué?

    ¿Cómo ha llegado el 14 de febrero sin que me dé ni cuenta?

    Me estremezco e intento reanudar la marcha, pero no hay manera. Las botas de tacón alto y la falda ceñida me obligan a caminar con un incómodo balanceo de caderas, recordándome por qué acabaron relegadas las botas al fondo del armario. Los tacones son demasiado altos y tengo que ir con cuidado para no tropezar y torcerme un tobillo. Por suerte, he tenido la previsión de meter mis viejas deportivas en el bolso, para poder cambiarme en cuanto esto acabe.

    El aire gélido me mordisquea la cara y me congela las orejas. Llevo el gorro en el bolso porque es demasiado pequeño para abarcar la coleta. Siento la tentación de soltarme el pelo y limpiarme el pintalabios con la mano. Me encuentro incómoda, como si estuviese en un escaparate. Pero me contengo. Solo tengo que aguantarme un par de horas más.

    Cambio de tema y me centro en la reunión cada vez más inminente con Elliot Black.

    —Tendrás que estar aquí a las siete y media justas. Elliot llega de Copenhague y cuando dice que llega a las ocho puedes dar por seguro que llegará a las ocho —me ordenó ayer por la tarde Filip.

    Me da un vuelco el corazón. Estaré a solas con ese hombre una hora entera hasta que aparezca Filip, y me veo a años luz de estar preparada. Filip me ha dado varias instrucciones, pero no me ha contado de qué va la cosa en realidad. ¿Por qué necesitamos esta inversión? ¿Por qué estaría interesado Elliot en nuestra empresa? ¿Qué quiere a cambio?

    Me muerdo el labio. Es evidente que esta reunión es importante para Filip. Aunque ayer estuviese estresado, también se mostró optimista, y comprendo por qué. Supongo que si logra una inyección sustancial de capital para la empresa es una buena noticia para todos. Lo único que no me gusta es que no me tengan al tanto. Y tampoco es la primera vez. Tuve la misma sensación hace dos años, cuando Filip decidió que sería buena idea trasladar la empresa desde el centro a la caja negra que ahora veo cerniéndose frente a mí.

    El edificio Treholt, en el polígono, alberga otras once empresas y cuenta con cantina, salas de reunión imponentes y una recepción compartida, pero el alquiler también es el doble de caro que el de antes. Yo me opuse al traslado desde el primer momento. Me agradaba el encanto de nuestras oficinas en una planta baja del barrio histórico de la ciudad. Vale, eran pequeñas y estábamos apretujados como en una lata de sardinas, pero se sentía una como en casa, y esa sensación se contagiaba a los clientes cuando acudían a alguna reunión.

    —Lo importante es que sientan que somos como una gran familia —decía siempre mi padre.

    Pero la filosofía de Filip era otra.

    —Más espacio y un entorno profesional equivale a más clientes —afirmaba, y menos de un año después de ocupar el puesto de director de la empresa nos trasladamos.

    Para mí fue un día triste, y me llevó más de una semana reunir el valor para contarle a mi padre que la empresa se había reubicado. Se lo tomó mal; intentó contener las lágrimas y no dijo una palabra el resto del día.

    Sacudo la cabeza e intento apartar los pensamientos tristes. El edificio Treholt de hormigón y cristal se alza ahora delante de mí. Hay algunas ventanas encendidas en la primera y segunda planta, pero por lo demás parece vacío. Hay cinco coches aparcados en el enorme aparcamiento que cruzo apresuradamente.

    A través de las puertas de cristal de la entrada atisbo a Rosa tras el mostrador, mirando la pantalla de su ordenador. Su novio trabaja cerca, así que siempre llega temprano los días que vienen juntos en coche. Es un poco mayor que yo, lleva una melena oscura y brillante, tiene los ojos de un azul intenso y el aire de tenerlo todo bajo control, cosa que sin duda es así.

    Las puertas de cristal se deslizan para dejarme pasar y yo me apresuro hacia la calidez. Me arden las orejas por el frío y estoy segura de que las debo de tener rojas como tomates.

    Rosa levanta la mirada del ordenador.

    —¿Puedo ayudarla en algo?

    Su sonrisa es cortés e inquisitiva hasta que me reconoce. Sus labios forman un redondo «guau».

    —¡Hannah! ¿Eres tú?

    Sonrío y asiento mientras me saco el guante de la mano derecha y rebusco en un bolsillo mi tarjeta para escanearla en el torniquete.

    —Sí, hoy llego temprano —digo intentando sonar animada—. Tenemos visita del señor...

    —Del señor Black —me interrumpe Rosa—. Sí, lo sé. Y qué bien que ya estés aquí, porque acabo de mandarlo a la sala de reuniones número cinco.

    —¿Qué? —Me quedo petrificada con la tarjeta delante del escáner y la miro boquiabierta—. ¿Ya está aquí?

    Antes de que Rosa responda suenan unos pitidos estentóreos de la máquina. Paso la tarjeta frenéticamente de adelante atrás por el lector, pero la puerta de cristal se niega a abrirse.

    —Ay, vaya, lo siento —murmuro, y Rosa me pide que vuelva a pasar la tarjeta. Esta vez las puertas se abren sin rechistar—. ¿Ya está aquí? —repito con la esperanza de haber oído mal.

    Pero Rosa asiente. Cómo no.

    —Sí, el señor Black está en la sala de reuniones número cinco. Con una taza de café cargado. Daba la impresión de necesitarla.

    —Ay, no.

    Rezongo y echo un vistazo al reloj digital de la pared que hay detrás de Rosa. Marca las seis cincuenta y ocho.

    Elliot Black ha llegado una hora antes de lo planeado. Y ahora me espera.

    O... De repente no lo veo claro. ¿Es posible que Filip dijera siete en lugar de ocho en punto? ¿Soy yo quien llega tarde? No. No. Me freno. No hay motivos para dejarse invadir por el pánico. Estoy convencida de que Filip dijo ocho. Siempre me sé la agenda al dedillo. Es que es mi trabajo, ostras. Llevo el seguimiento de todas nuestras reuniones, pero por alguna razón Filip no anotó esta en el calendario.

    —¿Pasa algo? —Rosa me mira desconcertada.

    —No, qué va. Gracias por avisarme. Mejor que me dé prisa.

    Doy media vuelta y me escabullo por el pasillo de brillantes baldosas hacia el ascensor con las botas claqueteando, rezando para mis adentros para no tropezar y caerme de boca. No me puedo creer que me diese por comprarme estas botas. Después de esto van a ir directas a la beneficencia.

    
      Me meto en el ascensor y justo cuando las puertas están a punto de cerrarse, Rosa levanta la cabeza y cruzamos miradas. Me hace un gesto y me grita algo. No acabo de pillar lo que dice, pero asiento como si lo hubiese entendido. Tendrá que esperar. Ahora mismo lo único que importa es que tengo que llegar a la sala de reuniones número cinco
      ipso facto.
       Pero necesito pararme primero en nuestras oficinas, así que cuando el ascensor se detiene en la segunda planta corro por el pasillo en dirección opuesta a la sala de reuniones. No pienso poner un pie en esa reunión sin mi carpeta verde con mis documentos más importantes. En la puerta de la oficina brego fuera de mí con la tarjeta y casi pulso mal los números para desactivar la alarma.
    

    —Joder, Hannah, tranquilízate —mascullo.

    Aunque me pone de los nervios no tener tiempo para prepararme la reunión con el señor Black, verme en el ojo del huracán así de pronto tiene su lado bueno. Por lo menos ya no me tengo que pasar una hora mordiéndome las uñas y paseándome de aquí para allá.

    Me quito el abrigo y la bufanda, lo embuto todo en guardarropía y corro hasta mi escritorio para coger la carpeta de la bandeja más alta. De camino a la salida, me echo un último vistazo en el espejo de guardarropía para ajustarme la blusa y asegurarme de que no tengo pintalabios en los dientes ni ningún mechón fugitivo.

    Vale. Parece que todo sigue presentable. Hasta las orejas han vuelto a la normalidad. Después de respirar hondo un par de veces me siento preparada. Puedo con esto, me digo, tratando de infundirme ánimos. Tan difícil no será causarle buena impresión a Elliot Black para que invierta en nuestra empresa y evitar así que mis colegas y yo acabemos en el paro.

    —Ninguna dificultad —declaro secamente antes de encaminarme hacia la sala de reuniones número cinco. Se encuentra en la esquina noroeste del edificio, tiene unos enormes ventanales con vistas al distrito industrial y, más allá, la autopista E45. Las paredes son también de cristal, así que se ve el interior desde fuera.

    Intento tragarme el nudo de nervios de la garganta y hacer caso omiso de lo mucho que me tiemblan las piernas.

    Puedo con esto.

    Sigo repitiendo la frase hasta que doblo la esquina y diviso al hombre que se ha sentado en el extremo del fondo de la larga mesa blanca de la sala de reuniones. Frunzo el ceño sin darme cuenta y ralentizo el paso. Lo primero que pienso es que o él o yo nos hemos equivocado de sala.

    Pero sigo andando, aunque ahora algo más vacilante. Cuando agarro el pomo de cromo, clavo la mirada a través del cristal en el hombre sentado en la otra punta de la sala, absorto en su iPad, y se me ocurre que por una vez Rosa ha cometido un error. Tiene que ser la explicación, porque desde luego algo no encaja.

    La pesada puerta de cristal requiere algo de fuerza de más para abrirse, así que le doy un buen tirón para que se abra del todo. En cuanto entro, el hombre levanta la cabeza y cruzamos miradas de un extremo a otro de la sala. Siento un extraño cosquilleo en el estómago cuando fija sus ojos, pero apenas me da tiempo a prestarle atención porque al instante un tremendo golpe en la espalda me hace tambalearme.

    —¡Ay! ¡Mierda!

    Se me escapan las palabras. La puerta de cristal se ha cerrado y me ha golpeado por detrás, y estos putos tacones me han hecho perder el equilibrio y trastabillar. Al tratar de enderezarme instintivamente lanzo la carpeta de plástico que llevaba contra el pecho en una alta parábola por encima de la mesa.

    No tengo ni idea de cómo me las he arreglado para evitar acabar en el suelo. A lo mejor debo darle las gracias a mi cabezonería innata. En cualquier caso, aunque vacilo y me tambaleo en el aire, recupero el equilibrio a tiempo de seguir el elegante vuelo de mi carpeta por la sala.

    Aunque sí sé por qué reacciono así; por qué mi única preocupación es salvar la carpeta. La llevo conmigo desde el principio, desde el día que mi padre me enseñó orgullosamente el escritorio donde estaba colocada, hace cinco años.

    «Ahora, Hannah, por fin es un negocio familiar. Bienvenida, mi niña.»

    Se le humedecieron los ojos de lágrimas, nunca lo he visto tan orgulloso. Esa carpeta verde me ha acompañado desde entonces. Ha acabado simbolizando los años que mi padre y yo estuvimos juntos en la empresa.

    Olvidándome por completo del hombre que me observa desde la otra punta de la mesa, pego un salto con los brazos estirados en un intento bastante optimista de atrapar la carpeta al vuelo, pero, como es obvio, no soy lo suficientemente rápida. La carpeta se me escapa como si nada de las manos temblorosas y aterriza con un chasquido encima de la mesa. Cuando derrapa sobre la superficie pulida, se abre y todos los esquemas y anotaciones guardados se salen y revolotean por todas partes.

    —¡Hostias!

    Vuelvo a soltar una palabrota, no tanto por no haber sido capaz de atraparla ni porque mis papeles revoloteen ahora como copos de nieve, sino porque he calculado mal la distancia hasta la mesa.

    Voy directa contra ella a toda velocidad.

    Y no soy capaz de... Ay, mierda... Frenar.

    Joder.

    Me las arreglo para aguantarme la palabrota justo antes de que mis muslos choquen contra el borde afilado de la mesa. Pego un respingo de dolor. Me doy con tanta fuerza que me doblo hacia delante y me derrumbo. Hasta se me despegan los pies del suelo cuando me estampo de cara contra la superficie blanca.

    Sigo con las manos estiradas tras el intento fallido de salvar la carpeta, y todo sucede demasiado rápido. Tan rápido que ni siquiera consigo doblar los brazos para amortiguar la caída. En el último instante logro inclinar el cuello levemente de manera que golpeo contra la mesa con la frente en lugar de con la nariz. Por lo menos la nariz no me la rompo.

    Ante mis ojos estallan planetas y estrellas mientras me encojo dolorida.

    La madre que me parió.

    Las palabras se me atascan en la garganta porque se me ha escapado todo el oxígeno de los pulmones. El dolor es tan intenso que cierro los ojos. Mientras lucho por recuperar la respiración, me las arreglo para girar un poco la cabeza y apoyar una mejilla contra la fría superficie de la mesa.

    Esto no está pasando.

    No puede estar pasando.

    Generalmente no soy torpe. Ni gafe. Normalmente tengo las cosas bajo control. Soy esa persona que ayuda a los demás cuando alguien mete la pata. Quien consuela y empatiza. No soy la que acaba en situaciones ridículas como esta.

    Pero aquí estoy, despatarrada encima de la mesa de la sala de reuniones con la cara contraída por el dolor y la pesadumbre, porque ahora sé exactamente qué es lo que Rosa me gritaba en el ascensor. Que la puerta de la sala de reuniones se ha vuelto a estropear. Que, en lugar de cerrarse con suavidad, se cierra de golpe.

    Ya me vale. Ojalá le hubiera pedido a Rosa que me lo repitiera. Así no estaría aquí tirada boqueando como un pez fuera del agua. Me entran ganas de pegarle un porrazo a la mesa y exigir resarcimiento, pero entonces recuerdo que no estoy sola en la sala.

    El hombre de la otra punta de la mesa ha presenciado todo el incidente.

    Ups.

    Trago saliva. Los dioses deben de estar castigándome por algo que hice en una vida anterior, y por lo visto mi infortunio tenía que llegar justo delante de, se supone, Elliot Black. Pero...

    Con un esfuerzo tremendo me las arreglo para levantar la cabeza lo suficiente para verlo. Me arden las mejillas y me noto palpitar la frente, pero el dolor se me alivia significativamente cuando hago contacto visual con el hombre. Tiene las cejas alzadas y me mira con una expresión de pasmo.

    Vale.

    La buena noticia es que por lo menos su atención la he captado.

    La mala noticia es que este hombre no puede ser Elliot Black. Es lo menos parecido al viejo y distinguido hombre de negocios con el que daba por sentado que me iba a reunir.

    Ahora estoy segura del todo. No hay duda de que por una vez la doña perfecta de Rosa ha cometido un error, porque este hombre que está ahí sentado no es Elliot Black. Para empezar, es demasiado joven. A duras penas llega a la treintena, diría yo.

    Y, en segundo lugar, no tiene pinta de hombre de negocios. A pesar de lo grogui que estoy, me quedo con los detalles con sorprendente claridad. Sus ojos, aunque inyectados en sangre y cansados, son de un azul excepcional. El pelo rubio y desgreñado lleno de rizos rebeldes le queda bien, pero le vendría bien un corte... y un lavado. Tiene unos rasgos atractivos y masculinos, un hoyuelo precioso en la barbilla y una pequeña pero visible cicatriz blanca en la ceja izquierda. No lleva traje ni corbata, y la camisa blanca está arrugada y tiene el cuello desabotonado.

    A pesar de su aspecto desaliñado, me impresiona, no solo por su apostura, sino también por su reacción. Ha mantenido la calma mientras se desarrollaba ante sus ojos mi desafortunado accidente. Hasta cuando mi carpeta verde iba disparada hacia él resbalando por la mesa a toda velocidad, no se ha movido ni un milímetro. Como si tuviera la total seguridad de que la carpeta no se iba a atrever a tocarlo. Que se pararía antes de chocar con la taza de café y el iPad que tiene delante. Y no se equivocaba. Dos centímetros. Dos míseros centímetros separan la taza de café de la carpeta.

    Acabo de abrir unos ojos como platos cuando de pronto me doy cuenta de qué folio en concreto de mi carpeta ha caído justo delante de él. Boca arriba.

    Es mi último boceto de Tobias. Mi dulce y guapo colega Tobias, que hace suspirar a todas las mujeres del edificio cada vez que aparece en la cafetería a la hora del almuerzo. Yo incluida...

    La frente del hombre se arruga como si percibiera que el dibujo tiene un significado especial para mí. Me sostiene la mirada con cara de circunstancias y nos quedamos mirándonos unos instantes.

    Después de lo que se me antoja una eternidad, abre la boca.

    —¿Está usted... bien?

    Tres palabras.

    Tres. Brevísimas. Palabras.

    Pero son suficientes para estrujarme y sacarme el oxígeno de los pulmones de nuevo y volverme el cuerpo de gelatina. Hoy hay unas cuantas cosas que no me acababan de parecer justas, y esta es una más que añadir a la lista. La voz grave y suave del hombre, con ese encantador acento británico, me entra fluyendo en los oídos, me baja hasta el estómago y recorre todos y cada uno de los nervios de mi cuerpo.

    Tres palabras de su boca bastan para volverme mantequilla. Es completamente absurdo, pero aquí estoy, despatarrada sobre la mesa, mirando de hito en hito esos labios de hermoso contorno esperando con avidez que vuelva a hablar.

    
      Pero se queda en silencio, esperando pacientemente mi respuesta. Sé que ya me puedo despedir de articular nada comprensible ahora mismo, así que me limito a asentir desde mi incómoda posición para confirmarle mi
      bien-estar.
       Una sonrisa irónica aflora a sus labios y sus ojos rojos me observan un tanto divertidos.
    

    ¿Se está riendo de mí?

    El centelleo de sus ojos me irrita, probablemente porque no se me escapa lo cómico de esta entrada espectacularmente desastrosa en la sala de reuniones que acabo de protagonizar. Vamos a ver: estoy tendida con los brazos en cruz en mitad de la mesa.

    La sonrisa se va abriendo, quién sabe si porque es capaz de leerle la mente a los demás.

    Trato de controlar la respiración. Basta ya.

    —Usted no es Elliot Black —le espeto en inglés cuando por fin recupero la voz, pero me sale sorprendentemente débil y sin la gelidez y la rabia que tenía pensado dispensarle.

    Entrecierra los ojos.

    —Y usted no es Filip Mortensen —me replica. Su voz es grave, ronca y tan increíblemente sexi que por fin le veo algo bueno a estar aquí tirada en la mesa. Si hubiese estado de pie con las botas de tacón me habría costado no derrumbarme al oír esa voz, sin duda.

    Dios mío.

    Qué voz, qué mirada, qué ojos.

    Alza las cejas interrogándome, y me doy cuenta de que sigo en posición horizontal, comiéndomelo con los ojos. Me ruborizo. ¿Qué coño hago? ¿Cuánto rato pienso pasarme aquí tendida delante de un desconocido?

    Finalmente, echo los brazos atrás, planto las palmas en la mesa y me impulso tan rápido como puedo intentando no parecer una ballena varada luchando por volver al agua. La falda ceñida no es que me lo ponga fácil, así que acabo culebreando más de lo que me hubiera gustado.

    Cuando por fin vuelvo a tocar la moqueta me estiro frenéticamente de la falda y la aliso. En cuanto me recompongo me doy cuenta de que el golpe en la frente debe de haberme atontado.

    El hombre acaba de decir «Filip».

    Eso quiere decir que conoce a mi tío. Por un momento, esto me deja descolocada, porque eso supone que la doña perfecta de Rosa no ha cometido ninguna equivocación, después de todo, y que el hombre está realmente en el sitio correcto. Debería haberlo sabido.

    —Filip llegará más tarde —le digo tratando de recuperar la compostura mientras unos puntitos negros empiezan a bailar delante de mis ojos. «No te desmayes», me digo, y parpadeo varias veces.

    —Será mejor que se siente.

    De pronto el hombre está a mi lado, preocupado, por lo visto, de mi estado.

    Pero ya no me da miedo desmayarme. Estoy más preocupada por cómo su cercanía me ha abierto todos los sentidos de golpe. Alarmada, me giro para mirarlo y apoyo una cadera en la mesa. Aunque llevo tacones altos, el hombre es casi media cabeza más alto que yo.

    Desprende un leve olor a loción para después del afeitado, un olor rápida y concienzudamente ahogado por el potente olor a cerveza y tabaco. Arrugo la nariz involuntariamente. Solo ahora me doy cuenta de lo informal que es su atuendo. Vaqueros, una camisa blanca tremendamente arrugada por fuera de los pantalones y...

    Me quedo perpleja cuando advierto lo que acabo de ver.

    Una mancha de pintalabios rojo en el cuello.

    Automáticamente doy un paso atrás y lo miro asombrada.

    Está claro que viene directo de una noche de farra y no le ha parecido necesario asearse para la reunión.

    —Estoy bien —digo como buenamente puedo, y doy otro paso atrás para aumentar la distancia entre nosotros. El chichón de la frente me sigue palpitando, pero los puntos negros han desaparecido y me siento un poco más estabilizada—. De verdad, estoy bien —repito irritada por que siga clavándome la mirada.

    Tiene el pelo rubio oscuro lleno de rizos rebeldes que le caen sobre la frente y la cara, sin control y con bastante gracia.

    —Muy bien. Ya no está tan pálida.

    Sacude levemente la cabeza, como si no fuese capaz de comprender del todo lo que acaba de presenciar. No se lo reprocho. Cuando por fin baja la mirada y me da el tan ansiado respiro para recomponerme, me doy cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Pero solo consigo coger aire una vez cuando...

    —Ejem...

    Una tosecilla grave, casi como un gruñido, me avisa de que estoy pasando algo por alto. Perpleja, sigo la dirección de su mirada, que de pronto parece resplandecer con una extraña intensidad.

    —A lo mejor debería... —dice haciéndome un gesto hacia el pecho.

    Ahora, para gran horror mío, entiendo lo que miraba.

    Ay, Dios, no.

    El primer botón de mi blusa de seda ha saltado durante mi patinaje sobre mesa y el siguiente está abierto, con lo que tengo al aire el sujetador negro de encaje. Los pechos al aire, que se ven claramente a través del fino tejido del sostén. El canalillo al aire y las pequitas de mi pecho izquierdo. Todo fuera.

    —Ay, mierda.

    Mis manos saltan y agarran la suave tela de la blusa tratando de tapar la piel desnuda.

    —No se preocupe.

    Su voz tranquilizadora me obliga a levantar la cabeza y cruzar miradas. Me sonríe con malicia.

    —No tiene nada de lo que avergonzarse. —Su sonrisa se hace más amplia—. Al contrario, añadiría.

    Su deje británico y su voz suave y ronca bastan para detener el tiempo a mi alrededor. Su clarísimo coqueteo me pilla por sorpresa y me deja muda y paralizada.

    Mi cuerpo, sin embargo, vaya si reacciona. Un calor ardiente me circula por las venas y me ruboriza las mejillas al máximo. Una fuerza potentísima me hace vibrar el cuerpo entero; vibraciones más intensas, más invasivas, más incomprensibles de las que he sentido en mi vida.

    Ay, Dios mío.

    Ni siquiera conozco a este hombre y, sin embargo, aquí estoy, delante de él, con todas y cada una de mis terminaciones nerviosas hormigueando, el corazón desbocado y un nudo en el estómago de mil sensaciones al unísono: excitación, expectación, confusión, miedo y...

    «Confía siempre en tu instinto.»

    Se me hiela el cuerpo al irrumpir de nuevo en la realidad. Por segunda vez en lo que llevo de día, oigo las palabras de mi padre en mi cabeza.

    —Espéreme aquí —consigo decir con un murmullo medio ahogado, y empiezo a apartarme de él—. Tengo que... Vuelvo enseguida.

    Me paso diez minutos escondida en guardarropía, intentando recomponerme a la desesperada. Me miro en el espejo. Tengo un chichonazo en el lado derecho de la frente, pero un aluvión de preguntas ataja el dolor.

    ¿Qué coño acaba de pasar en la sala de reuniones?

    ¿Quién es ese hombre?

    ¿Y cómo es que conoce a Filip?

    Cierro los ojos y repaso mentalmente los últimos minutos como si se tratase de una película. El veredicto está claro: el incidente ha sido tan bochornoso como es humanamente posible. Es como una larga pesadilla. Me planteo llamar a Filip para pedirle ayuda, pero enseguida decido que no. Bastantes preocupaciones tiene con la intervención de Josefine. Este desastre lo he provocado yo, y yo siempre me saco las castañas del fuego.

    —Recomponte —mascullo, y me recuerdo que he pasado por cosas mucho peores que esta. Así que si mi entrada a la sala de reuniones ha sido extraordinariamente torpe y he enseñado los pechos sin querer en plan..., pues bueno...

    Recuerdo la mirada del hombre y noto que me arden de nuevo las mejillas.

    —Ha sido un accidente —suelto en voz alta, y me sacudo la humillación como buenamente puedo. No me queda otra si voy a plantarme de nuevo cara a cara con ese hombre.

    Respiro hondo, me calmo y observo cómo mis ojos castaños empiezan a brillar con determinación. Puedo arreglar este desastre.

    Agarro mi bufanda del perchero y me la pongo en el cuello para tapar el escote improvisado de la blusa rota. Luego me quito las botas y cuando me pongo las deportivas me siento al instante a salvo en contacto con el suelo.

    Cuando abro la puerta de cristal, con cuidado y asegurándome de que se cierra como Dios manda detrás de mí esta vez, el hombre está en medio de la sala con mi carpeta verde entre las manos. Por lo visto, ha aprovechado la espera para recoger todos mis documentos.

    Pasea los ojos por mi cuerpo. Una leve sonrisa le abre los labios cuando se fija en mis zapatillas blancas, que no combinan de ninguna manera con el resto de mi ropa. Pero cuando sube la mirada hasta mi cara no hay ni rastro de cordialidad. Una reserva glacial colma de nuevo sus ojos azules.

    El brusco cambio de humor me confunde. Hace menos de quince minutos estaba coqueteando conmigo. Comparada con la calidez de hace un momento, la frialdad de ahora es prácticamente ártica.

    Carraspeo.

    —Disculpe por mi desafortunada..., ehmm..., entrada de antes. Espero que podamos pasar página y comenzar de nuevo.

    Asiente con desdén.

    —Por mí bien. Tenga. —Me tiende la carpeta. La primera hoja es mi dibujo de Tobias—. ¿Es usted la dibujante?

    Asiento, sincera como siempre.

    —Detalladísimo, impresionante —comenta, para mi gran sorpresa—. ¿Es usted la diseñadora gráfica de la empresa?

    Niego con la cabeza.

    —No.

    Se le arruga la frente como si fuese a continuar con el tema, pero antes de que pueda seguir por ahí, le pregunto a bocajarro lo que tengo en la punta de la lengua.

    —Se suponía que iba a reunirme con Elliot Black. ¿Es usted su sustituto?

    Asiente sin desviar la mirada.

    Por ahora vamos bien.

    Le tiendo una mano.

    —Bueno, entonces bienvenido. Soy Hannah Mortensen. Trabajo en la empresa con Filip. Es mi tío.

    Vacila antes de estrecharme la mano. Es grande y cálida, y tengo que hacer un esfuerzo para disimular el efecto que me provoca su tacto. Me la suelta enseguida, como si no quisiera tocarme. Me invade una súbita punzada de decepción. ¿Quién es este hombre? ¿Y por qué me hace esto?

    Justo cuando estoy a punto de abrir la boca de nuevo, se presenta.

    —William Black. Elliot Black es mi padre. Desgraciadamente se ha puesto enfermo, así que me ha pedido que me reuniese con Filip en su lugar.

    Le echo una mirada inexpresiva.

    —¿Eh? ¿Es usted...? ¿Es usted el hijo de Elliot?

    Asiente, ligeramente divertido. Si me hubiese dado un par de bofetadas me habría quedado menos pasmada.

    Elliot tiene un hijo. Y lo manda en su lugar. Me devano los sesos para recordar si Filip ha hecho alusión alguna vez a que Elliot tuviese un hijo que trabajara para él, pero tampoco es que importe, porque está claro que así es. Y lo tengo aquí, delante de mis narices.

    Me bullen mil preguntas en la cabeza, y antes de que me dé cuenta William ha rodeado la mesa, retira una silla y me indica que me siente.

    —Se ha dado un buen coscorrón en la frente, así que quizá es mejor que nos sentemos. Además, ya toca que nos pongamos a ello.

    —¿Qué nos pongamos? —repito perpleja.

    —Sí, con la reunión.

    Después de empujar la silla bajo mis piernas temblorosas, se dirige a zancadas a la otra punta de la mesa y se sienta con su iPad delante. Lo imito y coloco la carpeta verde frente a mí.

    Parece impaciente. E irritado. Sin levantar la mirada del iPad comienza a hablar.

    —Vista la precipitación con la que me he encontrado metido en estas negociaciones, me gustaría comenzar con un repaso general de HN Marketing. He aprovechado la espera de esta mañana para...

    Hace una pausa mientras pasea un dedo por la pantalla.

    —Yo encantada de contarle cómo empezó HN Marketing —le espeto al recordar de repente las instrucciones de Filip, eso de: «Cuéntale en qué andas trabajando ahora mismo»—. Llevamos casi diez años de andadura y yo trabajé con mi padre durante dos años antes de que sufriese un infarto y se viera obligado a dejarlo. Desde entonces...

    —... Filip, su tío, se ha hecho cargo de la gerencia —me interrumpe William, y levanta la cabeza—. Gracias, pero mi padre ya me puso al tanto del trasfondo. Lo que a mí me interesa es el presente. Quiero saber por qué deberíamos plantearnos invertir en su empresa.

    La mirada que me echa desde la otra punta de la mesa parece un desafío. Concentra toda su atención en mí, y yo me siento como un ciervo deslumbrado por unos faros sin saber hacia dónde tirar. El cambio abrupto de su actitud me ha dejado desorientada. De pronto actúa como un hombre de negocios profesional, frío y cínico, y tal y como me temía, no estoy en mi salsa.

    Carraspeo.

    —Sí, bueno... —Busco las palabras adecuadas. ¿Cómo evito que se dé cuenta de que no tengo ni idea de qué se traen entre manos Elliot y Filip?—. HN Marketing es una empresa muy respetada aquí en Kolding, y tenemos una buena cartera de clientes afianzada y unos ingresos estables...

    —Ah, ¿sí? —William levanta una mano para detenerme—. He encontrado el informe anual más reciente de la empresa por internet. ¿Puede explicarme por qué el ratio actual ha caído por debajo de uno?

    Me lo quedo mirando fijamente.

    —¿El ratio actual? —repito tratando de desentrañar la fórmula.

    Asiente y continúa leyendo de su iPad.

    —Y ni el ROI ni el ratio de solvencia son satisfactorios. ¿Eso me lo puede explicar?

    Pero ¿qué ROI y qué ratio?

    —Yo... Ehm... Mmm...

    Me mira expectante, pero cuando escucha mis titubeos deja de esperar respuesta.

    —¿Puede contarme qué relaciones tienen con el banco? ¿Cuál es su deuda a corto plazo?

    Abro la boca y la vuelvo a cerrar. Su frustración ante mi incapacidad para responder a ninguna de sus preguntas es obvia.

    —¿Y qué me dice de las obligaciones de deuda a largo plazo?

    ¿Obligaciones de deuda? Supongo que la empresa tendrá alguna deuda. Pero ¿cuánta? Ni la más remota idea.

    Me encojo levemente de hombros.

    —No estoy del todo segura...

    Se me queda mirando unos instantes para darme la oportunidad de contestar. Pero no tengo respuestas.

    —¿Y el valor de liquidación? ¿Será un problema en el balance económico del año que viene?

    Lo miro aturdida. ¿Valor de liquidación? ¿De qué leches me habla?

    —No tengo muy claro... Es decir, no acabo de...

    Ya no espera a que termine mis incoherentes respuestas.

    —¿Cuál su estrategia TI?

    —¿Visión empresarial?

    —¿Su propuesta de valor único?

    —¿Las competencias clave de sus empleados?

    Suena cada vez más enfadado a medida que pasa de una pregunta a otra, ya claramente sin esperar ninguna respuesta. Ahora parece solo concentrado en poner de relieve mi ignorancia.

    Yo permanezco sentada y escucho, pero en lugar de sentirme humillada, noto una risotada borboteándome por dentro. Intento contenerla desesperadamente, pero en esto también la fastidio.

    —Frene, míster experto en negocios. No hace falta que siga. Ya ha ganado el set.

    William alza las cejas, pero me da igual. No puedo evitar imaginarnos embarcados en un partido de tenis que gana de paliza.

    
      —Y el resultado es 6-0, 6-0 —bromeo. Me mira como si yo fuese de otro planeta. Y, evidentemente, no puedo dejarlo plantado en plena racha. Esta reunión ha sido un fiasco absoluto. Por mí, que pete del todo—. No he conseguido romperle el saque ni una sola vez. Ni una sola. Me ha machacado los
      drives,
       los reveses. Y me ha marcado un montón de puntos con esos raquetazos increíbles. Tengo que admitir que ha estado usted fabuloso. No he sido capaz de devolverle ni una pelota. Así que felicidades. Ha sido un partido rápido. Espero que disfrute de la victoria.
    

    Me callo, pero no logro contener unas risitas, tanto por la situación absurda como por William, que se ha quedado mudo. Me da cierta satisfacción ver cómo digiere mi inesperada reacción a su retahíla de preguntas.

    Sacude la cabeza con incredulidad, se pasa una mano por el pelo alborotado y vuelve a sacudir la cabeza.

    —Pero qué coñ... —dice, pero un golpe en la puerta de cristal lo interrumpe.

    Es Tobias.

    ¿Cómo no? Es Tobias quien abre la puerta y asoma la cabeza. El altísimo y atractivo Tobias, de quien nadie sabe que llevo enamoriscada desde hace tres años y cuya cara he dibujado a escondidas innumerables veces.

    Sus ojos castaños me miran, miran a William y vuelven a mí.

    —Perdón por la interrupción, pero es que ha llamado Filip. Que llega enseguida.

    —Muy bien. —De pronto la voz me ha subido unas cuantas octavas—. Gracias, Tobias.

    Asiente, retrocede rápidamente y lo miro mientras desaparece al girar la esquina. Ya no me río, y ahora me toca a mí quedarme muda. Sin mirarlo siquiera, sé que William debe de haber reconocido a Tobias del dibujo y que ahora observa atentamente mi cara roja.

    A tomar por culo. Me entran ganas de gritarlo, pero me conformo con pensarlo.

    Noto los ojos de William clavados en mí. La pregunta flota en el aire y de nuevo lleva las de ganar.

    
      —Si se está preguntando por mi dibujo de Tobias, era parte de un ejercicio de
      team building
      de hace un tiempo —digo como quien no quiere la cosa. Evito su mirada porque soy malísima mintiendo y sé que mis ojos me traicionarían.
    

    —Claro...

    No añade nada, ni falta que hace. Sé que me tiene calada. Mierda. ¿Por qué se me da tan mal mentir? Lo único que quiero es largarme a casa corriendo y pasarme una semana escondida bajo el edredón.

    —Mire, esto no va a ninguna parte. —La voz de William es firme y elocuente—. No tengo ni idea de por qué quería invertir mi padre en esta empresa, y esta reunión no ha servido para aclarármelo. No vamos a invertir.

    La rotundidad de sus palabras me activa. Por fin reúno el valor para girarme y mirarlo.

    —No puede tomar esa decisión aún. No ha hablado con Filip. Él puede responder a todas sus preguntas.

    —A lo mejor sí, pero eso no cambia nada.

    Sacudo la cabeza con una mezcla de cansancio, confusión y cabreo en lo más hondo.

    —¿No cree que debería tomarse esto con un poco más de seriedad? —le espeto.

    Arquea las cejas.

    —¿Y me lo dice la misma persona que me ha soltado un rollo sobre partidos de tenis?

    Mi reacción es instintiva, como la de una leona protegiendo a sus cachorros. Las palabras se me escapan. Que desestime la idea de la inversión antes incluso de hablar con Filip me pone furiosa, y se lo dejo clarísimo.

    William se pasa una mano por las cejas y suspira.

    —Señorita Mortensen, le aseguro que me lo tomo muy en serio. Y que por eso es mejor que lo dejemos aquí. Es hora de que vaya tirando.

    Se pone en pie. Hago lo mismo.

    —Sí, pues claro que es mejor que vaya tirando —le digo desabridamente—. Está claro que necesita dormir la mona después del fiestón de anoche.

    Se pone visiblemente rígido. Pero me da igual. Temblando de rabia le señalo el cuello y la evidente mancha de pintalabios.

    —¿No le parece un poquito irrespetuoso presentarse aquí directamente de una juerga nocturna? Es obvio que se ha corrido una juerga en Copenhague y luego ha venido en coche directo aquí sin molestarse siquiera en cambiarse. ¿Usted se ha visto? ¿Ha visto la facha que trae? ¿Qué clase de persona se planta en una reunión importante así? Lleva marcas de pintalabios en la camisa y apesta a cerveza y tabaco. ¿De verdad esperaba que Filip y yo nos lo tomásemos en serio? Está de broma. Es usted quien nos ha hecho perder el tiempo, y no al contrario.

    El cabreo le da a mi voz una cualidad maciza. Este hombre es un pomposo y un maleducado, y ya es hora de que alguien le lea la cartilla.

    —¡Hannah!

    Pego un respingo al oír la voz de Filip. No lo he oído entrar en la sala. Está plantado inmóvil al otro extremo de la mesa observándonos asombrado.

    —¿Dónde está Elliot?

    —Elliot está enfermo, así que nos ha mandado a su hijo —le respondo con un hilo de voz.

    William apenas es consciente de la llegada de Filip. Sigue con la mirada fija en mí y se ha quedado blanco como la tiza. Se ve que mis palabras le han afectado, y yo que me alegro. Se lo tiene merecido por arrogante.

    Abro la boca, pero Filip se adelanta.

    —Hannah, vuelve a la oficina. Ya continúo yo.

    —Pero...

    —Ahora, Hannah.

    Cuando entro, Tobias es el único en la oficina.

    —¿Qué tal la reunión?

    Me observa con curiosidad y abre aún más los ojos cuando descubre el chichón de la frente. Me limito a encogerme de hombros y murmuro algo ininteligible. Los últimos treinta minutos me han dejado removida y las piernas me tiemblan tanto que parece que ni me voy a aguantar en pie un segundo más.

    Me dejo caer en mi silla y me quedo ahí sentada, atontada, una hora entera. Jens y Kristoffer, el resto de los compañeros, llegan y tres caras me lanzan miradas de desconcierto cuando aparece mi tío y se va directo a zancadas a mi escritorio. Es evidente que está furioso, y yo me encojo en mi silla.

    —Hannah, William se acaba de marchar —dice levantando un dedo, colérico—. Tengo la agenda hasta arriba, así que ahora no tenemos tiempo. Pero mañana, Hannah, tú y yo vamos a hablar seriamente.

  

    EPISODIO 2

    No puedo concentrarme en mi trabajo. No dejo de darle vueltas a índices de devoluciones, estimaciones, inversión, el encontronazo con William y la cara furiosa de Filip.

    Por suerte, hoy la oficina está tranquila. Kristoffer, que lleva dos años trabajando en la empresa y es un poco mayor que yo, tiene puestos los auriculares y va marcando el ritmo con la cabeza mientras teclea sin parar. Es bastante introvertido y solo abre la boca cuando es absolutamente necesario. Siempre está absorto en su trabajo. En tándem con Jens, es buenísimo creando identidades visuales para nuestros clientes y material de marketing único capaz de hacerlos destacar por encima del resto. En estos momentos desarrolla una gran campaña para las bibliotecas de la región. Ya he corregido parte del material y parece prometedor.

    Jens, que acaba de celebrar su quincuagésimo cumpleaños hace un mes, se sienta a su lado. Los dos son uña y carne y comparten un lenguaje secreto que hace mucho que dejé de intentar descifrar.

    Jens se ha pasado la mañana lanzándome miradas de preocupación hasta que se ha ido a la hora del almuerzo.

    —Hoy tengo que llevar a dos de los niños al dentista —me ha dicho, y me ha mirado con cara de circunstancias—. ¿Estás bien, Hannah? ¿Qué es eso de hablar seriamente mañana con Filip?

    —No es nada. Un par de tecnicismos que tenemos que discutir.

    Jens no ha parecido satisfecho con mi respuesta, pero por suerte llegaba tarde y no ha tenido tiempo para insistirme. Mona, nuestra encantadora contable, que viene unos cuantos días a la semana para llevarnos las cuentas y mandar facturas, se ha marchado una hora antes. Me ha echado una ojeada nerviosa tras sus gafas redondas, pero no me ha dicho nada. No es de las que insisten. Pero, por otro lado, tampoco es que lo necesite. Debido a su puesto, ya lo sabe todo sobre la situación económica de la empresa.

    Ahora son las dos de la tarde y solo quedamos en la oficina Kristoffer, Tobias y yo. Suspiro por lo bajo y finjo estar ocupada cuadrando la agenda de reuniones de Filip. Tobias me mira elocuentemente al pasar por mi escritorio camino de la cocina para llenarse la taza. Es evidente que se muere de ganas de preguntarme qué pasó en la sala de reuniones.

    ¿Quién era aquel hombre con el que hablaba?

    ¿Por qué quiere hablar conmigo Filip mañana?

    ¿Qué está pasando?

    Evito su mirada a propósito, así que no dice nada. El silencio que reina en la oficina es insoportable, y hacia las tres treinta ya no puedo más.

    —Me voy a casa —digo mientras apago el ordenador y cojo el bolso—. He llegado bastante temprano, así que... Os veo mañana.

    Tobias hace girar su silla.

    —Vale, claro, pero..., ehmm... ¿Estás bien?

    —Claro. ¿Por qué no voy a estar bien?

    —Ah, bueno, es que...

    Titubea.

    Cualquier otro día me habría encantado que se preocupase. Pero hoy no. Hoy lo que necesito es salir de este edificio cuanto antes.

    —Hasta mañana —digo en voz alta cuando paso por su lado para coger mis cosas de guardarropía camino de la salida.

    La luz del día se va desvaneciendo con rapidez cuando salgo al aparcamiento. El cielo sigue encapotado, pero el viento ha amainado un poco y no hace tanto frío como por la mañana. Respiro hondo y es como si respirase por primera vez desde que puse los pies en recepción esta mañana y me encontré con que el señor Black ya había llegado.

    Me encasqueto bien el gorro sobre el pelo, que ahora me cuelga suelto sobre los hombros, y decido caminar de vuelta a casa para que me dé un poco el aire. Solo es media hora, y así podré aclarar mis pensamientos.

    Esta mañana no veía la hora de que se acabase la jornada. Ahora desearía tener una máquina del tiempo que me enviase sabiendo lo que sé al momento en que entré en el edificio Treholt.

    Hay unas cuantas cosas que haría de manera distinta, pienso mientras noto el peso de las botas en el bolso. A partir de ahora prestaré especial atención a lo que me diga Rosa, la recepcionista.

    Hago un visaje. Un San Valentín del que me va a costar olvidarme. Se me quedará almacenado en la memoria con un cartel en letras rojas: «Solo para estómagos fuertes».

    
      A pesar del frío, me arden las mejillas. Reproduzco mentalmente el incidente de la sala de reuniones desde la perspectiva de William. Me pregunto qué se le pasaría por la cabeza en aquel momento. Aunque pareció quedarse impertérrito, estoy convencida de que después debió de partirse de risa por dentro. Y no se lo reprocho. Debió de sentirse como si acabase de colarse dentro de
      El diario de Bridget Jones.
      
    

    Me paro en el paso de cebra y espero a que pasen unos cuantos coches. Luego cruzo y doblo por el camino que lleva al barrio residencial donde vivo con mis padres.

    Conocer a William ha sido una experiencia desconcertante. Al principio fue todo un encanto; hasta coqueteó conmigo. Que sí, hacía mucho que un hombre no mostraba interés por mí en ese sentido, pero tan oxidada no estoy. Yo digo convencida que hubo coqueteo.

    Pero luego... Me muerdo el labio perpleja. Quince minutos después era una persona completamente distinta, fría y cínica. Un hombre de negocios de tomo y lomo dejando patente mi ignorancia sobre las dificultades económicas de la empresa de mi padre en un abrir y cerrar de ojos. En ese momento solté la carcajada, pero recordarlo es sencillamente doloroso.

    No había ningún motivo para comportarse con semejante arrogancia, pienso con una punzada de rabia. Tengo la sensación de que solo acudió a la reunión para contentar a su padre. No tenía ninguna intención de plantearse la inversión. Solo quería dejar zanjado el compromiso lo antes posible.

    ¿Qué clase de persona asiste a una reunión directamente después de salir de fiesta? ¿Apestando a tabaco y cerveza y lleno de manchas de carmín? Es absurdo, y se merecía que se lo dijesen. Está claro que está acostumbrado a pisotear a... A gente como yo, que no somos unos hachas para las finanzas. Sin duda está acostumbrado a salirse con la suya.

    Sonrío para mis adentros.

    Pero esta vez no, señor Black. Esta vez te han obligado a escuchar la verdad. Lo estabas pidiendo a gritos, y ya te tocaba.

    Se me borra la sonrisa enseguida. Si no hubiese aparecido Filip justo cuando estaba despotricando contra William...

    Cuando giro la llave de la puerta y entro por el pasillo ya es casi de noche. Acabo de quitarme los zapatos a patadas cuando mamá me llama. Tiene unas ojeras oscuras bajo los ojos azules vidriosos y en los últimos meses empieza a parecer más delgada y frágil. Los inviernos suelen pasarle factura, pero en verano se recupera, tanto en lo anímico como en lo corporal, así que no me preocupa demasiado..., al menos de momento.

    —Ay, Hannah, cómo me alegro de que hayas vuelto por fin —dice aliviada—. Necesito salir, de verdad, así que voy a ir a sentarme un rato al garaje. Papá está en el salón viendo la tele. —Coge el abrigo del perchero y se pone un par de zuecos desgastados—. Vuelvo en diez minutos. Y, por cierto, en el fisio ha ido todo bien. Pero tu padre ahora está cansado.

    —Vale. Perfecto. Vete. Yo me encargo —le digo cerrando la puerta tras ella. Dejo mis cosas y me quito el abrigo antes de agacharme a acariciar a Bailey, que me hocica las piernas contento.

    —¿Has pasado un buen día, Bailey? ¿Has cuidado de papá y mamá?

    Bailey responde pegándome un lametón en la cara y me echo a reír.

    —Ah, así que consideras que has hecho un buen trabajo, ¿no? Entonces te aseguro que has tenido mejor día que yo.

    Me levanto y paso al salón. Papá está sentado en su butaca favorita, como siempre. El fuego ruge en el rincón y en la tele dos presentadores describen con entusiasmo sus últimos hallazgos en el mercadillo. Se ve que el programa no ha acabado de captar su atención, porque dormita delante de la pantalla.

    —Hola, papá.

    Me acerco a la butaca, me agacho como suelo hacer y pongo una mano sobre la suya. Parpadea y le cuesta unos segundos fijar la mirada en mis ojos. Entonces sonríe. Esa pequeña sonrisa de lado que tiene desde que el infarto le paralizó un lado de la cara.

    —Hola, papá, ya estoy en casa.

    Me acoge con esos cálidos ojos castaños que tiene.

    —Han... nah.

    —Papá, ¿has pasado buen día?

    Asiente despacio. Luego su mirada vaga hacia lo alto y se me queda mirando la frente hasta que me doy cuenta de lo que acaba de ver.

    Me llevo una mano al chichón corriendo.

    —Ah, un accidente, no es nada. Iba con prisas y me estampé contra la puerta de la oficina.

    Le aprieto de nuevo la mano antes de ponerme en pie y dejarme caer en el sofá.

    —No te preocupes. Ya no me duele. ¿Qué estás viendo? Podemos verlo juntos. Luego haré la cena.

    Papá vuelve la cabeza y me mira escéptico. Puede que el infarto se le haya llevado la capacidad de hablar casi por completo, pero sé que todavía sabe leer en mi cara que estoy diciendo una mentirijilla. Pero no tengo ninguna intención de contarle cómo me hice el chichón realmente.

    —Hala, fíjate —exclamo señalando la pantalla. La presentadora sostiene orgullosa un jarrón azul de cerámica ante la cámara mientras el experto a su lado perora orgulloso sobre lo que es, claramente, un hallazgo poco común.

    Papá acaba desviando la mirada de mí y centra su atención en el televisor. Suspiro de alivio y me arrellano en el sofá. Media hora con los pies en alto es justo lo que necesito. Los acontecimientos del día todavía me dan vueltas en la cabeza, pero intento apartarlos de mi pensamiento. Lo que hago es centrarme en mi madre, que en ese preciso instante está fumándose un cigarrillo detrás de otro en el garaje. El verano pasado se compró una mesa y una silla por internet y las puso en el garaje para poder sentarse a fumar sin que la molestasen los ruidosos de los vecinos.

    Soy yo quien vacía el cenicero normalmente, y la cantidad de colillas ha ido en aumento a lo largo de los últimos meses. Sé que tengo que hablar con ella, decirle que no puede seguir así. Pero por el momento se lo perdono. A fin de cuentas, algo he aprendido desde que a papá le dio el infarto hace tres años. No se puede luchar en todos los frentes a la vez. Hay que ir escogiendo batallas. Y ahora mismo nos conformamos con intentar ir tirando. Con tratar de llevar una rutina.

    Cuando papá se puso enfermo todo se vino abajo. Mamá perdió su empleo en la agencia inmobiliaria. Estuvo un tiempo de baja y luego tuvo que luchar para volver a hacerse un hueco en el mercado laboral. Ahora tiene un empleo a jornada parcial que le gusta. Cada día, de cinco a nueve, ayuda a llevar el comedor de una residencia de la tercera edad por aquí cerca. Limpia, lava los platos y ayuda a meter a los ancianos en la cama.

    El trabajo le permite pasar la mitad del día en casa mientras yo voy al mío. Cuando llego por la tarde, la relevo. Normalmente, a esas alturas, mamá está desesperada por salir de casa y pensar en cualquier otra cosa. En la residencia siempre hay mucho que hacer, cosa que le proporciona un respiro más que necesario a tanta incertidumbre sobre el futuro.

    Siempre intento llegar hacia las cuatro. Papá se pone nervioso cuando mamá empieza a pasearse de aquí para allá y no se calma hasta que no aparezco. Podemos dejarlo unas cuantas horas solo, pero no le gusta. Y a mamá y a mí tampoco.

    El calor del fuego hace que se me cierren los ojos. Saboreo esta sensación de estar aquí sentada con papá, relajándonos un rato. Y me siento agradecida de que esté todavía lo bastante bien como para seguir viviendo en casa si mamá y yo nos turnamos para ayudarlo.

    Esa era nuestra mayor preocupación tras el infarto. ¿Qué pasaría con papá y con la empresa? ¿Qué pasaría con nuestra casa? ¿Cómo podríamos permitirnos quedarnos si papá ya no podía trabajar? Entonces fue cuando entró en escena Filip, como un ángel de la guarda. Nos dividimos la empresa entre mamá, él y yo, pero Filip fue quien ocupó el cargo de gerente, y eso era exactamente lo que necesitábamos. Con su ayuda hemos conseguido pagar la hipoteca y conservar la casa.

    Así que vamos tirando. Al menos de momento.

    Media hora más tarde, mamá se marcha al trabajo. Mientras pelo patatas oigo sonar una notificación de mi móvil.

    Suelto el pelador y corro a por mi bolso en el escritorio. ¿Será Christel? Hace semanas que no sé nada de ella, pero sé que está ocupada con sus estudios en Cambridge, así que no me preocupa. Aunque esta noche me vendría muy bien charlar con una amiga.

    Desentierro mi móvil y leo el texto. No es de Christel. Es de Filip.

    
      Tenemos que hablar de tu reunión con William. Te espero mañana en el despacho a las 7:15.
    

    Leo el mensaje varias veces y se me cae el alma a los pies. Está claro que no se le ha pasado el enfado de esta mañana. Con un suspiro, coloco el móvil en la encimera y sigo preparando la cena.

    Una vez está lista la comida, papá se las arregla para levantarse de su asiento con alguna dificultad y llegar hasta la mesa del comedor, donde su plato ya le está esperando. Ha perdido casi toda la fuerza del brazo derecho y le falta la coordinación necesaria para comer con cuchillo y tenedor, así que lo ayudo cortándole las patatas y las albóndigas en trocitos.

    Como de costumbre, le cuento cómo me ha ido el día en la oficina mientras cenamos. Sé que es su momento preferido de la jornada. Sus ojos castaños se iluminan cuando me oye hablar de lo que me traigo entre manos y cómo van las cosas con los clientes que en su día trajo a la empresa.

    Pero hoy no puedo hablar de mi día, así que parloteo y parloteo sobre un sitio web que estamos desarrollando para un nuevo restaurante de pescados que va a abrir pronto en el puerto.

    —Kristoffer ha hecho un trabajo magnífico. Las fotos de los platos son preciosas, y me encanta el patrón azul y plateado que han escogido para la web. La semana que viene corregiré los textos y entonces estará lista para ponerse en marcha.

    Jugueteo con la última albóndiga del plato.

    —Y Filip ha estado fuera de la oficina la mayor parte del día. Montones de reuniones con clientes, así que la cosa va bien.

    Mientras hablo, William Black aparece en mi mente, seguido sin piedad por la cara furiosa de Filip. ¿Por qué necesita inversiones la empresa? ¿Es que no nos va bien? Vale, hemos perdido algunos clientes a lo largo de los últimos años, pero también hemos conseguido otros nuevos. ¿Y por qué invitó Filip a un inversor de Inglaterra para ver la vieja empresa de mi padre? ¿Por qué no fue al banco y punto?

    Querría preguntárselo a papá, comentar todas mis dudas con él. Lleva dentro un torrente de conocimientos sobre economía empresarial y clientes. Fue un hombre de negocios talentoso, querido y emprendedor, y echo de menos los tiempos en que trabajábamos juntos. Echo de menos tenerlo al timón. Pero aquellos días se acabaron.

    Contengo un suspiro. No tiene sentido. Contarle los planes de Filip lo único que hará será incomodarlo. Pero mucho. Y esa incomodidad se extendería al resto de la casa.

    —Han... nah.

    Papá me mira, y me doy cuenta de que he dejado de hablar y me limito a juguetear con la albóndiga del plato.

    —Lo siento. —Dejo el cuchillo y el tenedor y sacudo la cabeza—. Estaba pensando en las vacaciones en el mar del Norte del año pasado, y me ha entrado añoranza del sol y el verano. Hace un tiempo tan feo... —Una mirada de ensoñación en mi cara—. Echo de menos pasear por la playa, hundir los pies en el mar y mirar cómo las olas borran nuestras huellas. Notar el sol en la cara y el viento en el pelo, el olor de la sal y buscar conchas en la arena. Contemplar a Bailey correteando de acá para allá y sacudirse para secarse cuando lo pilla una ola gigante. —Cruzo miradas con mi padre—. ¿Sigo?

    Esa sonrisa de lado que tanto adoro aparece en los labios de papá. Asiente, y yo emprendo mi rememoración habitual de los maravillosos días que pasamos en la casa de verano de Filip junto al mar del Norte el año pasado. Los dioses del clima nos sonrieron durante toda la semana, y el lugar tenía algo mágico. Pudimos olvidarnos de todas las dificultades y escapar de nuestra vida cotidiana. Absorbimos tantas fuerzas como pudimos, aquellas vacaciones, y a lo largo del invierno había ido repasando nuestras experiencias para papá tan vívidamente como me era posible.

    Me escucha con atención, y mientras hablo empiezo a notar que se me aligera un poco el corazón. Por un instante soy capaz de olvidar lo que me espera mañana a primera hora. Me permito soñar con las cosas que es posible lograr en la vida. Una semana de vacaciones en el mar del Norte con mis padres, eso es un sueño al alcance de mi mano.

    Después de cenar, ayudo a papá a asearse. La debilidad de sus manos hace que le cueste desabrocharse el cinturón, y aunque a menudo he intentado convencerlo de que lleve pantalones con goma, él se niega. Siempre se ha enorgullecido de su aspecto y sigue con sus pantalones con correa y su camisa abotonada hasta arriba. Representa trabajo extra para mamá y para mí, pero ya hace mucho que me resigné. Después de todo, yo no soy la que no se puede vestir sola.

    No me puedo imaginar lo difícil que tiene que ser perder el habla y luchar por recuperarla...

    Es descorazonador pensar en la cárcel mental en la que ha acabado después del infarto. Para quienes estamos con él ya es duro. Echamos de menos su voz. Su afecto burlón. Su voz de tenor operístico cuando cantaba en la ducha. O cuando llamaba a Bailey en el jardín.

    Echamos de menos su voz, pero nuestra pérdida no es nada comparada con la suya. Su vida ha cambiado para siempre, y cada día tiene que afrontar las cosas que ya no puede hacer y que no podrá hacer nunca más.

    Le desabrocho el cinturón y me trago el nudo que se me ha hecho en la garganta.

    —Pues ya está, papá, cinturón desabrochado. Estaré en la cocina si me necesitas.

    Limpio la cocina con Bailey pegado a mis faldas.

    —¿Ya es hora del paseo? —le pregunto cuando termino, y Bailey se pone con ese bailecito extático suyo alrededor de mis piernas. Me echo a reír y cojo la correa—. Vuelvo en media hora —le digo en voz alta a papá, que está sentado en su butaca. Se le mueven los labios y forman una sola sílaba.

    —Cui...

    Le dirijo una sonrisa tranquilizadora.

    —Iré con cuidado, te lo prometo. Vengo enseguida.

    Fuera el viento se ha extinguido por fin, y mi aliento forma grandes nubes de vaho en el aire. La temperatura debe de haber caído por debajo de los cero grados. Todos nuestros vecinos han echado las persianas y no hay ni un alma en la calle. Respiro hondo y mis pulmones se llenan de un aire helado que me despeja.

    Bailey tira en dirección al camino que lleva al colegio y a los campos de fútbol. Lo sigo obedientemente, armándome de paciencia cuando se para a husmear todas y cada una de las farolas con las que nos cruzamos.

    Una luna llena casi del todo aparece tras unas cuantas nubes grises y suntuosas y me las quedo mirando embelesada. La noche está hermosísima, mágica, llena de secretos. Tiene un efecto tranquilizador en mí. Debe de ser por cómo flota en lo alto del cielo nocturno mientras proyecta serenamente su misteriosa luz plateada sobre la Tierra.

    Bailey me arrastra hasta la siguiente farola, pero yo continúo con la mirada clavada en la luna mientras lo sigo. La luna siempre me ha fascinado. Cuando era más joven me pirraba por la astrología, y recuerdo haber leído sobre cómo a los cáncer nos afectan las fases de la luna. Y es verdad, a menudo soy incapaz de dormir cuando hay luna llena. Y con los años también me he dado cuenta de que estoy más sensible cuando...

    Una revelación repentina me hace pararme en seco. Bailey se gira sorprendido y tira de la correa forzándome a continuar la marcha. Pues claro. Será eso. Esa debe de ser la explicación de la catastrófica reunión que me ha echado a perder el día. Debe de haber sido la desafortunada coincidencia de tres acontecimientos:

    Tres cosas que, en mi caso, son la receta perfecta para el desastre, dado que:

    Sobre todo, cuando ese desconocido es un arrogante hombre de negocios de Inglaterra.

    La cara de William Black se me aparece a fogonazos de nuevo y el corazón me da un vuelco. Vale, tengo que admitir que era bastante atractivo, hasta con esos ojos inyectados en sangre, el pelo despeinado y la ropa arrugada. Lástima que la apariencia y la personalidad no casasen.

    Solo de pensar en su comportamiento ya me hace rechinar los dientes. No hay nada que disculpe su comportamiento, decido rápidamente. Nada de nada. A lo mejor Filip no lo aprueba, pero mañana voy a ser tremendamente franca y le voy a decir exactamente lo que pienso de William Black. La empresa no debería tener nada que ver con un bufón como ese. Sería poco profesional. Y Filip siempre es muy profesional en lo que a la empresa se refiere. Pero por extraño que me resulte, mi decisión no me calma lo más mínimo. Al contrario.

    Bailey me arrastra hacia el centro deportivo. Llegamos al borde de la zona residencial y doblamos por la calle ancha. La entrada al centro está en la otra punta de la carretera que hay un poco más adelante. Los focos iluminan el resplandeciente césped artificial de las canchas donde entrena un equipo. Los vítores y el griterío me animan, brindándole un poco de vida a esta noche, por lo demás, fría y silenciosa.

    Las puertas del centro deportivo se abren y sale una pequeña multitud. Me sobresalto. Incluso de lejos diviso a Tobias al instante. Su estatura, su abrigo verde de camuflaje y esos andares hacen que sea fácil de reconocer. Levanto una mano automáticamente para saludarlo, pero entonces lo veo girarse hacia su novia, que de pronto aparece detrás de él.

    Dejo caer la mano y me vuelvo hacia el seto de ligustro que Bailey olisquea concentrado. Echando un vistazo atrás veo que Tobias ha rodeado con un brazo los hombros de Line. Ella sacude la cabeza y se echa la melena rubia hacia atrás, lo mira y se ríe de algo que él le susurra al oído.

    Mi patético intento de fundirme con el seto no es necesario. Tobias y Line solo tienen ojos el uno para el otro. Es evidente lo enamorados que están. Llevan juntos desde el instituto, según me contó él una vez.

    Por más que lo intente, no soy capaz de quitarles ojo de encima. Tobias atrae a Line contra él y la besa. Se sonríen y luego desaparecen al doblar una esquina del edificio en dirección al aparcamiento.

    Mierda. Eso quiere decir que dentro de un momento aparecerán en coche por esta calle.

    No quiero que me vean aquí. Pego un tirón de la correa de Bailey y me apresuro por el camino saliéndome de la calle rumbo al centro deportivo. Bailey me mira con rencor, pero me da igual. Una extraña mezcla de sensación de pérdida y añoranza me forma un nudo en la garganta y tengo que parpadear unas cuantas veces para no llorar.

    Nunca lloro.

    Y menos por mi encoñamiento patético con Tobias.

    Mi padre señala el teléfono fijo de casa en cuanto llego con Bailey. La pantalla muestra un número extranjero que solo puede ser mi hermana.

    —Veo que Louise ha llamado. ¿Hace mucho?

    Papá niega con la cabeza.

    Vacilo. Para ser sinceros, el día ya ha sido suficientemente duro. Pero Louise es mi hermana, y vive en España y apenas llama, así que tampoco es que tenga opción. Cojo el auricular y pulso rellamada.

    Responde al instante.

    —Louise al habla.

    Cada vez que oigo la voz de mi hermana me llama la atención lo confiada que suena. Serena, compuesta y con un punto de leve aspereza que estoy convencida de que la hace irresistible para los hombres. Nos parecemos bastante por fuera. Ambas hemos heredado los ojos castaños de mi padre, pero Louise se tiñó el pelo de rubio y tantas horas bajo el sol español le han bronceado la piel, mientras que yo soy blanca como la nieve.

    —Hola, soy Hannah.

    —He llamado hace diez minutos. ¿Cómo va? ¿Cómo está papá?

    —Mmmm... Está bien. Sin novedad en el frente, la verdad. Está viendo la tele y mamá sigue en el trabajo. Aunque llegará dentro de poco.

    —Dicho de otra manera: el cuento de siempre —dice Louise, y prácticamente la oigo poner los ojos en blanco—. Y supongo que tú acabas de llegar de sacar a Bailey. Sola, como de costumbre.

    Es evidente que me juzga. Me apoyo en el escritorio y jugueteo con las palabras de la caja de puros junto a la bandeja de mensajes.

    —Sí, eso es. ¿Y tú qué tal?

    —Ah, pues bueno, bastante ocupada. Esto está a reventar de daneses ahora que todo el mundo llega para las vacaciones de invierno. El restaurante está tan lleno que Pepe me ha puesto al frente de los nuevos camareros. Es genial, si te digo la verdad. Poder darles órdenes a todos igual que cuando comencé. Me apuesto lo que sea a que la nueva chica sueca no aguanta hasta el final de la semana. No tiene lo que hay que tener para esta clase de trabajo.

    —Mmmm...

    No sé qué decir. De fondo oigo música y un par de voces masculinas hablando atropelladamente en español. Cambio de tema.

    —Suena a que tienes visita.

    Me aparto el teléfono de la oreja cuando Louise suelta una retahíla de palabras en español.

    —La madre que me parió —me dice a mí de nuevo—. Sánchez y Víctor se están volviendo locos. Han venido a ver el fútbol porque yo tenía noche libre.

    Me devano los sesos, pero los nombres no me suenan.

    —¿Quiénes son Sánchez y Víctor?

    —¿No te he hablado de ellos? Son los dos nuevos camareros del restaurante, supermajos. Y divertidísimos. Con Pepe y sus hermanos esto era un muermo, pero estos le han dado vidilla a la cosa.

    —Me alegra oír eso.

    —A ver si mueves el culo y te vienes a visitarme. Llevo ya casi seis años aquí y solo viniste el primer año, y poquísimo tiempo.

    Vuelvo a echar las letras en la caja, echo una mirada a papá y bajo la voz.

    —No puedo.

    —¿Por qué cojones no vas a poder? Te vas a pudrir ahí con mamá y papá en esa casa.

    —Louise —digo con un suspiro—. Ya lo hemos hablado.

    —Ah, claro, me olvidaba de que aspiras al título de mártir definitiva. Qué asco.

    El desprecio del tono de Louise me hace cerrar el pico. Dos minutos ha tardado. Las cartas sobre la mesa, y la experiencia me dice que lo mejor es dejar la conversación cuanto antes.

    —Mira, Louise...

    —Ni se te ocurra colgarme. ¿Ha vuelto ya mamá?

    Justo cuando estoy a punto de decirle que no, oigo las llaves en la puerta.

    —Espera un momento, acaba de llegar.

    Me aparto el teléfono de la oreja y voy hacia el recibidor. Mamá abre la puerta y alza las cejas cuando ve que la espero.

    —Es Louise —le digo tendiéndole el teléfono.

    —Ay, cariño —exclama animándose de inmediato—. Louise, mi niña. Qué gusto oírte. Sí, acabo de entrar por la puerta. Ha sido una tarde ajetreada. Pero no te quiero aburrir con eso. Cuéntame cómo te va. ¿Con quién estás?

    Vuelvo a la cocina para vaciar el lavavajillas, pero casi al instante se asoma mamá y me chista.

    —Por favor, Hannah, no oigo con tanto alboroto. Lo siento, Louise, ¿me lo puedes repetir? ¿Qué ha dicho Pepe?

    Voy sacando los vasos de uno en uno y los deposito tan silenciosamente como puedo.

    —No, ¿en serio? Fabuloso, cariño. Y tanto.

    Por el rabillo del ojo veo que papá gira la cabeza. Sigue a mamá con la mirada mientras escucha su alegre voz. Ahora rara vez suena así. Cuando se dirige a nosotros suena agotada. El contraste es tan patente que estoy convencida de que le duele. Pero al mismo tiempo, quizá le alegra que la llamada de Louise ayude a levantarle los ánimos a mamá.

    Saco el último vaso y empiezo con la cubertería mientras voy siguiendo más o menos la conversación de mamá. Por lo que pillo, Louise ha planeado un viaje a Madrid y luego una semana en Lanzarote, donde viven los padres de Víctor, por lo visto.

    —Qué maravilla. Dios mío, qué aventuras estás viviendo. Sí, sí, saludaré a papá y le daré un abrazo de tu parte. Qué gusto saber de ti. Prométeme que volverás a llamar pronto, cariño.

    Mamá deja el teléfono en la encimera de la cocina y respira hondo, casi con dicha, antes de volverse hacia mí.

    —Hannah, ¿no es increíble la de cosas en las que anda tu hermana? Siempre le están pasando cosas. No creo que la volvamos a ver por casa en breve.

    —No, probablemente no —digo.

    Se me acerca y me pone una mano en el hombro que huele levemente a tabaco. Baja la voz para que papá no la oiga.

    —Por eso es tan bueno tenerte aquí, Hannah. No sé qué haría sin ti. Menos mal que tú no tienes ese talante aventurero de Louise.

    Se me caen unos cuantos tenedores que aterrizan en el cajón con un tintineo.

    —No, supongo que no —murmuro.

    Noche inquieta.

    Dos veces me encuentro a papá deambulando despistado por el pasillo. Mamá está dormida profundamente y no se entera de nada. Lo ayudo a meterse de nuevo en la cama e intento dormir un poco.

    Cuando suena la alarma a las seis de la madrugada veo borroso y estoy de los nervios. Me pongo mis vaqueros favoritos, una camisa azul de algodón y una chaqueta de punto de manga larga. Pedaleo a toda velocidad, el pelo me ondea en la brisa bajo el casco. Llego tarde, así que me tengo que conformar con un café cargado de Hamid.

    El coche de Filip ya está en el aparcamiento. Atravieso la recepción vacía al trote, paso mi tarjeta por el escáner y decido coger las escaleras en lugar del ascensor. Ya me late tan fuerte el corazón en el pecho que un poco de ejercicio extra tampoco se va a notar. Estoy casi tan nerviosa como ayer antes de reunirme con el señor Black. O más bien, me corrijo, estoy igual de nerviosa, solo que de otra manera. Sé que Filip está enfadado conmigo. Y profundamente decepcionado.

    Sé que estoy a punto de llevarme una reprimenda.

    No es precisamente la manera más agradable de comenzar el día. Antes preferiría otras mil cosas.

    Una mente despejada y bien descansada.

    Una charla reconfortante con Hamid.

    Un café solo bien cargado.

    Y sol. Sol brillante en un cielo sin nubes.

    Pero ahora no hay más que gris. Gris fuera, gris dentro. Gris por dentro.

    Hoy a lo mejor tendría que haber venido de gris. Así me habría fundido con mi entorno y quizá nadie se fijaba en mí.

    —Hannah. Buenos días.

    Filip está detrás de su escritorio, arrellanado en su silla, relajado, con un pie sobre la rodilla y, diría, un álbum de fotos en el regazo. Parece serio cuando me indica por gestos la silla de enfrente.

    —Buenos días, Filip.

    Ya me tiembla la voz. Mierda. Me muero de ganas de dar media vuelta y no volver hasta que mi pulso se haya restablecido. Pero lo que hago es sentarme obediente, y me viene la imagen de una guillotina a la mente, con esa cuchilla en diagonal destellando. De aquí no salgo viva.

    Trago con la garganta seca y miro a Filip. Lleva un traje gris y parece que ayer fue a la peluquería, porque lleva el pelo gris bien cortado y eso le da un aspecto más joven que sus cincuenta y siete años.

    Trato de calmar el corazón acelerado, pero me sigue latiendo atropelladamente mientras Filip hojea el álbum de fotos. Está claro que no tiene prisa. Es la calma que precede a la tormenta.

    —Mira esta.

    La voz de Filip es sorprendentemente cordial cuando me desliza el álbum por la mesa y me señala la foto de dos muchachos sonriendo a cámara. Reconozco a mi tío de inmediato, pero al otro no. Y, sin embargo, me resulta familiar.

    —Somos Elliot y yo. —Me señala otra foto—. Y aquí estamos delante de King's College, donde estudiábamos. Y aquí jugando a críquet. Creo que no te he comentado nunca que Elliot tenía un don para el críquet. Se habló de profesionalizarse, de intentar entrar en el equipo nacional. Pero lo conocía lo suficiente para saber que aquel no era su sueño. Él lo que quería era fundar su propio negocio. Y ganar dinero. Mucho dinero.

    Filip levanta la vista. Sus ojos castaños se cruzan con los míos. Sé que debo parecer desconcertada. ¿Adónde quiere llegar con todo esto?

    —Desde el día en que lo conocí supe que tenía en él un amigo para toda la vida. Nos cuidamos el uno al otro durante toda la universidad. Aquellos años fueron increíbles, de los mejores de mi vida. —Suspira, parece un tanto triste—. Todavía me cuesta comprender por qué no fuiste a Inglaterra a estudiar, Hannah. Kasper y tú teníais muchos planes por entonces, hace cinco años. ¿No te arrepientes, a veces?

    Esta pregunta tan directa de Filip me deja muda. ¿Por qué de pronto trae a colación mi pasado? No es propio de él demostrar interés por mi vida así.

    Toso.

    —No puedo decir que me arrepienta. Louise ya se había mudado a España por entonces y yo no quería dejar a mamá y a papá solos. Papá estaba ocupadísimo con la empresa y necesitaba ayuda. Sonaba emocionante, así que... —Se me va yendo la voz. Filip me mira expectante, esperando con paciencia a que continúe—. Además... Además, Kasper y yo decidimos esperar unos cuantos años para ahorrar un poco antes de marcharnos. Y Christel, mi amiga, formaba parte del plan también. Ahorraríamos los tres y nos marcharíamos juntos. —Bajo la mirada a las manos, que tengo cerradas en el regazo. No es fácil hablar del pasado—. Pero se ve que no tenía que ser, supongo.

    Filip asiente y continúa pasando hojas del álbum. Sabe que todos mis planes se fueron al garete cuando papá tuvo el infarto hace poco menos de tres años. Solo hicieron falta unos meses para que Kasper se hartase de mi nuevo estilo de vida enclaustrado y rompiese conmigo. Ahora está en Londres trabajando de camarero en no sé qué bar modernete. Esto lo sé solo porque Christel sigue en contacto con él. Ella también siguió sus sueños y se fue a Cambridge, donde ahora lleva dos años estudiando. Pronto obtendrá el título de Empresariales.

    Cierro los ojos un momento para recomponerme. Kasper y Christel están ocupados viviendo sus sueños mientras yo espero una reprimenda aquí sentada. Nadie ha dicho que la vida fuese justa.

    —Échale un vistazo a esta.

    Abro los ojos y veo una fotito de mi padre plantado junto a su primer coche, un Alfa Romeo rojo.

    —Niels estaba tan orgulloso de haber ahorrado dinero para comprarse aquel coche por fin. De chavales siempre andábamos justos de dinero, así que fue una gran victoria para mi hermano cuando se las arregló para conseguir un empleo bien pagado y se pudo permitir comprar un coche. —Pasa unas pocas páginas más y se detiene en una foto que hace que se me pare el corazón. Somos mi padre y yo en la antigua oficina, riéndonos. Mi padre me echa un brazo por el hombro. Parece orgulloso—. Este fue tu primer día de trabajo —dice Filip en voz baja—. Hace cinco años. Me pasé por aquí e hice esta fotografía. Niels me llevó aparte en un momento dado y me dijo que jamás olvidaría aquel día. El día que decidiste unirte al negocio familiar.

    Pestañeo unas cuantas veces seguidas para librarme de la neblina que me empaña la vista. Me duele ver nuestras caras felices y brillantes. Se me había olvidado por completo la euforia de aquel día. Lo resplandeciente que pintaba el futuro por entonces. Al fondo del todo de la foto atisbo el perfil de Kasper. Vino a la oficina conmigo aquel día.

    —Sé que Niels, tu padre... —Filip se calla. Se recuesta en su silla y se pasa una mano por el pelo. Acto seguido carraspea—. Sé que todo cambió el día que se puso enfermo. Que de repente tu realidad se puso patas arriba. En cierto modo, así fue para todos.

    Hace una pausa y deja flotar las palabras entre nosotros. Yo sigo sentada completamente inmóvil. Estaba en guardia al entrar en el despacho, esperando una bronca tremenda. Lo que no me esperaba era que Filip se pusiera a rememorar tiempos pasados conmigo.

    —En ese momento vi claro que tendría que entrar en la empresa, Hannah. Al principio todos esperábamos que fuese temporal. Que mi hermano volvería. Pero por desgracia no ha resultado ser así. —Se inclina hacia delante, coloca las manos en su escritorio y me mira con solemnidad—. Espero que estés satisfecha con cómo he llevado la empresa, Hannah. De verdad lo digo.

    —Sí —asiento—. Pues claro que estoy satisfecha.

    —Bien. Y también espero que confíes en que quiero lo que es mejor para la empresa y para nuestra familia.

    Asiento.

    —Bueno. Qué bien saberlo. No quiero que tengamos secretos, porque tú y yo, Hannah, tenemos el mismo objetivo. Necesitamos garantizar el futuro de esta empresa. Y el futuro de nuestra familia. Y podemos lograrlo si conseguimos convencer a Elliot para que invierta. —Se para y respira hondo—. La cosa es que la economía de la empresa se encuentra bajo muchísima presión ahora mismo. Llevamos un tiempo perdiendo clientela a un ritmo constante, y los resultados del año pasado distan mucho de ser satisfactorios. Necesitamos una inyección de capital sustanciosa. Y cuanto antes mejor, si puede ser.

    —¿Tan mal nos va, de verdad? —le pregunto incrédula.

    —Sí, a lo mejor te sorprende, pero una pérdida de clientes más los grandes gastos en salarios... no son la mejor combinación. Recuerda, la empresa paga un sueldo considerable a tu madre como propietaria pasiva. Y no tengo nada en contra, porque eso garantiza que tu familia pueda mantener la casa, pero desde la perspectiva de la empresa no es viable a largo plazo. Y por eso contacté con Elliot. Siempre anda a la búsqueda de nuevas inversiones, y cuando le conté sobre nuestra empresa capté su interés. —Me mira con ademán de pedir disculpas—. Seguramente debería haberte explicado con más detalle la situación para que estuvieses mejor preparada para lo de ayer, pero iba un poco sobrecargado, ¿sabes?, con lo de la operación de Josefine y el resto de las reuniones.

    Lo miro perpleja. ¿De verdad está Filip ahí sentado pidiéndome disculpas?

    —No pasa nada —murmuro desconcertada mientras me sacudo un pelo de la cara—. Yo lamento que las cosas salieran tan mal con el hijo de Elliot...

    —Ah, sí, William. —Filip sonríe—. Es un hueso. Me di cuenta en cuanto empecé a hablar con él. Qué pena que Elliot se pusiera enfermo. No tenía ni idea de que su hijo estuviera con él en Copenhague ni de que Elliot lo fuese a mandar a él en su lugar. Al final fue un desastre.

    —Por decirlo con suavidad —digo seca—. Fue una catástrofe absoluta.

    Filip suspira levemente.

    —No sé qué pasó entre vosotros dos antes de que apareciese yo mientras le pegabas una bronca, ni necesito saberlo, porque la cuestión es que charlé con William. Y anoche también con Elliot. Ha pillado una neumonía bastante mala y ahora va de vuelta a Inglaterra, pero me las arreglé para convencerlo de que nos diera otra oportunidad.

    Me lo quedo mirando.

    —¿Otra oportunidad?

    —Eso es. El lunes vuelve William. Ha accedido a pasar unos cuantos días con nosotros para hacerse una idea de cómo trabajamos y de los proyectos venideros. Y a ti y a mí nos toca convencerlo de que vale la pena invertir en nuestra empresa.

    Ay, la leche.

    Espero que no se me noten en la cara las verdaderas emociones que de golpe me asaltan por dentro.

    William va a volver.

    Esa no me la esperaba. Estaba convencida de que no volvería a ver a ese hombre nunca más.

    Filip me echa una mirada de desconcierto.

    —No te veo entusiasmada.

    «Pero ¿qué coño me va a entusiasmar?», estoy a punto de gritarle, pero me limito a encogerme de hombros.

    —Mira, Hannah. —Filip se inclina hacia delante y me mira fijamente—. No sé cómo recalcar lo importante que es que logremos esta inversión cuanto antes. Nos salvará. Garantizará que tus padres puedan seguir viviendo en su casa. Sin eso, no te puedo asegurar que...

    Se calla de golpe, pero no tiene que decir más. La gravedad de la situación por fin se hace patente. Es la primera vez desde que se hizo cargo de la gerencia que me incluye en los asuntos de la compañía, y eso solo puede significar una cosa. Es grave.

    Pensar que la casa de mis padres esté en peligro me hace estremecerme. Nos destrozaría vernos obligados a venderla y mudarnos. Derrumbaría el frágil castillo de naipes que tanto nos hemos esforzado en levantar a lo largo de los tres últimos años.

    Me pongo en pie.

    —Me esforzaré al máximo —le prometo.

    Filip ve la determinación en mis ojos y asiente satisfecho.

    —Me alegro de que coincidamos en esto. Hannah: será nuestro proyecto, y vamos a lograrlo.

    Le sonrío, pero tuerzo el gesto cuando oigo lo que añade a continuación.

    —Y, dada nuestra situación económica, he tomado otra decisión en la que sé que contaré con tu apoyo. El lunes empieza Josefine como nueva representante de ventas.

    Josefine empieza el lunes.

    Después del bombazo no hay manera de concentrarse en el trabajo. El resto de la mañana me lo paso papando moscas delante del ordenador. Filip me ha pillado tan por sorpresa que ni he protestado. Me he quedado ahí sentada sonriendo como una boba.

    No quiero trabajar con mi prima por nada del mundo. Y no es solo porque me haga sombra en prácticamente cualquier aspecto de la vida. Es más alta que yo. Más delgada. Más guapa. Tiene más talento. Es más vivaracha. Tiene más encanto.

    ¿Me olvido de algo?

    Suelto un bufido de sorna. Sé exactamente lo que va a pasar en cuanto entre por la puerta. Traerá un montón de clientes, sin duda, y todos le darán palmaditas y babearán por ella. Jens, Kristoffer, su padre y, cómo no, Tobias. Es inevitable. Es una vendedora excelente; lo que pasa es que le cuesta conservar los empleos. Normalmente no aguanta más de un año sin cambiar. Pero será distinto cuando trabaje aquí, amparada por su padre. Eso lo cambiará todo.

    De repente me doy cuenta de que prácticamente estoy machacando las teclas de pura frustración. Jens se gira y me mira inquisitivamente.

    —¿Todo bien, Hannah?

    —Internet, no es nada. Va lentísimo hoy.

    —¿Sí? A mí no me está dando problemas. ¿Y a ti, Kristoffer?

    Kristoffer sacude la cabeza de manera que los rizos le saltan sobre las orejas.

    —Qué va.

    —Yo tampoco —tercia Tobias, y a mí me repatea que me pillen en una mentira.

    —Supongo que seré solo yo —mascullo encogiéndome tras mi pantalla.

    Mi escritorio está detrás de todo, justo delante del despacho de Filip, lo que significa que puedo ver lo que hacen los demás en sus pantallas, pero ellos no ven la mía. Solo me ve Filip, pero ahora mismo está fuera, de reunión con un cliente, así que me meto en Facebook. De todas formas, no soy capaz de concentrarme para trabajar. Los últimos días han sido una montaña rusa emocional, y el estrés se me está comiendo viva. El lunes pasado todo era normal, la rutina de siempre.

    Pero ahora...

    Ahora resulta que la empresa tiene problemas económicos y no puede sobrevivir sin una inversión, William vuelve y Josefine entra en el negocio. Igual he escapado a la guillotina en el despacho de Filip, pero estoy para el arrastre.

    William P. Black.

    Clico el nombre y a duras penas soy capaz de contener un respingo de asombro cuando una cara familiar aparece en pantalla. He tecleado su nombre en Facebook sin pensar y de repente estoy en su perfil.

    Esto es un error.

    Paralizada, miro fijamente en la pantalla los ojos azules de William Black. Caray, los tiene azulísimos. De golpe me veo transportada a la sala de reuniones, cuando cruzamos miradas por primera vez. Estoy sentada recta en mi silla intentando no levantar sospechas mientras me empiezan a sudar las palmas de las manos. Es que hasta me está dando una taquicardia.

    Básicamente tiene el aspecto que tiene en la vida real. Lo que más se diferencian son los ojos. Me miran directamente. Brillantes y llenos de confianza. Sin rastros de farra nocturna.

    La foto la posteó hace un año y tiene como unos cien «me gusta» y un montón de comentarios de diversas mujeres. No es de extrañar que las mujeres se vuelvan locas con él. Tiene una pinta flamante con ese traje azul oscuro y esa camisa blanca. El pelo lo lleva más corto y peinado, y rezuma una combinación fascinante, casi irresistible, de confianza en sí mismo y encanto. Le aflora una sonrisa a los labios, y trago saliva al recordar cómo se le iluminó la cara las pocas veces que me sonrió.

    Me pierdo en su perfil. Estudio su lista de amigos y descubro que tiene una hermana, Emma, que es como una versión femenina suya. Y que él lleva los últimos cinco años trabajando en la empresa de su padre. Tiene veintinueve años, nació en octubre, así que es escorpio, y tiene novia (por lo menos hay una foto en la que sale con una morena alta etiquetada como Claire Stanton).

    Claire.

    Un nombre bonito para una mujer bonita. Irradia una elegancia serena con su vestido azul, sus tacones altos y su maquillaje sutil. William la aprieta contra él y sonríen ambos a cámara. Una pareja preciosa. Quedan perfectos juntos.

    ¿Sería de Claire el pintalabios en la camisa de William? Frunzo el ceño. Por alguna razón, no creo que Claire sea la clase de persona que deja marcas de pintalabios en el cuello de su novio.

    Con un clic, me encuentro de pronto en el perfil de Claire, donde aparece registrada como soltera.

    Me paro, sorprendida.

    Vuelvo rápidamente unos clics atrás hasta la foto de William y Claire juntos. Se publicó a finales de verano de 2016.

    Respiro hondo. De repente me urge muchísimo averiguar qué pasó entre William y Claire. Clico febrilmente sus fotos públicas y por fin encuentro una de Claire de noviembre de este año. Está en una playa con un bañador muy mono y un cielo rosa de fondo.

    
      Disfrutando de la puesta de sol española.
    

    No dice nada más. Tiene un montón de «me gusta» y comentarios.

    «¿Sola?», le ha preguntado una tal Melissa Thompson, y Claire le responde con una carita triste.

    Me muerdo el labio inferior. Se diría que William y su novia rompieron hará como cuatro meses y que ahora es soltero.

    William es soltero.

    A menos que haya encontrado novia de nuevo mientras tanto. Pero su perfil no lo sugiere.

    William es soltero.

    Con un sobresalto, cierro Facebook y me masajeo las sienes. La sensación de nervios que me invade el cuerpo me dice que no debería haber espiado.

    Joder.

    No falta mucho. Cinco días. Cinco míseros días hasta que me vea obligada a vérmelas de nuevo con William Black.

  

    EPISODIO 3

    El fin de semana se me antoja eterno. No puedo hacer nada para quitarme de la cabeza la idea de que, inevitablemente, tendré que volver a enfrentarme con William Black. Por la noche me revuelvo en la cama reviviendo la reunión. Por más que intente darle vueltas, no consigo hacer que sea menos bochornosa.

    No quiero volver a verlo por nada del mundo.

    Pero es que, vaya, ese tipo me ha visto las pecas del pecho izquierdo. Y yo le he gritado y lo he ridiculizado.

    Le pego un puñetazo a la almohada. Los límites para la reunión entre William y yo están establecidos, y son asombrosamente escasos. ¿Cómo leches voy a rectificar una primera impresión tan horrenda? Parece una hazaña imposible, pero le prometí a Filip que lo ayudaría a conseguir esta inversión, lo que significa que solo se puede hacer una cosa.

    Tengo que allanar el terreno. Tendré que sonreír y esforzarme al máximo para complacer a William cuando vuelva, aun cuando la idea de cruzar miradas con él me resulta casi físicamente dolorosa. Le he dado mi palabra a Filip, y pienso mantenerla. Una inversión de Black Investments puede garantizar la supervivencia de la empresa. Y el futuro de mi familia en la casa depende de la supervivencia de la empresa. Todo está inextricablemente entretejido.

    El alarmismo de Filip en lo que al balance financiero de la empresa se refería no me acaba de convencer, así que me paso la tarde del sábado intentando averiguar más por internet. Los informes anuales más recientes sobre HN Marketing son de acceso público, así que espigo entre artículos para entender cómo interpretar los indicadores clave de la empresa. No saco una lectura demasiado halagüeña, y ahora comprendo el escepticismo de William sobre el futuro de la empresa.

    El ROI es demasiado bajo, el ratio de solvencia demasiado débil y..., bueno, en resumen, necesitamos de veras una inyección de capital. Ahora me queda claro lo que está luchando Filip para mantenernos a flote. Y yo casi lo echo todo a perder.

    «La próxima vez lo haré mejor», me prometo antes de apagar el ordenador y meterme en la cama. Resulta que es una de esas noches en las que mamá y yo tenemos que hacer turnos para levantarnos. Papá se despierta con pesadillas cada dos por tres y es difícil calmarlo. Parece desorientado y me da miedo que se esté poniendo enfermo, pero en algún momento de la madrugada acaba por dormirse y yo duermo hasta las ocho, que es cuando Bailey empieza con sus gañidos detrás de la cristalera. Todavía atontada, me levanto, dejo salir al perro y le pongo el desayuno.

    
      Mamá sigue en la cama cuando papá se levanta una hora después. Anoche le dejé la ropa en el dormitorio, en el orden correcto, para que no se confunda y acabe con la camisa debajo de la camiseta interior. Aparece arrastrando el paso vestido en la cocina, me da un abrazo y se va hacia la bandeja de mensajes. Se queda ahí de pie un buen rato, como si no supiese muy bien qué está haciendo ahí. Yo estoy en los fogones, mirándolo mientras remuevo el
      porridge.
       Al final revuelve en la caja y deja un mensaje en la bandeja antes de sentarse delante de la televisión.
    

    
      —Ah, así que hoy te apetece desayunar en la silla en vez de en la mesa —le digo vertiendo el cazo del
      porridge
      en un cuenco y coronándolo con una cucharada de mermelada de arándanos, tal y como a él le gusta—. No te lo reprocho —continúo, y empujo el carrito de servir hasta donde está.
    

    —Gra... gra... gracias —tartamudea.

    Normalmente la palabra «gracias» no le da problemas, pero ha sido una noche muy larga y dura. Le doy un beso en la frente surcada de arrugas.

    —De nada, papá. Ahora come. He pensado que luego podemos ir a dar un paseíto. Se supone que por la tarde llueve.

    Asiente y acepta la cuchara que le tiendo.

    
      —
      Bon appétit.
    

    Sonriendo, me voy al escritorio a mirar el mensaje que me ha dejado.

    Pero solo hay una palabra. El resto de las tarjetas están apartadas, y la única sola en medio salta a la vista.

    
      Perdón.
    

    Mierda, papá. No me hagas esto. Hoy no, que estoy cansadísima, matándome por sobrellevar el día. Pestañeo para contener las lágrimas y respiro hondo. Sé que papá debe de estar mirándome y no quiero que vea que estoy a punto de echarme a llorar...

    Pero es demasiado tarde.

    Nuestras miradas se cruzan desde la otra punta de la habitación y la tristeza de sus ojos refleja la mía. Noto que me corre por la cara una lágrima.

    —No tienes por qué... —empiezo con aspereza, pero soy incapaz de acabar. Papá asiente y se encoge con ademán de disculpa para darme a entender que es consciente de que ayer me dio mala noche. Y no es solo la noche. Son muchas noches. Y le duele.

    Tengo que desviar la mirada, porque de lo contrario me temo que me vendría abajo.

    Las lágrimas son plata, pero la risa es oro.

    He cambiado el refrán para que encaje mejor con mi situación. Me ha ayudado innumerables veces, y en esta ocasión también funciona.

    Cojo la pizarra del escritorio, encuentro tiza en la bandeja y garabateo unas palabras.

    Luego respiro hondo y me acerco a papá.

    Le cuesta un rato leer lo que dice, pero después se le ilumina la cara y suelta una risita. Levanta la mirada y asiente.

    
      No creo que te disculpes cuando veas la factura.
    

    Le sonrío, borro las palabras y escribo otras.

    
      Recuerda: todo va a ir bien.
    

    Lee despacio. Son sus palabras. Es lo que solía decirle a mi madre cuando se preocupaba demasiado por algo, y todavía le deja esas palabras en la bandeja cuando ve que se sube por las paredes.

    Asiente con energía y estira el brazo para cogerme una mano, me la estruja y vuelve a asentir. Le guiño un ojo. Dejo las palabras en la pizarra y la cuelgo de nuevo en la pared. De pronto me he cargado de una buena dosis de optimismo.

    Todo va a ir bien.

    Pues claro que sí, pienso, y levanto cabeza. Solo tengo que presentarme en la oficina mañana con la mentalidad abierta y darlo todo. Lo único que puedo hacer es darlo todo.

    El domingo por la tarde recibo un mensaje de texto. Es de Christel.

    
      ¿Estás en casa? Te hablo por Skype en cinco minutos.
    

    Dejo el plumero y respondo enseguida para decirle que estaré lista.

    —Me llama Christel —le digo en voz baja a mamá, que está dormitando en el sofá. Papá se ha quedado dormido en la silla—. Estaré en mi cuarto.

    —Vale —responde con un bostezo, amodorrada—, pero no os alarguéis mucho. Voy a salir un poco al garaje mientras duerme tu padre.

    Asiento y me apresuro hacia el dormitorio. Cierro la puerta. Enciendo mi portátil, me pongo los auriculares, me siento en la cama y me coloco las almohadas en la espalda.

    Un momento después, una versión pixelada de la cara pecosa de Christel aparece en mi pantalla y pego un respingo involuntario.

    —Christel, ¿qué te has hecho?

    Se echa a reír y gira la cabeza de un lado y del otro para enseñarme su nuevo peinado.

    —Queda genial, ¿no? Siempre he querido llevar rastas.

    Me quedo mirando las largas rastas tirantes que penden alrededor de su cara.

    —Te pegan mucho —le digo sinceramente. Suele recogerse la melena rubia en una coleta, pero las rastas le resaltan los rasgos y le acentúan los pómulos y esos labios carnosos—. Estás increíble.

    —Gracias. Yo también creo que han quedado bien. Una chica de clase se ofreció a hacérmelas. Al principio duelen de la hostia, pero luego te acostumbras. Me encantan. Pero ¿y tú qué? Te veo como siempre. ¿Cómo estás?

    —Estoy bien. Lo de siempre, más o menos, excepto...

    Vacilo, y Christel lo pilla al vuelo.

    —Ha pasado algo. Suéltalo —me exige entornando los ojos.

    —Vale. —Me paso una mano por el pelo y respiro hondo antes de contarle la historia de la reunión con William Black de principio a fin. No me dejo ni un detalle, porque Christel y yo no tenemos secretos la una para la otra.

    
      —Estás de coña —repite Christel una y otra vez desternillándose de tal manera que tengo que interrumpir mi narración—. Ay, hostia, no me digas. ¿En serio que dijo eso? ¿Te vio las tetas? Fabuloso, Hannah. Por fin te pasa algo sexi en la vida. Esto cada vez se pone mejor. Tobias entra y William lo reconoce por tu dibujo y tú le metes una trola sobre
      team building.
      La leche puta, Hannah, me meo viva...
    

    Cuando por fin logro terminar la historia, Christel está que no puede de lágrimas y risas.

    —Joder, Hannah. ¿Filip se presentó justo entonces?

    —Sí —suspiro—. En el peor momento.

    —La madre que te parió. —Christel sacude la cabeza—. Yo pensando que andarías con el latazo de siempre y va y pasa esto.

    —Bueno, me alegro de contribuir con algo divertido para variar.

    —Y tú que lo digas. Por fin pasa algo en tu vida. —Christel abre los brazos—. Y ya era hora también, coño. Aunque diría que ahí no acaba la cosa.

    —Ejem, supongo que hay algo más... —Admito mordiéndome el labio—. Filip..., ehm..., ha conseguido que William vuelva y visite la empresa.

    Christel pone unos ojos como platos.

    —¿Que va a volver?

    —Sí.

    —¿Cuándo?

    —Mañana.

    —¿Mañana? ¡Ay, la leche! —Ahora Christel ya prácticamente se parte palmeándose los muslos. Intenta decir algo, pero es imposible entenderla. Su risa es contagiosa, así que de pronto me veo carcajeándome yo también—. La leche puta, Hannah. Es lo más divertido que he oído en mucho tiempo.

    —Sí, es bastante absurdo —admito, sintiéndome súbitamente mucho mejor que en mucho tiempo. Por lo menos tengo a Christel para compartir mis experiencias traumáticas.

    —Ay, Dios. —Christel se enjuga las lágrimas—. Es fabuloso, Hannah. Karma en estado puro.

    —¿Karma?

    —Sí, ¿no lo ves? Tuviste que abandonar tu sueño de estudiar en Inglaterra, y ahora los dioses se apiadan de ti y te mandan a un británico buenorro como consolación.

    Me paro a pensarlo y sonrío.

    —Claro, tiene toda la lógica. Salvo por el hecho de que William no está interesado en mí ni por el forro.

    —Vamos, no lo des por perdido antes de tiempo —dice Christel tozuda—. No echarás todavía de menos a Kasper, ¿no? Porque ya te puedes olvidar. Estuve en Londres el fin de semana pasado y conocí a su novia. Ha pasado página. Hace mucho. Ni siquiera me preguntó por ti.

    La noticia me deja muda un instante. Pero también agradezco que siempre sea franca conmigo. Gracias a ella he sido capaz de ir siguiendo la vida de Kasper desde que rompió conmigo y cortó todo contacto. Ella decidió mantenerlo porque no quería perdernos a los dos solo porque no fuésemos pareja. Y a mí no me importa, porque sé que sabe separar nuestras amistades.

    Me toco la parte dolorida de la cabeza con cautela. El chichón ha desaparecido y ha sido sustituido por una buena magulladura. No me sorprende que Kasper tenga una nueva novia, ni me cabrea enterarme. Hace dos años que rompimos, a fin de cuentas. Claro que ha pasado página. Soy yo quien va lenta y no tiene tiempo para llevar una vida amorosa.

    —Te juro que he superado lo de Kasper —la tranquilizo—. Me alegro de que le vaya bien y de que esté con alguien.

    Christel ladea la cabeza poco convencida.

    —Pero sigues detrás de Tobias aunque esté cogido, ¿verdad?

    Cuando no respondo sacude la cabeza decepcionada.

    —En serio, Hannah. ¿Es que no ves que los dioses te están haciendo un favor? Te han hecho caer del cielo un tiarrón con acento británico.

    —Está saliendo de una relación —objeto, y le cuento lo que he conseguido averiguar de William en internet—. Creo que por eso se presentó con aquellas pintas. Después de correrse una juerga, me refiero. Con pintalabios en la camisa, apestando a alcohol, los ojos rojos. Tendrías que haberlo visto.

    —¡Pero si eso es perfecto! ¿No lo ves, Hannah? Está de duelo y necesita a alguien que lo consuele, y ahí es donde entras tú.

    —¿Qué? ¿Quieres que sea para él un hombro donde llorar? —Bufo con desdén ante la idea de consolar a William. —De verdad, Christel, no soy su tipo.

    —Venga, Hannah. Eso no lo sabes. Ponte las pilas. Pareces un pajarillo despeluchado que se niega a abrir las alas y abandonar el nido. No puedes seguir así.

    No respondo. Sé que la intención de Christel es buena cuando me aprieta así las tuercas, pero en esto no me puede ayudar. Ni ella ni nadie.

    —Hannah, escúchame. Tienes que...

    Llaman a mi puerta.

    —Un segundo, Christel.

    Me quito los auriculares justo cuando mi madre asoma la cabeza.

    —¿Todavía estás hablando?

    —Sí...

    —Ah, vale. ¿Todo bien? —dice por ganar tiempo—. Christel no te estará calentando la cabeza como de costumbre, ¿no?

    Niego con la cabeza y giro un poco el ordenador para que no vea su nuevo peinado.

    —Claro que no.

    —Pues bueno. ¿Acabaréis pronto? Quiero sacar a Bailey a dar un paseo, pero tu padre quiere ducharse...

    Lo deja en el aire.

    —Voy enseguida —digo reprimiendo un suspiro.

    —Vale.

    Me sonríe aliviada y cierra la puerta.

    —Christel, tengo que irme.

    —¿Ya? ¿Es que tu madre no se las puede arreglar sola?

    —No, tengo que ayudarla.

    —Vale, Cenicienta. —Christel suspira y me tira un beso—. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

    —Sí, lo sé —contesto guiñándole un ojo.

    —Y prométeme que me llamarás para contarme qué sucede con el señor Black. Uuuh..., señor Black —dice como paladeando el nombre—. Hannah, es tu Grey, ¡solo que no es gris! Hannah, escúchame bien: «El señor Black está listo para recibirla» —dice como en el tráiler.

    —Calla —le replico riéndome—. Tengo que irme. Te llamo pronto.

    Le tiro un beso y recibo otro más antes de que la ventanita donde estaba su cara quede vacía.

    Con una sonrisa aún en los labios cierro el ordenador y corro al pasillo. Papá ya está camino del cuarto de baño.

    —Alto ahí, yo te preparo la bañera —le digo. Él asiente y me dirige su sonrisa ladeada. Nota que estoy de buen humor y eso lo hace feliz.

    Mamá está en la entrada intentando enganchar la correa al collar de Bailey mientras este juguetea a su alrededor.

    —A la calle, venga. Creo que vamos a dar un buen paseo.

    —Vale. Yo ayudaré a papá.

    Se pone en pie y me mira a los ojos. Pasa pocas veces, pero hoy veo la gratitud en su mirada.

    —Gracias, Hannah.

    Acto seguido, se apresura a salir. Suspiro levemente. No ha ido a mejor con el año. Al contrario, cada vez la veo más estresada y nerviosa. El miedo a que papá tenga una recaída le pesa demasiado; tanto que a veces parece que la casa entera esté a punto de desplomarse de tanta presión. Como ahora mismo, que tiene que salir huyendo. Cada vez que papá necesita ayuda, para ella es un recordatorio de lo frágil que es la vida.

    Pero a mí no me parece mal que huya. Siempre que vuelva. No me importa ocuparme de papá mientras tanto.

    —¿No has dormido bien?

    Hamid me pone el café en el mostrador y me mira preocupado.

    Sacudo la cabeza.

    —No, he dormido bien. Solo necesito un café cargado para despejarme.

    Asiente compasivo.

    —Al fin y al cabo, es lunes. —Entonces se inclina un poco hacia mí y baja la voz—: No has pasado por aquí desde el Día de San Valentín. ¿Cómo fue la cita? ¿Os veréis de nuevo?

    —¿La cita? —repito. Un calorcillo me sube a la cara cuando me vienen a la mente los rasgos afilados de William—. Buf, no fue para tirar cohetes —admito mientras tecleo mi PIN en el datáfono.

    —¿En serio? ¿Qué pasó?

    Hamid suena como un padre preocupado, y eso me enternece.

    —Es una larga historia. Las circunstancias en las que nos conocimos... La cosa no funcionó. Y supongo que somos demasiado distintos...

    —¿Distintos? —Hamid alza los brazos—. Distinto es bueno. De lo contrario es un aburrimiento.

    —Supongo que sí. Pero no fue solo eso.

    Me guardo el monedero en el bolso y alargo el brazo para coger el vaso caliente, pero al final me veo obligada a cruzar la mirada con él. Me mira fijamente.

    —Entonces ¿no os vais a volver a ver?

    —De hecho... sí. En unas horas. —Levanto el vaso de café en un brindis—. Por eso necesito un empujoncito.

    Hamid me mira desconcertado en un primer momento, pero luego sonríe de oreja a oreja.

    —Casi me la das, Hannah. ¡Otra cita! Eso pensaba yo. Cuando estuviste aquí la semana pasada tuve un pálpito. Tenías una cita, y te digo una cosa, Hannah: las estrellas están alineadas a tu favor ahora mismo. Así que sé receptiva. Deja entrar el amor en tu vida, ¿de acuerdo?

    Me mira serio y yo me muerdo el labio intentando por todos los medios ahogar una risotada. ¿Las estrellas están alineadas? ¿Amor? Hamid es un optimista nato, desde luego. Y no puedo evitar quererlo por eso.

    De pronto, el motorista que esperaba detrás de mí carraspea con poco tacto. Me aparto a un lado pidiéndole perdón con mi sonrisa.

    Hamid dirige su atención al siguiente cliente y yo salgo de la tienda. En la calle le doy un sorbo a la bebida caliente antes de pasarme el bolso por la cabeza y echármelo a la espalda. La bici me espera apoyada contra una pared. Me he vuelto bastante buena pedaleando con una mano en el manillar y el café en la otra. Llego al distrito industrial enseguida y me las arreglo para beberme la mitad del café por el camino.

    El BMW negro de Filip es el único coche aparcado por el momento, pero hay unas cuantas bicicletas en la caseta de detrás del edificio. Sé que el vuelo de William desde Londres llega a las diez, así que tengo casi cuatro horas para calmarme y prepararme. No va a ser fácil, pero por lo menos esta vez me siento más a gusto con mis vaqueros y mis deportivas. Me he puesto un poco de rímel, pero nada más. Ni de coña me voy a pintarrajear como la semana pasada. Filip y William tendrán que conformarse con Hannah al natural.

    Paso mi tarjeta por el lector y cojo las escaleras hasta la oficina con el vaso de cartón aún en la mano. Hasta el momento me las he arreglado para mantener a raya los nervios, pero hasta aquí llego. Lo noto, para empezar, en las piernas, más pesadas a cada peldaño.

    Me tomo un momento para recomponerme cuando entro en la oficina. Las luces están encendidas, pero el lugar está desierto. El despacho de Filip está vacío, pero oigo a alguien trasteando en la cocinita.

    —Buenos días —saludo en voz alta.

    Filip asoma la cabeza.

    —Buenos días, Hannah. Me alegra ver que llegas tan temprano.

    Dejo el bolso en mi mesa y voy con él a la cocina. Está haciendo café, y veo que viene de correr porque todavía tiene el pelo húmedo de la ducha y la sala entera huele a su loción de después del afeitado.

    —¿Te importa seguir tú? —Parece estresado—. Tengo que hacer unas cuantas llamadas importantes antes de que llegue William.

    Asiento y saco la lata del café.

    —¿Te has acordado de encargar sándwiches para William y para mí en la cafetería? Igual llega hacia las once y media.

    Asiento de nuevo.

    —Sí, me he encargado de todo. Subiré el almuerzo a las once y os lo dejaré en la sala de reuniones.

    —Bien. Y, para que estés sobre aviso, Josefine se pasará hoy a saludar a todo el mundo antes de empezar mañana en su puesto.

    —Vale. —Me doy la vuelta para disimular mi falta de entusiasmo. William y Josefine el mismo día. Y en lunes, para rematarlo—. Pues muy bien...

    Filip está a punto de salir de la cocina, pero entonces se para de golpe y se da la vuelta.

    —Hannah.

    Me veo obligada a mirarlo a los ojos.

    —Estás lista, ¿verdad? —me pregunta ceñudo—. ¿Estás lista para poner toda la carne en el asador con William?

    «Para nada», pienso, pero mi cabeza asiente automáticamente.

    —Por supuesto.

    —Bien, porque creo de verdad que podemos poner las cosas en marcha con cierta celeridad si William se lleva una buena impresión esta vez.

    —Bueno, por lo menos la puerta de la sala de reuniones está arreglada —respondo sin pensar.

    —¿La puerta? ¿Arreglada? ¿De qué hablas? —La frente de Filip se arruga y me doy cuenta de que no sabe lo de mi entrada humillante en la sala de reuniones la semana pasada. Por lo visto, William no le contó nada, así que siento una punzada de gratitud.

    —Nada —digo dirigiendo mi atención de nuevo a la cafetera—. Buena suerte con la reunión.

    Me sobresalto cuando suena el teléfono de repente. Llevo una hora sentada a mi escritorio esperando la llamada, pero se me antoja demasiado pronto, demasiado repentina. No estoy lista. Pero, a ver, es que no lo voy a estar nunca. La atiendo con mano temblorosa.

    —Sí, soy Hannah.

    La voz de Rosa, alta y clara:

    —Ha llegado el señor Black. ¿Lo hago subir?

    
      Se me agolpa la sangre en los oídos. Está aquí. En recepción. Oigo la voz de Christel en mi cabeza: «El señor Black está listo para recibirla»
      .
    

    —¿Lo hago subir? —repite Rosa.

    —No, ahí está bien. Filip bajará a recogerlo —le digo.

    —Muy bien, se lo digo.

    Cuelgo el teléfono, me giro en la silla y al instante cruzo miradas con Filip y lo único que tengo que hacer es un movimiento de cabeza. Él coge su americana y sale apresuradamente de la oficina.

    —Cuando William y yo salgamos de la reunión volveremos aquí para que tenga ocasión de conoceros a todos —anuncia para que toda la oficina lo oiga.

    —Genial.

    Kristoffer y Jens, los dos sentados dándonos la espalda, levantan a la vez la mano derecha con el pulgar alzado sin darse la vuelta. No puedo evitar reírme. Llevan tanto tiempo trabajando juntos a lo largo de los últimos años que han empezado a copiarse los gestos. Filip asiente y sale con prisa.

    Tobias hace girar su silla y me mira.

    —¿No se supone que hoy empezaba Josefine?

    —Sí, pero hoy solo se pasará a saludar a todos, y probablemente después de que Filip haya acabado con la reunión. Doy por hecho que querrá conocer a William, también —añado con una ligera punzada de irritación.

    Tobias levanta esas cejas oscuras que tiene.

    —Sin ánimo de ofender, Hannah, pero no te veo muy entusiasmada con la idea de que trabaje aquí.

    Lo dice en voz lo suficientemente baja como para que los otros no lo oigan.

    Suspiro frotándome la frente.

    —Ah, ya sabes, somos primas, y...

    No termino la frase. Hay mil motivos por los que no veo bien la decisión de mi tío de contratar a su hija, pero sería muy hipócrita por mi parte sacarlas a colación, dado que a mí me contrató mi propio padre hace cinco años.

    —He oído que es capaz de venderle hielo a un esquimal —dice Tobias con una sonrisa—. Y a la empresa le vendrían bien nuevos clientes.

    —Sí, y tanto. —Le devuelvo la sonrisa, agradecida por su compañerismo. Es tan sereno. Nunca lo he visto estresado ni enfadado. Tiene tanto empaque... No es alguien que se deje desconcertar con facilidad. Es la clase de persona con la que se puede contar y dar por hecho que se ocupará de las cosas. Es la combinación de personalidad y atractivo lo que tiene a todas las mujeres del edificio embelesadas. Pero no creo que él se dé cuenta. Solo tiene ojos para su novia Line.

    Me permito recrearme un poco más en sus ojos castaños.

    —¿Me estás escuchando?

    Las arrugas de su frente son más pronunciadas y me doy cuenta de que está contándome algo del nuevo material de marketing que ha estado creando para el castillo de Koldinghus.

    —¿Eh?, ¿qué?

    —Digo que sería de gran ayuda que nos las ingeniásemos para captar a Koldinghus como cliente. Sé de otras empresas que...

    Lo interrumpe mi teléfono. Es Filip. Lo cojo llena de ansiedad.

    —Hannah, ¿te importaría bajarnos una jarra de café a la sala de reuniones? William prefiere café a los refrescos que nos habías dejado aquí.

    —Por supuesto, bajo ahora mismo.

    Cuelgo, pego un brinco de la silla y vuelco sin querer el vaso de cartón de la gasolinera. Tobias tiene buenos reflejos y se las arregla para atrapar el vaso, todavía con el último sorbo de café tibio.

    —Ups, lo siento —exclamo histérica—. Vuelvo enseguida. Era Filip, que necesitan café.

    Tobias coloca el vaso en mi escritorio.

    —¿Estás bien, Hannah? —me pregunta cortándome el paso deliberadamente—. Te veo al límite.

    Lo despacho con un gesto. Cualquier otro día me habría recreado en su preocupación, pero ahora mismo me da igual. Lo único que importa es el café, Filip y William.

    —Estoy bien —lo tranquilizo con tanta serenidad como puedo—. ¿Me permites?

    Vacila un poco antes de retroceder con la silla y dejarme paso. Voy a la cocina maldiciéndome entre dientes. ¿Por qué no he puesto café en la sala de reuniones desde el principio? Cojo la bandeja con manos temblorosas, dos tazas, azúcar, leche y una jarra de café.

    Vale.

    Respiro hondo.

    Mientras salgo, me veo de refilón en el espejo del guardarropa. Por lo menos tengo uno de esos días de pelo guay. La melena castaña me cae en ondas sobre los hombros y me encuadra la cara. Pero los ojos... No me extraña que Tobias se mostrase escéptico. Tengo los ojos el doble de su tamaño normal y una mirada nerviosa rayana en el terror.

    «Cálmate», me ordeno, y me pongo derecha, pero mis pasos resueltos se van volviendo cada vez más vacilantes a medida que me acerco a la sala de reuniones. Cuando giro la esquina y veo a los dos hombres sentados uno enfrente del otro se me seca la boca por completo. William mira hacia mí, lo que significa que me ve recorrer el pasillo, pero yo no lo miro. Lo que hago es concentrarme en sostener la bandeja con una mano para llamar a la puerta con la otra. Sin esperar respuesta, respiro hondo, empujo la puerta de cristal y entro.

    La conversación se interrumpe bruscamente.

    —Aquí tenéis vuestro café —digo con tanta naturalidad como puedo mientras me acerco por el lado de la mesa de Filip deliberadamente para mantener la mayor distancia posible con William. Noto su mirada sobre mí, pero no me atrevo a mirarlo. Hasta que la bandeja reposa en la mesa, por lo menos.

    —Excelente, Hannah. Gracias. —Filip parece contento—. Y ya que estás aquí puedes saludar a William.

    Levanto la mirada hasta William con reticencia mientras él se pone en pie tranquilamente para saludarme. Guau. No tiene la misma pinta de la última vez. Ahora se parece a su foto de perfil de Facebook, con una camisa blanca y un traje azul oscuro que ciñe sus hombros anchos y sus caderas estrechas. Tiene más color en la cara, el pelo sigue largo pero peinado hacia atrás, y los ojos...

    Nunca he visto unos ojos tan azules. Brillantes y refulgentes comparados con la última vez. Y aún es más guapo de lo que recordaba.

    Y esos ojos ahora mismo se posan en mí atentamente.

    —Hannah, es un placer volver a verla.

    De nuevo esa voz grave y aterciopelada que hace que baje la guardia del todo. Cuando alarga la mano por encima de la mesa veo un punto de provocación en su sonrisa.

    «Venga ya», dice una voz en mi cabeza. Típico de los británicos, siempre corteses, jamás te van a decir lo que piensan de verdad. No me cabe duda de que William preferiría verme coger la puerta y largarme.

    Le estrecho la mano y me esfuerzo al máximo por disimular que su tacto me electriza el cuerpo entero. Tiene una mano grande y caliente, y el apretón es firme, casi dominador, como si quisiera demostrarme que esta vez manda él. Pese a mis esfuerzos, no puedo evitar responder a su sonrisa desafiante.

    —Ah, ¿en serio? ¿Seguro que es un placer verme?

    Se le disparan las cejas hacia lo alto en cuanto estas palabras salen por mi boca. Filip se vuelve bruscamente y está a punto de intervenir, pero William es más rápido.

    —¿Me está llamando mentiroso, Hannah? ¿No se cree que estuviese deseando verla de nuevo?

    Al notar los ojos furiosos de Filip taladrándome retiro la mano apresuradamente. Está claro que soy incapaz de actuar racionalmente mientras William me la sostiene.

    —Pues claro que le creo... Es decir... También es un placer para mí verle —tartajeo en una intentona nerviosa de salvar la situación.

    —Me alegro. ¿Por qué no iba a ser un placer?

    Ahí tenemos de nuevo esa sonrisa provocativa. Cómo la detesto. Rezuma un aire de sereno control totalmente distinto a la última vez que estuvimos cara a cara en esta misma sala de reuniones, y su forma de mirarme me atonta.

    Como si no hubiese dicho la última palabra.

    Como si esto no hubiese hecho más que empezar.

    Abro la boca para hacer otro comentario irónico, pero Filip, consciente de la tensa atmósfera que hay entre nosotros, me despide con un gesto de la mano.

    —Pues claro, ¿por qué no iba a ser un placer? —tercia con una risita nerviosa—. Gracias, Hannah, es todo.

    Hora de obedecer órdenes. Huyo de la sala de reuniones con la mirada de William abrasándome en la espalda, sintiéndome de pronto como la mayor idiota del mundo. ¿Por qué no he sido capaz de comportarme de manera profesional, simplemente? Estrecharle la mano y repetir la fórmula de cortesía. Habría sido visto y no visto, pan comido. Pero no, claro, tenía que quedar como una imbécil una vez más.

    Sacudo la cabeza mientras reorganizo mis pensamientos.

    No hemos empezado con buen pie, pero todavía puedo arreglar las cosas si consigo refrenarme. Ahora que ya lo he vuelto a ver, lo peor ha pasado, y ya no hay motivo para tantos nervios. Me queda toda una jornada por delante para actuar de manera completamente profesional.

    «Ya, claro», se ríe una voz interior, y aprieto los puños con frustración. Igual soy un poco optimista en lo que a mis habilidades diplomáticas con William se refiere.

    Ya desde el pasillo oigo el gorjeo entusiasmado de Josefine parloteando. Cuando entro, veo que el origen de su entusiasmo es Tobias.

    Me quedo un poco en el guardarropa. Esto es ir de Guatemala a Guatepeor. Se ve a la legua que mi prima se está empleando a fondo en cautivar a Tobias.

    —Ay, Dios mío, me encanta tu trabajo —parlotea, y cuando me acerco veo que ha cogido mi silla y la ha colocado junto al escritorio de Tobias para poder apretujarse a su lado delante de la pantalla. La larga melena rubia que se echa sobre los hombros parece salida directamente de un anuncio de champú, y va vestida de negro, como siempre; una blusa negra ajustada que le resalta los pechos y unos pantalones negros que le ciñen las estrechas caderas. Tiene un brazo apoyado como quien no quiere la cosa en el respaldo de la silla de Tobias para poder inclinarse contra él.

    Vistos por la espalda hacen buena pareja; el pelo oscuro de Tobias y la cabellera rubia de Josefine armonizan a la perfección.

    —Ey, Josefine.

    ¿Esta voz de pito es la mía?

    Josefine se vuelve y se le ilumina la cara al verme.

    —¡Hannah, aquí estás! ¡Hola!

    Hace rodar la silla hacia atrás, se levanta y me supera en estatura en lo alto de sus botas de tacón. A diferencia de mí, a ella no le cuesta mantener el equilibrio y balancea las caderas seductoramente al caminar.

    —Qué alegría verte, prima. Hacía siglos —exclama dándome un abrazo.

    Mientras se lo devuelvo torpemente, miro por encima de su hombro y pillo a Tobias apartando la mirada del trasero de Josefine.

    La leche, ya estamos.

    —Qué alegría —murmuro desembarazándome de sus brazos.

    Un vistazo rápido a la oficina revela que todo el mundo ha dejado de trabajar y se está comiendo con los ojos a Josefine, y aunque me pone enferma, lo entiendo. Mi prima ha heredado el aspecto de su madre. Charlotte fue modelo en su día, y Josefine también hizo algún trabajito de moda durante un año o así hasta que se cansó. Con esos ojos verdes, esa nariz recta, esos labios carnosos y esa melena rubia su guapura es indiscutible. Y, como colofón, rezuma un atractivo sexual que la convierte en el centro de atención allá donde va.

    La experiencia me ha dejado claro lo mucho que palidezco a su lado. Cuando comenzamos a salir por ahí de noche, de adolescentes, me asombraba la cantidad de chicos que me abordaban a mí en lugar de a Josefine... Hasta que me di cuenta de que me estaban sacando información antes de reunir el valor para abordar a la chica que de verdad les interesaba.

    —¿Qué tal el pulgar? —le pregunto fulminando con la mirada a mis colegas de detrás. Jens y Kristoffer pillan la indirecta y giran las sillas rápidamente, pero Tobias se pone en pie y se acerca para unirse a la conversación.

    —Ah, me desgarré un ligamento. Soy torpísima. Me caí de morros en plena calle la semana pasada. ¿Tú te crees? Y ni siquiera iba borracha. —Sacude la cabeza riéndose y enseña una mano vendada—. Ahora mismo no puedo mecanografiar gran cosa, pero aprovecharé para familiarizarme con los proyectos en los que trabajas hasta que papá considere que me puede mandar al terreno de juego. De hecho, Tobias me estaba enseñando parte de su trabajo.

    —Sí, es verdad —interviene Tobias—. Pero igual deberíamos esperarnos. Filip comentó que quería que le contase a William Black lo que estoy haciendo para Koldinghus, así que he pensado que podría planteároslo a vosotras primero.

    —Buena idea —digo adelantándome a recuperar mi silla del escritorio de Tobias. No pienso cederle mi silla a mi prima—. ¿Buscamos más sillas para ponernos en tu escritorio, Tobias? Y a lo mejor deberíamos tomarnos algo en la cafetería antes de que William y Filip vuelvan de la reunión.

    —Ah, genial —cantarinea Josefine—. Me muero de hambre.

    Cuando volvemos de la cafetería, William y Filip ya están en la oficina esperándonos. Ni siquiera me sorprende el efecto espasmódico que tiene su presencia en mi cuerpo. Mientras jugueteaba con mi ensalada en la cafetería era consciente de que reaccionaría así cuando lo volviese a ver. No entiendo por qué me afecta tanto. Pero me afecta, y es frustrante a más no poder.

    Los ojos de William pasan de refilón por mí antes de posarse en Josefine, que abraza a su padre.

    —¡Ey, papá!

    Filip la señala con un gesto, los ojos resplandecientes de orgullo.

    —Esta es mi hija Josefine. Josefine, este es William Black, del que te hablaba antes.

    Josefine ladea la cabeza claramente impresionada con William, su traje azul y su mezcla irresistible de confianza y encanto británico.

    Tierra, trágame. Aunque William mira a Josefine, me sigue dejando turulata. Su manera de hablar, de moverse, de sonreír. Por más que no quiera, se me van los ojos todo el rato y no puedo evitar observarlo cuando se estira para estrechar la mano extendida de Josefine. Ella se la aprieta radiante (un poco más de lo necesario, en mi opinión). Está claro que tengo que escapar de esta situación. Antes de salir de la cafetería había llenado un plato con fruta y chocolate, y ahora me doy cuenta de que todavía lo llevo en la mano, agarrado con tanta fuerza que se me han puesto los nudillos blancos.

    —Voy a dejar esto en la cocina —murmuro mientras paso por el lado de Tobias, que se adelanta para saludar a William.

    La cocina es mi refugio. Dejo la bandeja, me apoyo en la encimera y suelto un profundo suspiro. La estrecha habitación con armaritos a uno y otro lado y una ventanita cuadrada que da al aparcamiento me mantiene lejos de la vista de los demás, pero sigo oyéndolos hablar a través de la puerta. Ahora le presentan a Kristoffer y Jens al invitado.

    Me pongo a hacer otra cafetera para estar ocupada, pero no puedo evitar escuchar a hurtadillas. Un parloteo en inglés llena la oficina mientras le cuentan a William los proyectos en los que están trabajando ahora mismo, y pronto se reúnen ante el escritorio de Tobias.

    —Koldinghus es asombroso.

    Cuando William pregunta por las gráficas que Tobias le está enseñando, Josefine le suelta una perorata entusiasta sobre el último castillo real de Jutlandia. Tengo que admitir que los conocimientos de mi prima sobre el castillo del centro de Kolding impresionan.

    Enciendo la cafetera y me apoyo contra el mostrador agotada. Por más que lo intente, no resisto la sensación de apaciguamiento de la voz de William. Esa voz me produce algo. Me descubro deseando ser una de las personas a las que pregunta con tanto interés.

    Cierro los ojos. El tono de coqueteo de Josefine es insoportable. Lleva la voz cantante. Intento desviar mi atención de ella y concentrarla en la canción que suena en la pequeña radio de la cocina. Es Ella Henderson cantando sobre intentar huir de un fantasma de tu vida y me recuerda la época de antes de que Kasper me dejase.

    Sonrío con ironía. Es una canción muy oportuna para mi situación actual. Soy tan invisible que bien podría ser un fantasma. Tal y como predije.

    Pues claro que a William le pone Josefine. Lo contrario sería raro. Igual que en los cuentos de hadas, el príncipe llega y se enamora a primera vista de la princesa. Acto seguido se casa con ella y recibe la mitad de la compañía, y al poco tienen tres niñitos perfectos y a vivir felices y comer perdices.

    Y yo me quedo siendo un fantasma, condenada a permanecer invisible.

    Taciturna, pongo el café recién hecho en la jarra y enrosco la tapa. No puedo esconderme aquí toda la vida. Tarde o temprano el resto empezará a preguntarse dónde estoy, así que me escabullo discretamente hasta mi escritorio y me siento. William y Josefine están uno a cada lado de Tobias, dándome la espalda, y Filip se inclina sobre ellos siguiendo la cosa con atención.

    Detecto el orgullo en la voz de Tobias cuando describe su propuesta para la nueva campaña de marketing del castillo. William le hace varias preguntas más bien técnicas que Tobias responde con solvencia. Yo inicio sesión en mi ordenador e intento corregir los textos de la nueva web del restaurante de pescados. Se me van los ojos constantemente en dirección a William, y al final me doy cuenta de que llevo leída la misma frase cinco veces sin ver la errata flagrante.

    «Excitante» no se puede escribir sin la c.

    Corrijo la errata refunfuñando para mis adentros. ¿Por qué William tiene este efecto sobre mí? Hace que me olvide de mis buenos propósitos de ser profesional y además ayudar a Filip a conseguir esta inversión. Pero lo único que quiero hacer es salir corriendo. Mientras me chupo el dedo absorta, intento dar con alguna estratagema para largarme. ¿Debería fingir que he recibido un mensaje de mi madre pidiéndome que vuelva a casa de inmediato? ¿Alegar un dolor de cabeza y marcharme? ¿O recojo las tazas de la cafetería y las llevo a la planta baja y me pongo a charlar con Rosa?

    La última opción es la mejor, quizá, pienso, y ya estoy camino de la cocina cuando Filip se vuelve.

    —Hannah, ¿te importaría traernos café y tazas?

    Adiós a mi plan.

    —Ahora mismo —respondo sumisamente.

    Dejo la jarra de café y las tazas en la mesa del centro de la sala y justo cuando vuelvo con la bandeja de fruta y chocolate, William y Josefine se acercan a ponerse café.

    —¿Os apetece algo dulce?

    Tengo palpitaciones al ofrecer la bandeja a William. Ni siquiera la mira para negar con la cabeza.

    —No, gracias.

    Me mira a los ojos con esos ojos brillantes y noto que me sube el calor a la cara. Por favor, por favor, no te ruborices.

    —Yo desde luego chocolate no quiero —dice Josefine gesticulándole a la bandeja.

    Intento sonreír y me acerco a Jens y Kristoffer, que se demoran un rato para escoger qué quieren. Al final pierdo la paciencia y dejo la bandeja en el escritorio entre ambos. De todas formas, son ellos quienes acabarán comiéndose casi todo.

    —Me parece muy interesante que Koldinghus haya decidido externalizar su próxima campaña de marketing —les dice William, pero sus ojos se clavan, sorprendentemente, en mí—. Diría que Tobias va por buen camino, pero me gustaría ver el sitio con mis propios ojos. ¿Ahora mismo está abierto al público?

    —Sí, claro —dice Filip espabilándose ante la pregunta—. Y vale la pena visitarlo, además. A lo mejor podemos organizarte una visita para hoy. —Le echa un brazo por encima del hombro a su hija—. Josefine, te puedes ocupar de esto, ¿verdad?

    —¡Por supuesto! Me conozco bastante bien el sitio, y yo encantada de enseñárselo a William.

    Me paseo por detrás del grupo y veo a Josefine que le dirige a William su sonrisa más encantadora. He visto esa sonrisa millones de veces, y normalmente hace que el receptor se trabuque y sonría como un bobo. Por lo tanto es tremendamente sorprendente que William la ignore y siga mirándome a los ojos. Su mirada hace que me sea físicamente imposible moverme del sitio ni interrumpir el contacto visual. Me arden las mejillas. Hala, vamos: puestos a ruborizarte, ruborízate por todo lo alto.

    —Gracias por ofrecerse —responde educadamente tras una breve pausa—. Pero creo que debería venir conmigo Hannah, que es quien lleva trabajando para la empresa cinco años y está más familiarizada con las cosas.

    A Josefine se le congela la sonrisa en la cara.

    —Pero... —Desconcertada, mira a William y luego a mí. Y de nuevo a William. Hasta Filip se ha quedado mudo.

    —¿Qué me dice? —me pregunta William con una sonrisa ladina—. ¿Ve posible llevarme de visita turística?

    Yo, atónita.

    De turismo con William.

    Es tentador, pero sé que es mejor que ni me lo plantee. Busco la manera de declinar la petición, pero Josefine se interpone.

    —¿Con Hannah Banana? —dice con una risita nerviosa—. Perdona, Hannah, se me ha escapado tu viejo mote. La costumbre. Pero, francamente... —Levanta la mano vendada—. Aquí no puedo hacer gran cosa, de todas formas, así que lo lógico es que lo acompañe yo. Hannah tiene mucho que hacer en la oficina.

    No sé quién está más sorprendida, si Josefine o yo, porque sus palabras parece que a William le resbalen. Sigue con la mirada clavada en mí esperando mi respuesta.

    —Es verdad —tercia Filip—. Debería ir Josefine. A Hannah la necesitamos hoy en la oficina.

    William entorna los ojos y se gira hacia mi tío.

    —Según lo que hemos hablado esta mañana, estoy convencido de que no le importará que le robe unas horas a Hannah esta tarde. Con el debido respeto, ella conoce la empresa mejor que su hija.

    Parece que pilla desprevenido a Filip. Le aparecen unas manchas rojas por el cuello, y si yo no estuviese tan pasmada, probablemente se me habría escapado la risa ante las caras de pasmarote de mi tío y mi prima. Es raro verlos ceder.

    Y más aún ceder ante mí.

    Sin embargo, me uno al coro de protestas.

    —Tienen razón. Igual no es buena idea que vaya yo.

    —¿Por qué no? —me pregunta William con tanta sinceridad que casi me duele.

    Trago saliva con dificultad. Se ve que tengo una especie de botón de autodestrucción y suero de la verdad en lo que a él se refiere.

    —Bueno, nuestra última reunión no se puede decir que fuese según lo planeado, así que quizá es mejor que no...

    —Pero Hannah... —Se abre paso de nuevo esa sonrisa provocadora en sus labios—. Exactamente por eso tiene que ser usted. ¿No lo ve? A los dos nos vendrá bien empezar desde cero.

    En sus ojos veo una mezcla de firmeza incólume y retranca maligna que me hace recordar cuando me informó que iba con los pechos fuera.

    Esos ojos me dicen que está pensando lo mismo.

    —De acuerdo —convengo apresuradamente, temiendo de pronto que le cuente al resto de la sala lo que pasó entre nosotros la última vez—. Le enseñaré Koldinghus.

    —Muy bien. —Parece irritantemente complacido—. Pues vamos.

    Media hora después voy al lado de William en su coche alquilado guiándolo por las calles de Kolding rumbo a Koldinghus. Aunque normalmente conduce por el otro lado de la carretera, recorre la ciudad con soltura.

    —Estoy acostumbrado a conducir por Europa —me explica cuando le elogio la pericia. Me echa una mirada de soslayo y me sonríe cuando para en el aparcamiento junto a los establos del castillo—. Entonces, ¿lista para empezar de cero? —se mofa, y hace que mi corazón se acelere.

    ¿Empezar de cero? No se lo cree ni él.

    Al bajarme del coche, recuerdo las caras de pasmo de Filip y Josefine cuando salía de la oficina con William. También Tobias parecía bastante desconcertado. Jens y Kristoffer, en cambio, los dos con una sonrisa burlona.

    Hago un visaje e intento dejar de darle vueltas al asunto. Tengo claro que estoy fuera de mi elemento. No puedo seguir negando lo que mi cuerpo grita a los cuatro vientos: que me atrae un hombre por el que no debería sentirme atraída y con el que debo mantener distancias, tenerlo bien lejos.

    Noto el pánico que se apodera de nuevo de mí y cierro los ojos. Justo antes de salir de la oficina, Filip me lanzó una mirada de advertencia: «No la cagues. Ya sabes lo importante que es esto».

    Me empieza a dar vueltas la cabeza. Tengo que acabar con esto. No puedo seguir reaccionando así cada vez que tengo a William cerca. Tengo que conservar la serenidad. William no ha venido a Dinamarca a pasar el rato conmigo. Ha venido a hacer tratos con Filip. Un trato que puede garantizar el futuro de la empresa y de mi familia. No puedo permitir bajo ninguna circunstancia que mi atracción se entremezcle con mis esperanzas de que invierta en HN.

    Tendré que encontrar fuerzas para resistirlo como sea, pero ¿cómo se supone que tengo que hacerlo cuando mi cuerpo entero se estremece de excitación con solo pensar en pasar unas horas a su lado? ¿Cuando veo que no hay manera de normalizar mi pulso si lo tengo al lado en el coche?

    Esta será la prueba definitiva.

    Expiro y abro los ojos. No hay otra manera. Tengo que poner mi mejor sonrisa, actuar con profesionalidad y esforzarme al máximo para venderle bien la empresa a William y que Filip logre garantizar esta inversión.

    Reúno todas mis fuerzas, obligo a mis piernas a rodear el coche hacia William e intento parecer relajada. William está mirando el castillo que se alza imponente ante nosotros.

    
      —¿Listo para un
      tour
      ? —le pregunto con entusiasmo exagerado—. Sígame. Es por aquí.
    

  

    EPISODIO 4

    Estoy fuera de mi elemento. Pero que muy fuera.

    Estoy tan fuera de mi elemento que no sé si dar media vuelta e intentar nadar de vuelta a la orilla y esperar que alguien aparezca y me rescate.

    No soy la que debería estar aquí paseando con William. Debería ser Josefine. Ella esto lo haría a la perfección y Filip quedaría satisfecho. Yo, a diferencia de Josefine, no pego con William. Es un hombre de negocios resuelto, con mundo, sofisticado, rebosa confianza y encanto.

    Yo, a su lado, no soy más que... Hannah.

    —Qué silenciosa —señala William—. ¿Todo bien?

    Acabamos de pagar las entradas y ahora atravesamos una serie de salas donde se relata la historia de Koldinghus. Me esfuerzo muchísimo en parecer absorta en los textos que explican la financiación y el desarrollo del castillo de los últimos años, pero me descubro distraída por su loción para después del afeitado, que me cosquillea la nariz cada vez que se me acerca.

    —Me tiene interesadísima Koldinghus —digo, y siento que casi me falta el aliento—. De hecho, es una historia fascinante.

    —Sí, de lo más fascinante —repite, y se para—. Se ha pasado un buen rato en la exposición de la época del incendio del castillo. ¿Me puede decir en qué año fue? Se me ha olvidado.

    Me da un vuelco el corazón y lo miro. Expresión neutra.

    —Ehm...

    Estoy bloqueada. Es verdad que me he quedado un rato en la sección del incendio del castillo, pero solo porque estaba reuniendo valor para pasar a la siguiente sala con William pegado a mi lado. No se me ha quedado ni una palabra.

    Entonces me fijo en la sonrisa que intenta disimular y me doy cuenta de que me ha pillado. Sabe que estoy fuera de mi elemento. Que no tengo ni idea de cómo manejar esta situación. Ahí con él. Sola. En Koldinghus. Ahora tiene la sartén por el mango y me lo demuestra sin tapujos.

    —Vaya, pues a mí también se me ha olvidado el año —le digo con la misma expresión neutra, y señalo con la cabeza la sala—. ¿De verdad quiere saberlo? Puedo volver a mirarlo.

    Sacude la cabeza y se ríe.

    —No va a ser necesario. Mire el folleto. Dice 1808.

    Le lanzo una mirada furiosa. Dios, qué irritante es. Y tremendamente atractivo. Me doy cuenta de que me muero de ganas de alargar una mano y tocarle la pequeña cicatriz de la ceja izquierda. Me pregunto cómo se la haría.

    No. No. No.

    Despierta, Hannah. Eso son pensamientos prohibidos.

    Pensamientos prohibidos. Y nefastos, te pongas como te pongas.

    Para.

    No dejes que capte tu desbarajuste interno.

    Hago caso a mi voz interior y abro los brazos.

    —Muy bien, soy consciente de que no soy la mejor guía del mundo. ¿Alguna otra cosa que le apetezca dejar clara antes de seguir?

    Asintiendo, cruza los brazos con cara de suficiencia.

    —No me parece que se esté esforzando demasiado en que comencemos de cero, Hannah. Está sospechosamente callada y no me mira a los ojos. Francamente, parece que no quiere enseñarme Koldinghus, y no entiendo por qué. ¿No le parece importante que empecemos de cero?

    Está claro que se ha empeñado en provocarme. Y funciona. Muerdo el anzuelo como una tonta.

    —Para empezar de cero tendría usted que tropezarse con ese peldaño, romperse el cinturón y que se le cayesen los pantalones al levantarse. Solo entonces estaríamos en paz.

    Abre más los ojos al oír mi respuesta, pero al instante se le llenan de sorna.

    —Caray, Hannah, es usted...

    No termina la frase y me deja sin saber qué iba a decir.

    ¿Qué soy?

    ¿Ridícula?

    ¿Idiota?

    ¿Peleona?

    Pero en lugar de rematar la frase, se limita a quedarse mirándome. Y yo hago lo mismo. Mi ocurrencia ha encendido una inesperada simpatía en esos ojos azules que me atontan, y no puedo evitar devolverle la sonrisa.

    Así que aquí estamos, mirándonos fijamente los dos en silencio.

    Y, de la nada, la atmósfera entre ambos cambia. De pronto tiene un punto de intimidad. Se ha vuelto demasiado..., demasiado peligrosa. Se me seca la boca cuando recuerdo la mirada amenazadora que me ha echado Filip antes. Casi noto su presencia en la sala. Mierda, ¿qué haría él si nos viese ahora mismo?

    Estoy haciendo justo lo que me había prometido no hacer. Me estoy acercando demasiado a William.

    —Mire, vamos a olvidarnos de la reunión de la semana pasada —le espeto para romper el hechizo—. Nos olvidamos y empezamos de cero, como si nos hubiésemos conocido hoy.

    William no responde de inmediato. Parece que esté sopesándolo cuidadosamente antes de contestar.

    —¿De verdad espera que olvide su entrada espectacular, Hannah? Usted misma tiene que admitir que es bastante difícil. Yo creo que no he visto cosa igual.

    —No, supongo que no —lo interrumpo irritada—. Pero podría dejar de restregármelo por las narices, al menos. Me he esforzado por olvidarlo, y lo mismo debería hacer usted si pretende que mantengamos una relación profesional.

    Enfatizo las últimas palabras. Que quede bien claro. Esto son negocios y punto. Nada más. Aunque parezca otra cosa.

    Se me queda mirando un rato; el suficiente como para que empiece a ahogarme, porque por alguna razón no puedo respirar si tengo sus ojos encima. Sigue con esos ojos azules clavados en los míos como escudriñando en busca de algo que no encuentra. Pero al instante se esfuma toda la animación, como si una nube oscura hubiese pasado por delante de su cara.

    Entonces, por fin, asiente.

    —Está bien, Hannah. Tiene usted razón. Quizá lo mejor es que olvidemos la reunión de la semana pasada. —Da media vuelta—. Vamos a seguir.

    Recorremos la sala de banquetes, la capilla y la biblioteca, que es mi sala preferida del castillo. Es ligera y aireada, comparada con las demás, y me podría pasar horas aquí.

    —Esta sala se diseñó en 1915, y su precioso mobiliario viene de la Biblioteca Real —leo en el folleto, y ladeo la cabeza para observar la elevada galería con las paredes llenas de estanterías. Bajo las columnatas hay vitrinas llenas de porcelanas y mayólica—. Siempre he pensado que esta es la sala más bonita del castillo. ¿Qué le parece? ¿No es hermosísima?

    Miro a William. Asiente sin mirarme. Somos las únicas personas en la sala, que podría confundirse fácilmente con un salón de baile. La atmósfera se ha vuelto más tensa. Lo observo mientras se acerca a uno de los grandes ventanales para admirar las vistas. Parece perdido en sus pensamientos.

    ¿En qué estará pensando?

    
      ¿Ya se ha cansado del
      tour
      ?
    

    ¿O se ha arrepentido de escogerme a mí en lugar de a Josefine?

    O igual está pensando en algo que no tiene nada que ver. ¿En Claire, su exnovia?

    Me muerdo el labio. Me siento tan fuera de lugar. No tengo ni idea de qué decir ni qué hacer. Y luego, que sea encantador y socarrón en un momento dado y al instante se vuelva frío y taciturno tampoco es que ponga las cosas muy fáciles.

    Lo miro a hurtadillas de perfil. Está junto a la ventana con las manos en los bolsillos. Su cara parece tallada en piedra, y su lenguaje corporal sugiere que algo lo tiene preocupado.

    Me muerdo las uñas. Josefine sabría qué hacer. Le haría un cumplido, le sonreiría a su manera y rompería el hielo sin problemas. No me cabe duda. La atmósfera entre ellos sería agradable. Coqueteos y naturalidad. No como ahora. La atmósfera es tan pesada que noto el pecho constreñido. Y es culpa mía. No tengo ni idea de qué hacer cuando William está cerca.

    Me sobresalto cuando de pronto se gira y me pilla mirándolo.

    —¿Seguimos?

    —Por mí bien —replico precipitadamente mientras me doy la vuelta para disimular el sonrojo.

    «Sé profesional», me suplico en silencio, pero es más fácil decirlo que hacerlo. William me sigue mudo. No abre la boca. Si cree que con su silencio me va a poner más nerviosa..., pues está en lo cierto. Mi pánico va en aumento. Tengo que hacer algo. Decir algo. Y, sin darme cuenta, empiezo a divagar. Sin esperar respuesta. Le hablo de la empresa. De mis colegas. De Kolding.

    A lo mejor William ya lo sabe todo de Filip, pero me da igual. Lo que sea con tal de rellenar el silencio. Le hablo de los proyectos que tenemos en marcha. De la campaña de marketing que está acabando Kristoffer para las bibliotecas regionales. Saco a relucir el sitio web que tengo casi revisado para el restaurante de pescados. Y elogio a Tobias, cuyo talento no le habrá pasado desapercibido.

    
      —Tobias tiene muchos contactos con otras grandes compañías de la zona. Su familia es propietaria de un centro de conferencias en la costa, y muchas empresas usan esas instalaciones, lo que significa que él tiene acceso a una red bastante grande. Creo que es cuestión de tiempo que esas empresas se den cuenta del talento y la creatividad que tiene. —Hago una pausa y le echo una ojeada a William. ¿Me está escuchando? Parece como si estuviese en otro planeta. Suspiro. Quizá es mejor dejar el
      tour
      aquí—. Vale, para acabar con nuestro
      tour
      vamos a subir a la torre —le anuncio señalando la escalera de caracol a la que acabamos de llegar—. Es por aquí.
    

    William se detiene. Por fin abre la boca.

    —¿Es necesario?

    Asiento con entusiasmo.

    —¡Y tanto! No querrá perderse las vistas. Cuando hace bueno se puede ver el mar, incluso.

    
      Antes de que le dé tiempo a poner pegas, me adelanto y subo rápidamente los primeros peldaños. Me da lo mismo, no pienso volver a la oficina hasta que no subamos a la torre. Todo el mundo empezará a hacer preguntas si William no admira las vistas. Es el plato fuerte del
      tour.
       Miro hacia atrás. William me sigue vacilante. El aire frío del exterior se cuela entre las paredes de piedra y hace que me duelan los pulmones al respirar.
    

    —He subido montones de veces, unas con mi familia y otras con el colegio. Es de visita obligada, dentro de Koldinghus. —El eco de mi voz rebota por la escalera. William es una tumba, y tengo que mirar de vez en cuando para comprobar que me sigue. Y me sigue, pero desde lejos. Con la mirada concentrada en los escalones que tiene delante, y está claro que no comparte mi entusiasmo—. ¿Viene?

    Asiente sin quitar ojo a los escalones.

    —Bien. Ya no falta mucho. Qué suerte que hoy no haya muchos turistas. Tenemos la escalera para nosotros solos. Se vuelve más estrecha en lo alto, así que espero que no se maree. Yo me mareé la primera vez que subí. Mire, ya casi. —Aprieto el paso, pero William se queda todavía más atrás—. ¡Ya estamos!

    Llego a la pesada puerta que conduce a la plataforma, la empujo y espero a que William aparezca. Cuando llega por fin arriba se para delante de la puerta, así que paso a la enorme plataforma cuadrada delante de él. No hay nadie más, de manera que es como si entrásemos en otro planeta, lejos de la gentecilla afanosa que hormiguea por la tierra.

    Cierro los ojos un instante y levanto la cara hacia el sol, que por fin ha conseguido hacerse un hueco entre las nubes. Está lo suficientemente despejado como para ver la ciudad entera hasta el fiordo.

    Abro de nuevo los ojos.

    —¿No le parece genial? —murmuro, más bien para mí, poseída de repente por una eufórica sensación de libertad. Aquí arriba, en este instante, puedo olvidarme de los estreses de la vida cotidiana.

    En el centro de la plataforma hay un mástil, y en lo alto ondea perezosamente la bandera danesa. William ha salido y está en mitad de la plataforma, y yo me acerco a la valla de hierro forjado y me asomo.

    —Mire, ese es Hércules —le digo señalando la estatua de una de las esquinas—. Aquí arriba había cuatro estatuas antiguas originalmente, una en cada esquina de la torre, pero ahora solo queda Hércules. Mi viejo profesor del cole siempre lo repetía, por eso debo de acordarme.

    Sonrío, agradecida por el aire fresco, que me hace más fácil respirar y parece haber aligerado un poco la atmósfera entre nosotros. Doy unos pasos a un lado y me subo al banco que hay junto a la valla. Desde aquí la vista de Kolding es todavía mejor. Te quita el hipo. Si a William no le gusta, pues que...

    —¡No! ¡Ostras, Hannah!

    La voz furiosa de William interrumpe mis pensamientos. Sobresaltada, me doy la vuelta.

    Pero ¿por qué puñetas me grita?

    Sigue al lado del mástil. Se ha puesto blanco como un fantasma.

    —¿Te puedes bajar de ahí, por favor?

    Me lo quedo mirando. Luego bajo la mirada al banco donde me he subido y vuelvo a mirarlo a él. Que no es capaz de mirarme a mí, como si no lo soportase.

    —¡Bájate de una vez, Hannah!

    —¿Del banco, te refieres?

    —Sí, hostia ya —vocifera—. Bájate del banco.

    Obedezco al momento. Pero ¿qué coño? ¿Por qué cierra los ojos? Me acerco desconcertada.

    —William, ¿estás bien?

    Respira con dificultad y tiene agarrado el mástil con tanta fuerza que se le han puesto los nudillos blancos.

    Ay, la hostia.

    Se me ponen los ojos como platos cuando me doy cuenta de lo que pasa. Pues claro, le dan miedo las alturas.

    William tiene miedo a las alturas.

    Sin pensármelo, me adelanto y le toco un brazo.

    —William, ¿cómo se te ocurre no decírmelo? No te habría...

    Abre los ojos y se concentra en mi cara como si fuera lo único que puede salvarlo de ahogarse en un mar tempestuoso. De cerca, sus ojos son todavía más bonitos. Un mar de azul rompe contra mí, y prácticamente me tumba. Esos ojos son un peligro y deberían estar prohibidos. Es imposible concentrarse con los ojos de William clavados con tanta insistencia en mi cara.

    —William, ¿estás bien? —repito intentando ignorar su mirada.

    Niega con la cabeza.

    —Estaba bien hasta que te has subido a ese banco de un brinco. Joder, Hannah. Los bancos son para sentarse, no para hacer de funambulista cuando ya estás a mil metros del suelo.

    No puedo evitar sonreír.

    —La verdad es que la torre solo mide treinta y cinco metros. También sale en el folleto.

    Refunfuña y me mira como si fuese a levantarse a darme una bofetada para que me lo tome en serio.

    —Vale, lo siento, lo siento —digo. Noto cómo se le tensa el bíceps bajo mi mano y tomo una decisión rápida—. Mejor bajamos.

    —Sí, por favor —masculla, pero no se suelta del mástil.

    —Vamos. —Le suelto el brazo y lo cojo de la mano. Una oleada de calor me sube por el cuerpo cuando su manaza agarra la mía con ganas. Doy un paso hacia la puerta, pero William se niega a moverse—. A menos que quieras que pulse el botón del pánico y pida ayuda, vas a tener que venir conmigo —le informo con calma.

    —Es que estoy muy mareado —me contesta, y me mira de nuevo fijamente. Esta vez la vulnerabilidad de sus ojos me arrolla como un tren de mercancías.

    Mierda.

    Mierda doble.

    No es justo. Apenas he salido viva de mi encuentro con las otras dos versiones de William, el hombre de negocios frío y el seductor encantador. Pero esta faceta suya me llega directa al corazón. William con la guardia baja. Ni siquiera intenta ocultar que necesita ayuda. Mi ayuda.

    Maldita sea, William. ¿Qué me estás haciendo?

    Tengo la sensación de que me derrito a sus pies, aunque estoy plantada y bien erguida ante él. Se me encabrita el corazón y me bailotea por la plataforma.

    Pero ahora no puedo enfrentarme a eso. Tendrá que esperar.

    Respiro hondo y espanto todos estos pensamientos. Ahora mismo, lo único que importa es bajar a William de esta torre. Le aprieto un poco la mano y le hago un gesto de ánimo con la cabeza.

    —Yo te ayudo. Tú cógete de mi mano y lo hacemos juntos.

    —Vale.

    Tras un instante de vacilación, se acaba soltando del mástil. Abro la puerta y agarro la barandilla fría con una mano mientras con la otra sostengo la suya.

    —Voy delante y tú me sigues.

    Duda de nuevo; yo me detengo y me espero.

    —Igual es mejor que yo vaya delante —dice.

    —Si te caes te cojo. Te lo prometo. —El eco repite mis palabras como burlándose de mí.

    —¿Que me coges si me caigo? —William sacude la cabeza—. ¿Tú estás loca? Si me caigo, bajamos los dos rodando.

    —Creo que me subestimas. Te aseguro que soy tremendamente fuerte. Si te cayeses te cogería.

    Resopla con sorna y me mira como si fuese a darse de cabezazos contra la pared.

    —¿De verdad te piensas que te voy a creer?

    —Es que no te queda otra —afirmo, y doy otro paso por las escaleras tirando de su mano, invitándolo a seguirme.

    —Vale, vale, voy —murmura, y pone el pie con cautela en el escalón detrás de mí.

    Y así avanzamos por las escaleras, despacio y a ritmo constante, parándonos varias veces por el camino. La mano de William me agarra con fuerza, y yo me recreo en esa sensación a pesar de que la mano esté sudada. Noto su aliento cálido contra el cuello, su cuerpo fuerte pegado al mío. No hay distancia entre nosotros. Más pegados no podemos estar, y las paredes parecen vibrar por culpa de la tensión entre nuestros cuerpos.

    Me veo superada por todo este asunto, por el aire entre nosotros. Por algo mucho más grande de lo que ahora mismo soy capaz de digerir. Pero supongo que tampoco hace falta que lo digiera. Por lo menos en este preciso instante.

    —Viene alguien.

    William se queda clavado cuando nos llega el murmullo de gente charlando más abajo.

    —Está subiendo alguien —digo, y me giro a mirarlo. Sigue palidísimo.

    —Pero no hay sitio. No van a poder pasar.

    Tiene una mirada de pánico, pero bajo hasta el escalón donde está y me aprieto contra la pared de espaldas.

    —Hay espacio suficiente. Nos esperaremos a que pasen y ya está.

    —Vale.

    Se apoya contra la pared y me quedo a su lado. Mi hombro toca su brazo, y si las paredes están tan frías como a la subida, ahora ni me fijo. Solo noto el tacto. Su brazo contra mi hombro.

    Una pareja de mediana edad aparece y nos sonríe mientras pasa sin dificultades.

    —Tenías razón. Qué tontería he dicho. —William parece aliviado—. Larguémonos de aquí.

    —Ya estamos casi —lo tranquilizo e, incapaz de resistir la tentación, le aprieto la mano un poco. Probablemente no debería disfrutar tanto de este momento. En lo más hondo sé que es peligroso para mi salud mental, pero ignoro la voz de la razón. Lo único que quiero es disfrutarlo. Además, Christel no me lo perdonaría—. Las escaleras ahora se ensanchan —digo tras unos segundos de silencio. Le dirijo una sonrisa tranquilizadora por encima del hombro. Ahora parece más calmado. Me muerdo el labio. Al contrario que él, siento cada vez más aprensión con cada paso que me acerca más al momento en que no tendré excusa para seguir cogiéndolo de la mano.

    Un escalón. Dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete. Se me acaban los escalones. ¿Por qué no hizo un poco más alta la torre el rey?

    —Menudo absurdo, ¿no?

    William exhala aliviado y cuando me suelta la mano es realmente como si hubiese perdido algo. No me doy la vuelta hasta que llegamos al final y estamos en el pasillo de nuevo. En un momento dado me atrevo a mirarlo a los ojos. Rezo por que mi cara no revele lo mucho que me ha afectado el descenso de esas escaleras.

    El color le ha vuelto a las mejillas, y parece pedir perdón con su actitud.

    Sacudo la cabeza.

    —Sí, esperar a revelar tu miedo a las alturas hasta que hemos llegado a lo alto de la torre no ha sido un plan muy astuto. ¿Por qué no me lo has dicho y punto?

    —Habría sido un poco patético, ¿no? —Carraspea—. Es un poco humillante revelarle a alguien tu mayor miedo. He pensado que podría con ello, pero...

    Ladeo la cabeza escudriñando su cara.

    —¿Así que te ha parecido buena idea subir hasta lo alto de la torre a sabiendas de que el vértigo se podía apoderar de ti y que necesitarías ayuda para bajar? ¿Antes que admitir tu miedo delante de mí? Pues te ha salido el tiro por la culata, ¿no crees?

    Se encoge de hombros y una sonrisa leve pero absolutamente irresistible emerge de sus labios.

    —Seguramente tienes razón. ¿Por qué no lo olvidamos y lo dejamos en empate?

    Su propuesta me pilla por sorpresa, pero es más que bienvenida. Asiento y un mechón de pelo me cae sobre la cara.

    —Venga, vale —digo colocándomelo detrás de la oreja—. Si no le dices a nadie lo que pasó en la sala de reuniones, yo te prometo no decir nada de este pequeño episodio.

    Le titilan los ojos azules cuando estira la mano.

    —Trato hecho. Y gracias por la ayuda, Hannah.

    Sonrío y le estrecho la mano.

    Ay, esa mano.

    No quiero soltársela, y para mi sorpresa noto que William también prolonga el momento.

    Quince minutos más tarde estamos junto al lago del castillo, al pie de Koldinghus. La temperatura ronda el cero; casi no hay viento, y el castillo se refleja en las aguas. Los cisnes se deslizan por el agua quieta con majestuoso aplomo.

    Estamos ahí en silencio, recreándonos en la hermosa estampa. La atmósfera entre nosotros se ha vuelto casi agradable. Cuesta comprender cómo ha terminado desarrollándose así el día. Lo imposible ha sucedido. De alguna manera me las he arreglado para romper el hielo.

    —Es bonito, ¿verdad? —digo, y William asiente con los ojos clavados en el lago.

    —Sí que es bonito. Muy bonito, de hecho. Tengo que admitirlo, cuando vine a Kolding la semana pasada no estaba de muy buen humor. Hacía mal tiempo y todo me pareció deprimente, desangelado, incluido ese coloso negro donde tenéis la oficina. —Sacude la cabeza—. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue: «¿Qué puñetas hago aquí?». Hacía tanto frío y estaba tan nublado... No encontraba ni un solo factor que lo compensase. Pero ahora creo que tendré que revisar mi primera impresión. Aunque, obviamente, todo es más atractivo cuando brilla el sol.

    —¿Eso también es aplicable a mí?

    —Caray, ¿eso he dicho?

    Se vuelve para mirarme. Rezo por que entienda que solo estoy de broma, pero está exageradamente serio.

    No me contesta al momento. Lo que hace es observarme con una curiosidad despaciosa y reflexiva, como si mi inocente pregunta lo hubiese despertado de una especie de duermevela y de pronto me viese por primera vez.

    —Sobre todo tú, Hannah —acaba diciendo con voz tierna y una sonrisa en los ojos—. Y ahora creo que ya es hora de que busquemos un sitio donde tomarnos un café. Me vendría muy bien un poco de cafeína.

    —Muy bien —digo sin aliento, e intento tragar saliva. Necesito toda mi fuerza de voluntad para despegar los ojos de él y señalar la zona peatonal—. Por ahí hay cafés.

    Echo a andar con el eco de sus palabras en mi interior.

    «Sobre todo tú, Hannah.» Eso es lo que ha dicho. «Sobre todo tú.»

    
      Encontramos una mesa libre en una cafetería en mitad del complejo. No había estado nunca, pero me agrada al instante. Es acogedora, tiene techos altos, pósteres de películas antiguas y grandes ventanales panorámicos por los que se ve a los transeúntes. Pido dos
      cappuccinos
      en el mostrador del fondo y una camarera sonriente nos los trae a la mesa.
    

    Le damos las gracias y yo echo un vistazo a mi teléfono para mirar la hora. Son casi las dos y media, y recuerdo que le he prometido a mi madre que estaría en casa hacia las cuatro como muy tarde.

    —Pareces preocupada —dice William inclinándose un poco hacia delante. Por el rabillo del ojo veo que la camarera nos observa. U observa a William, más bien. No me sorprende. Al entrar en la cafetería, varias adolescentes a punto han estado de romperse el cuello para darle un repaso.

    —No es nada —empiezo, pero en ese preciso instante me suena una notificación del teléfono—. Perdona, dame solo un segundo.

    Tecleo mi clave y aparece un mensaje de Filip.

    
      ¿Por qué no habéis vuelto aún? ¿Qué pasa?
    

    Respondo enseguida.

    
      Todo va bien, no tienes por qué preocuparte. Volvemos en una hora.
    

    Cuando voy a guardar el teléfono vuelve a sonar una notificación. Pongo mala cara. Es de Josefine.

    
      ¿Qué estáis haciendo vosotros dos?
    

    El mensaje va seguido de un emoji contrariado con la misma cara que se le quedó antes, cuando William me prefirió a mí como guía. También le respondo rápidamente.

    
      En una cafetería. De vuelta en una hora.
    

    Miro a William, que me mira en silencio.

    —Lo siento, es que...

    Vuelve a sonar con una tercera notificación.

    
      ¡¡¡Me encantaría un cafetito!!! ¿Dónde estáis?
    

    Sonrío. Sin duda, Josefine removería cielo y tierra para llegar a la cafetería en tiempo récord con tal de tener otra oportunidad de coquetear con William. Pero ahora mismo está lejos de mi intención compartirlo con ella, así que echo el móvil al bolso.

    —Hala. Ya está.

    Pero ahora empieza a sonar. Dios, qué bochorno. Me siento tentada de ignorar la llamada, pero no lo hago. Claro que no. Siempre miro quién llama, y cuando veo que es mi madre siento una punzada de terror inmediata.

    —Lo siento, tengo que cogerlo. Es mi madre —me disculpo. William asiente y se arrellana en la silla mientras mira alrededor. La camarera se ruboriza cuando él la pilla espiándolo.

    Le doy la espalda y bajo la voz.

    —Hola, mamá, ¿qué pasa? ¿Es papá?

    —No, no —me tranquiliza—. Solo quería asegurarme de que sigues pensando llegar a casa hacia las cuatro.

    —Sí, claro.

    —Vale, bien —dice; de repente parece nerviosa—: Papá ha estado bastante inquieto hoy y me vendría muy bien algo de tiempo antes de marcharme al trabajo. Lo entiendes, ¿verdad?

    —Sí, lo entiendo. Pero ahora no puedo hablar. Te veo dentro de un rato.

    Cuelgo antes de que siga y devuelvo el teléfono a mi bolso sintiéndome como Cenicienta a medida que el reloj se acerca a la medianoche. La realidad se presenta sin avisar. Irrumpe a saco como una recua de caballos desbocados.

    —Lo siento mucho —repito, incapaz de disimular el cansancio en mi voz.

    —No hace falta que te disculpes. Está claro que te echan de menos. Aunque espero que tengas tiempo para quedarte y tomarte el café conmigo.

    —Por supuesto.

    Se inclina de nuevo hacia delante y nos miramos a los ojos.

    —¿Dónde vives, Hannah?

    Me gusta su manera de decir mi nombre con ese encantador acento británico suyo. Lo que no me gusta, en cambio, es la pregunta. La verdad es que no quiero hablar de mí, pero sería extraño negarme a contestar.

    —Vivo en casa de mis padres —admito—. Mi padre está enfermo y necesita atención las veinticuatro horas del día. Mi madre se ocupa de él durante el día y yo la relevo cuando llego del trabajo.

    Parece sorprendido.

    —¿Siempre has vivido en casa?

    —No, viví con un exnovio durante medio año, pero cuando mi padre tuvo el infarto decidí volverme a casa.

    Jugueteo nerviosa con mi servilleta. No me gusta sincerarme sobre mi vida con William. Me siento demasiado vulnerable.

    —Bueno, de todas formas, ¿qué piensas sobre invertir en la empresa? —le pregunto para cambiar de tema. Se nos acaba el tiempo y pronto tendremos que volver a la oficina, así que podría intentar allanarle el terreno a Filip.

    William se encoge de hombros.

    —Mi padre me convenció de que os diese otra oportunidad. Y yo veo potencial en la empresa, pero... —Se interrumpe.

    —Pero ¿qué?

    —Pero todavía tengo unas cuantas preguntas sin respuesta.

    —Ah. —Enderezo la espalda—. Pues venga, pregunta. Igual te las puedo contestar.

    
      —Vale. A lo mejor me puedes responder a esta pregunta. Cuando me he reunido con Filip esta mañana le he preguntado qué clase de iniciativas de desarrollo de capacidades ofrecía a sus empleados. Esperaba que me hablase del ejercicio de
      team building
      que me comentaste la semana pasada, pero no lo hizo. Y sonaba como si eso no hubiese tenido lugar.
    

    Mierda.

    No sé qué decir. Evidentemente no me he olvidado de la mentirijilla que le dije para explicar mi dibujo de Tobias que William encontró en mi carpeta, y evidentemente me va a pasar factura. Siempre que digo una mentira acaba volviéndose en mi contra.

    Intento sortear la pregunta.

    
      —Pensaba que nos habíamos dado la mano y habíamos acordado olvidarnos de lo que sucedió la semana pasada —digo quitándole hierro y pegándole un buen trago a mi
      cappuccino.
      
    

    —Sí, pero esto es importante. —Entorna los ojos—. ¿Qué hay entre Tobias y tú?

    Me quedo helada.

    —¿Entre Tobias y yo? No hay nada.

    Mi respuesta es demasiado precipitada y revela que intento camelarlo de nuevo. Se le forma una arruga en el entrecejo mientras continúa mirándome.

    —Hannah, mientes fatal.

    Dejo caer las manos en el regazo y las aprieto. De todas formas, ¿para qué quiere saber nada de Tobias y de mí? ¿A él qué le importa?

    —No hay nada entre nosotros —le replico. De ninguna manera pienso admitir ante William que he estado dibujando a escondidas a mi colega de los últimos años en mi tiempo libre. No es asunto suyo—. Y, si te soy sincera, no me parece una pregunta relevante.

    —Pues tengo que disentir.

    William me mira fijamente a los ojos y decido que su versión cínica y fría del hombre de negocios me es indiferente.

    —Para mí es importante conocer las dinámicas del lugar de trabajo —explica—. Tobias tiene un talento tremendo, y ahora mismo es el recurso más valioso de la empresa. Siendo despiadadamente honesto, me sorprende que no se haya marchado para fundar su propia compañía o que no lo haya captado una empresa más grande capaz de ofrecerle más oportunidades y mejor sueldo. En cambio, sigue con vosotros, y yo simplemente estoy intentando averiguar por qué.

    Me lo quedo mirando con la boca abierta mientras acabo de digerir lo dicho.

    —¿Entonces piensas que el único motivo por el que Tobias trabaja en la empresa es porque él y yo tenemos algo?

    —¿Es así?

    —¡No! —exclamo sin acabar de creerme lo que oigo—. Tobias tiene novia, y NO soy yo.

    William hace un visaje.

    —Si ese es el caso, ¿por qué te enfadas tanto?

    —Porque... Porque...

    Me quedo muda. No hay ninguna manera de hacerle entender a William que Tobias me ha ayudado a superar algunas de las peores épocas de mi vida. Que sus chistecitos y sus sonrisas me han hecho el día a día más soportable. Que cada vez que me sentía superada me sentaba bien coger un lápiz y dibujar las líneas familiares de sus agradables rasgos. Me ayudaba imaginarme que era su novia en lugar de Line. Y sí, estuve enamoriscada de él por un tiempo, pero se acabó. Fin de la historia. Me pone furiosa que ahora William saque conclusiones sobre nosotros. Somos colegas, colegas bien avenidos. Nada más.

    —Porque no veo qué tienen que ver nuestras vidas privadas con la empresa —consigo replicar por fin, esforzándome en mantener mi cabreo a raya.

    —Queda claro que en eso no estamos de acuerdo —dice William con calma—. Pero ya lo dejo.

    —Te lo agradecería —le espeto—. ¿Cómo te sentirías tú si empezase a hurgar en tu vida privada? ¿Si te preguntase cómo van las cosas entre tú y... Claire?

    En cuanto el nombre de Claire sale de mi boca sé que he cometido un error monumental.

    La expresión de William se congela. Se congela su cuerpo entero. Como si lo hubiese fulminado un rayo.

    —¿Qué has dicho?

    Me remuevo en mi asiento y sacudo la cabeza.

    —Nada.

    —Sí. —Su voz es amenazadoramente serena—. Sí que has dicho algo. Has dicho «Claire». ¿Cómo cojones sabes tú nada de Claire?

    Evito su mirada mientras jugueteo de nuevo con la servilleta, y me doy cuenta de que tiene los puños apretados encima de la mesa.

    —Hannah. Respóndeme. ¿Cómo sabes de Claire?

    La cólera contenida de su voz me hace temblar y levanto la mirada.

    —Facebook —admito—. Miré tu Facebook y vi una foto de vosotros dos. Estaba cotilleando, ya sabes. Es una manera fácil de hacerse una idea de alguien.

    Empieza a latirle una vena del cuello.

    —¿Entonces has estado espiándonos en Facebook?

    Asiento consternada y levanto las manos.

    —Sí, os espié. Pero muy poco, como parte de mi investigación. Sobre todo, me pasé un buen rato repasando los resúmenes financieros de la empresa, y tenías razón: el ratio de solvencia no es satisfactorio.

    Aventuro una sonrisa conciliadora, pero rebota contra el muro de hielo que tengo delante.

    —La leche.

    William se echa hacia atrás y se pasa las dos manos por el pelo. Por su cara atraviesa una tormenta y me amilano. Es culpa mía. He metido el dedo en la llaga, y ahora el buen rollo se ha echado a perder por completo.

    —La leche, Hannah. ¿Cómo se te ocurre meter a Claire en esto?

    Sacude la cabeza y baja la mirada. Tiene los nudillos blancos, y yo trago saliva con dificultad.

    Control de daños, pienso.

    Eso es lo que necesito.

    Tengo que pensar en algo que decir. Algo que, a saber cómo, rebaje su cólera, pero, antes de que consiga decir nada, le suena el móvil. Al principio lo ignora. Luego cambia de opinión y se lo saca del bolsillo delantero. En cuanto ve el nombre en la pantalla responde.

    —¿Qué pasa, Emma?

    Escucha con atención. Basándome en mi fisgoneo en Facebook, adivino que es su hermana. La rigidez abandona su cuerpo y la expresión de sus ojos pasa de enfado a preocupación.

    —No te preocupes. Vuelvo enseguida. Hay un vuelo de regreso a Stansted esta noche. Recógeme allí.

    La conversación continúa un poco más, y su voz tranquilizadora deja claro que ha pasado algo. Algo tan malo que William tiene que volver a Inglaterra cuanto antes. Darme cuenta de esto es como una bofetada en toda la cara. William se iba a pasar los próximos días en Kolding decidiendo si invertir o no. ¿Qué pasará si se marcha del país ya esta noche?

    Mierda. Mierda. Mierda. No puedo dejar que las cosas acaben así.

    —Tengo que marcharme —dice William bruscamente metiéndose de nuevo el móvil en el bolsillo. Está frío, distante y concentrado en una sola cosa. Largarse de aquí y volverse a Londres—. Mi hermana necesita mi ayuda, así que tendré que irme directo al aeropuerto e intentar coger el próximo vuelo.

    —Espera. Para. ¿Y nosotros qué? Quiero decir, ¿qué pasa con Filip? Te espera en la oficina.

    —Tendrás que decirle que seguiremos en contacto.

    —Pero ese no era el plan. Se suponía que teníais que... hacer un trato...

    Titubeo. Siento que algo se rompe dentro de mí. William no puede marcharse. Así no. No hasta que sepa en qué punto estamos.

    —Tendrá que esperar —responde recogiendo sus cosas.

    Me estiro y le obligo a sentarse de nuevo.

    —No, no puede esperar. Creo que no comprendes lo importante que es esta inversión para nosotros, William. Independientemente de lo que pienses de mí, hay cosas más grandes en juego. No se trata solo de garantizar la supervivencia de la empresa. Se trata de mis colegas. De sus empleos. Y de sus familias. Se trata de garantizar que mis padres puedan conservar su casa. De garantizar que no se quedan sin hogar. Después de todo lo que han sufrido, se merecen algo mejor. Se merecen paz y estabilidad económica. Y una inversión de la empresa de tu padre podría ayudar.

    Me callo y miro suplicante a William. Quiero que comprenda lo angustioso que es estar en el banquillo a la espera de una decisión que podría significar la vida o la muerte para mi familia y nuestro futuro.

    —Hannah. —La voz de William se vuelve más suave—. Lo entiendo perfectamente y lo respeto, es un momento complicado para ti y para tu familia. Te aseguro que me tomo nuestras inversiones muy en serio, y que no permito que los asuntos personales condicionen mis decisiones. Pero tengo que decir que este intento de culpabilizarme para lograrlo me sorprende. Quiero dejarlo claro. Responsabilizarme a mí del futuro de tu familia no es una buena estrategia en absoluto. De eso no saldrá nada bueno.

    Hace una pausa y yo me quedo en mi sitio callada, estremeciéndome ante sus palabras mientras el corazón se me cae a los pies y sigue hundiéndose. Quiero decirle que no he podido contener toda esa retahíla, que no era una estrategia para que invirtiese. Que solo pretendía ser sincera. Pero que, por lo visto, la sinceridad me va a costar cara.

    William sacude la cabeza levemente.

    —Mi padre y Filip han sido amigos durante mucho tiempo, y eso parece haber nublado el juicio, por lo general sensato, de mi padre. Pero en vuestra empresa hay algo que no es trigo limpio... —Se interrumpe y se pone en pie de golpe—. Lo siento, Hannah, pero ahora mismo no hay manera de que tome una decisión. Tengo que marcharme. ¿Puedo dejarte en casa o en la oficina?

    —No, tranquilo. No te preocupes por mí. —He usado la mesa para apoyarme y poder ponerme de pie. Tengo las piernas tan débiles que me temo que me desplomaría—. Cogeré el autobús hasta casa, así puedes ir directo al aeropuerto.

    Asiente, y el alivio que veo en sus ojos me escuece. Está claro que no ve la hora de deshacerse de mí.

    —Me quedo y me termino el café —le digo obligándome a sonreír—. Todavía tengo media hora hasta el toque de queda, y quiero aprovecharlo.

    Sacude la cabeza ante mi críptico comentario.

    —Vale. Gracias por hacerme de guía, Hannah. He pasado un buen rato.

    —Claro, justo hasta que he metido la pata mencionando a la innombrable.

    Levanta las cejas y se me queda mirando, como sorprendido de que me atreva a aludir a Claire de nuevo.

    —Mierda, Hannah. Eres...

    Vuelve a negar con la cabeza, y de nuevo me quedo sin saber qué es lo que cree que soy.

    ¿Grosera?

    ¿Inmadura?

    ¿Una desquiciada?

    Pero opta por suspirar, como si se rindiera. Me tiende una mano y yo se la estrecho, pero solo un momento, incapaz de soportar la reacción que me invade cada vez que nos tocamos.

    —Adiós, William.

    —Adiós, Hannah.

    Después de mirarme mal por última vez, se da la vuelta. Y al momento se ha esfumado. Me quedo media hora en la cafetería esperando que sea él cada vez que alguien atraviesa la puerta.

    Al final no puedo seguir alargando la cosa.

    Es casi el toque de queda.

    Cuando llego a casa veo que Filip me ha bombardeado a mensajes.

    
      William acaba de escribirme para decir que tiene que volverse a Londres esta misma noche.
    

    
      ¿Qué ha pasado?
    

    Le respondo explicando que William ha tenido que atender una emergencia familiar.

    
      Ha prometido que te contactaba pronto,
       concluyo, y pulso enviar. Contesta al momento.
    

    
      Pero ¿qué más ha pasado? ¿Y la inversión? ¿Se sabe algo?
    

    Mi respuesta es simple.

    
      Ninguna decisión todavía.
    

    Menuda trola. Sé que se ha acabado el circo. Hemos perdido la batalla. La mirada de William me lo ha dejado clarísimo.

    Deambulo por casa como aturdida. No estoy donde tengo que estar, escucho a mamá sin prestarle verdadera atención. Me alivia ver que papá tiene uno de esos días en los que prácticamente se limita a dormitar delante del televisor.

    Saco a Bailey a dar un largo paseo, pero cuando vuelvo y mamá me pregunta por qué hemos tardado tanto no recuerdo dónde hemos ido.

    No dejo de mirar el móvil con la esperanza de que William me haya escrito hasta que me doy cuenta de que ni siquiera tiene mi número.

    —Hannah, eres idiota —murmuro cabreada.

    Esa misma tarde, a última hora, de quien sí recibo mensaje es de Filip otra vez. Ahora suena prácticamente desesperado.

    
      He intentado contactar tanto con Elliot como con William, pero no contestan. Confío en que me contarás si hoy ha pasado algo.
    

    No respondo. Me limito a suspirar y apago el teléfono. Son las nueve de la noche y estoy física y moralmente exhausta. Me siento como si hubiese corrido una maratón para acabar empotrándome contra una pared con tal fuerza que me he desmoronado hecha un amasijo inerte en el suelo. Estoy seca. He gastado hasta la última gota de energía. Por suerte, papá no protesta cuando lo llevo a acostar temprano. Mamá ya ha llamado para decir que esta noche saldrá tarde de la residencia.

    —Que duermas bien, papá —le susurro mientras le doy un beso en la frente cuando ya está acurrucado en la cama. Lo noto un poco caliente, con lo que empiezo a preocuparme al instante. ¿Se está poniendo enfermo? ¿Por eso lleva todo el día tan perezoso?

    Decido meterme en la cama de mamá y esperar a que se quede dormido. Miro el techo con los ojos secos, intentando recordar el momento mágico con William de la mano en la torre. Pero se ha esfumado. Todo el asunto parece un sueño lejano. Es como si no hubiese sucedido.

    Seguramente es lo mejor, decido, porque esta vez estoy cien por cien segura de que no voy a volver a verlo.

    En cuanto oigo que la respiración de papá se vuelve lenta y constante me voy tambaleándome a la cama, pero a las pocas horas ya estoy despierta de nuevo. Papá tiene fiebre, así que ayudo a mamá a recolocarle las almohadas y le doy unas pastillas para que pueda dormirse otra vez. El resto de la noche tengo un sueño ligero. Me atosigan pensamientos sombríos sobre el futuro.

    Papá continúa con fiebre al día siguiente y se queda en la cama. Mamá también, intentando recuperar el sueño perdido. Salgo de puntillas de casa. Es otra de esas mañanas en las que necesito un café de Hamid como agua de mayo, pero paso de largo la gasolinera en bici. Estoy demasiado cansada como para mantener la compostura si Hamid empieza a preguntarme cómo me va.

    Llego tarde. Desde el guardarropa oigo a Jens y Kristoffer bromeando y a Tobias pidiéndoles que se callen cuando le suena el teléfono. Me hace sonreír. Es agradable saber que todo está como siempre.

    Pero en cuanto pongo un pie en la oficina me doy cuenta de que nada es como siempre.

    Jens y Kristoffer se callan en cuanto me ven, y Tobias me echa una mirada rápida y preocupada antes de volverse hacia su pantalla y concentrarse en su llamada.

    —¿Dónde leches esta mi...? —digo desconcertada, hasta que Kristoffer me señala mi escritorio con una sonrisa de circunstancias. Lo han cambiado de sitio a un rincón de la oficina, junto a la cocina.

    Delante de la oficina de Filip hay un nuevo escritorio lleno de cajas sin abrir que parecen contener una nueva torre, un monitor y un teclado. Detrás, Filip en su despacho, embarcado en una conversación con su hija. Ni uno ni otro me ven llegar.

    —Ya estaban ahí cuando he llegado a las siete y media —comenta Jens, y me mira con curiosidad—. Oye, Hannah. ¿Qué pasó con el tal William? ¿Viene hoy? Se suponía que tenía que enseñarle mi trabajo.

    Intento tragarme el nudo que se me ha formado en la garganta.

    —Mmm, se marchó a Inglaterra anoche —le respondo con aspereza evitando su mirada—. Una emergencia familiar, se ve. Necesitaban su ayuda.

    Me voy hacia mi nuevo sitio con piernas temblorosas y dejo mi bolso en el escritorio.

    —Ah, igual por eso Filip estaba de tan mal humor —exclama Kristoffer. Suena irritado—. Ha asomado la cabeza del despacho hace media hora y me ha pedido que me saque una nueva propuesta para un posible cliente. La quiere terminada para la hora del almuerzo. ¿En qué hostias está pensando? No va a estar ni de coña.

    No respondo. Ordenador, documentos, carpetas, bandeja de correos..., me lo han dejado todo hecho una pila encima de la mesa. Con un suspiro abatido rodeo el escritorio. No es que haya mucho sitio en el rincón. Como lugar de trabajo no es ideal, por decirlo suavemente. Le doy la espalda a la ventana por la que pasa corriente de aire, y la entrada a la cocinita la tengo pegada a mi derecha.

    Me siento y echo un vistazo a mi alrededor. Una pared me tapa media oficina y ya no veo a Kristoffer y Jens desde mi escritorio. Tobias está casi escondido también, sin embargo, tengo unas vistas despejadas de Josefine, que ahora se sienta donde llevaba yo sentada desde que nos mudamos al edificio Treholt.

    Pero ya no.

    Por lo visto, ayer Josefine y Filip tomaron una decisión ejecutiva mientras estuve fuera.

    No tengo energías para protestar.

    Es justo, supongo, visto lo sucedido.

    Resignada, empiezo a ordenar mi escritorio mientras lucho por deshacerme del nudo de la garganta. No quiero estar aquí. No quiero enfrentarme al hecho de que he decepcionado a todos por cómo me comporté con William.

    Le he fallado a Filip. A la empresa. A mis colegas.

    Y a mi familia.

    
      ¿Cómo me lo voy a perdonar si mis padres pierden su casa por mi culpa? Porque soy incapaz de dejar de cagarla. Debería haber insistido en que Josefine le hiciese el
      tour
      en Koldinghus. Si lo hubiese hecho, todo sería distinto. Estoy convencida.
    

    Es culpa mía. Es culpa mía que la cosa a mi alrededor haya comenzado a pintar tan negra...

  

    EPISODIO 5

    —La leche puta, Hannah, se te ve fatal. ¿Qué ha pasado?

    Sonrío. Christel tiene un talento impresionante para decir verdades como templos. Cansada, me aparto de un manotazo el mechón de la cara. Es viernes por la mañana y no he vuelto a trabajar desde el día que me cambiaron de sitio el escritorio. Mamá llamó al poco aquella tarde y me pidió que volviese a casa. No se encontraba bien y papá tampoco había mejorado.

    Y, siendo sinceros, me alegré de tener una excusa para marcharme de la oficina antes de que Filip pudiera empezar a interrogarme sobre la visita a Koldinghus. Cuando llegué a casa vi claro que habían pillado la gripe los dos. Me pasé la semana siguiente haciendo de enfermera. Ahora están los dos dormidos y me he escabullido a mi habitación para charlar con Christel.

    —¿Cuánto tiempo tienes? —le pregunto—. Es una historia larga.

    —Tengo todo el día —me tranquiliza mientras se pone cómoda delante del ordenador—. Comienza por el principio. Quiero saberlo todo.

    —Vale.

    Le cuento toda la historia sonriendo de vez en cuando ante el constante despliegue de expresiones faciales de Christel, que van de la incredulidad a la carcajada, del pasmo a la emoción.

    —¿Así que no has vuelto a saber nada de William desde que os despedisteis en la cafetería?

    Niego con la cabeza.

    —No, ni una palabra. No se ha puesto en contacto con nadie. Ni siquiera con mi tío. Filip no deja de mandarme mensajes preguntando qué pasó. Sabe que Elliot sigue enfermo, pero no entiende por qué no lo ha llamado William.

    —Entonces ¿qué le has dicho a tu tío?

    —Le he contado solo que pasamos un buen día, pero que no lo vi demasiado entusiasmado con la inversión y que prometió contactar conmigo en cuanto le fuese posible. Pero, evidentemente, Filip no está satisfecho con esa respuesta.

    Christel asiente comprensiva.

    —Ay, preciosa, qué desastre. Pero tengo que decirte que me sigue cayendo bien el tal William. No sé si te das cuenta, pero te cambia la voz cada vez que hablas de él.

    —¿A qué te refieres?

    —Se te pone como distante y soñadora. Me da a mí que estás pillada por él.

    —¿Pillada? —Estallo en una carcajada. Pero solo me dura un segundo. Al instante ahogo la risa para no despertar a mis padres—. No estoy pillada por él ni de coña. O sea, admito que es atractivo, pero está centrado en su trabajo y solo vino a Kolding por petición expresa de su padre. No va a volver, así que no hay motivos para perder el tiempo con eso.

    Christel entorna los ojos y no me contesta.

    —Para —refunfuño—. Lo digo en serio. William no es mi tipo. Ya puedes entornar los ojos lo que te dé la gana.

    Christel se echa a reír.

    —Te veo muy a la defensiva, cosa que me hace pensar que la procesión va por dentro. Hannah, ese descenso por las escaleras de Koldinghus, la manera de contarlo me remueve por dentro.

    Le sonrío. El recuerdo de la mano de William firmemente cogida bajando los ciento sesenta y tres escalones desde lo alto de la torre también me da un escalofrío. De alguna manera, contárselo a Christel lo ha vuelto más real. Pero también más doloroso.

    —Olvidémonos de William por ahora —digo—. Que Filip siga agobiándome por una respuesta es una mala señal. Me temo que la compañía está peor aún de lo que me dio a entender.

    —¿De verdad?

    —Sí, puede. —Suspiro—. Llevo casi tres años trabajando con Filip y nunca lo he visto tan preocupado. Dijo claramente que necesitábamos el dinero para pagar la hipoteca de nuestra casa.

    —Vaya... Pues no suena bien.

    —No, eso digo. Si acabamos teniendo que vender la casa será culpa mía por cagarla a base de bien y por no saber callarme la boca cuando toca.

    Se me empiezan a llenar los ojos de lágrimas furiosas.

    —Deja de ser tan dura contigo misma —me reprende Christel—. No te puedes cargar con todas las culpas. A mí me da la sensación de que William estaba en contra de la inversión desde el principio, así que igual ya era una causa perdida, de todas formas.

    —Igual sí, pero sospecho que le impresionó Tobias, y pareció como si fuese a cambiar de opinión sobre la empresa, justo hasta que lo eché a perder todo trayendo a colación a Claire. Y el resto de mierdas que le solté después.

    —No fueron mierdas, Hannah. Estabas siendo sincera. No te puedes fustigar por ser sincera.

    —Sí se puede.

    —No. —El tono de Christel es inflexible—. Basta. No quiero volver a oírte decir eso.

    Desaparece un momento de la pantalla y cuando vuelve se ha encendido un cigarrillo. Espero con paciencia, irritada con lo último. «Basta de ser tan dura contigo misma.» Qué fácil es decirlo. Ella está en Inglaterra, libre como un pájaro. Puede disfrutar de sus estudios, ir adonde le apetezca y no tiene que darle explicaciones a nadie.

    —Por cierto, ¿qué tal con tus padres? —le pregunto para provocarla deliberadamente.

    Christel me mira con expresión neutra y le pega una lenta calada al cigarrillo.

    —Ni idea. No hablo con ellos desde Navidad.

    —¿Por qué?

    —Hannah —suspira—, entiendo que quieras cambiar de tema. Pero ¿tenemos que hablar de mis padres?

    Noto que la frustración se me empieza a hacer insoportable. ¿Cómo puede tomarse con tanta pachorra la relación tortuosa con sus padres?

    —Lo siento, pero no lo pillo —le digo repentinamente furiosa—. ¿Por qué no los llamas y punto? Cuando me encontré con tu madre en enero me dijo que no dejaba de telefonearte y dejarte mensajes. ¿Por qué no haces el esfuerzo de contactar con ella? ¿O por lo menos quedar con ella a medio camino?

    Christel me dirige una sonrisa resignada.

    —Es irónico que intentes arreglar mi vida cuando no tienes ningún control sobre la tuya, ¿no te parece? Mis padres son unos putos egotistas que siempre han dado prioridad a sus carreras por encima de su única hija. Por eso me largué de Dinamarca, y tan a gusto.

    —Bueno, pues yo estoy tan a gusto con estar aquí en Dinamarca y cuidar de mi padre después del infarto —le replico, muy consciente de lo inmaduro que suena.

    —No pasa nada, Hannah. No me importa que descargues tu cabreo y tu frustración conmigo. Tengo tragaderas. Siempre te voy a querer. Y siempre te voy a decir la verdad.

    Frunce los labios y me tira un beso.

    Dejo caer los hombros, repentinamente agotada.

    —Lo siento, Christel. Ha sido una semana infernal. Estoy cansadísima.

    —Pues vete a dormir. Pareces un bicho atropellado. ¿No te estarás poniendo mala tú también?

    —Espero que no. Pero va a ser buena idea tumbarse un rato. —Le sonrío—. Te quiero, Christel.

    —Y yo a ti, Hannah. Llámame en cuanto puedas. Quiero que me cuentes qué pasa con este William.

    El sábado por la tarde, por fin mamá y papá se encuentran lo bastante bien como para sentarse en el salón a ver la tele.

    —Hannah. —Mamá se vuelve y me mira con ojos aterrados—. A principios de semana llegó una carta del banco. Como no estabas en casa se me olvidó decírtelo. Está en el primer cajón. ¿Me haces el favor de abrirla a ver de qué va?

    El nerviosismo de su voz hace que papá se gire y me mire también preocupado, y yo voy a la cajonera a por la carta de inmediato. Durante los últimos años he sido yo quien se ocupa de las cuentas en casa, así que no es ninguna sorpresa que mamá haya escurrido el bulto y me deje a mí comerme la carta.

    La abro y la leo en diagonal.

    
      Es hora de la revisión anual de su plan de préstamos personal. Por favor, contacte con Else Holm a la mayor brevedad para concertar una cita.
    

    —¿Malas noticias?

    Mamá se pone la mano en el pecho como abrazándose. Niego con la cabeza.

    —No, no, para nada. Es solo información sobre nuestras cuotas de la hipoteca. La han subido de nuevo, pero solo un poco.

    Mamá me mira con expresión neutra.

    —¿Te encargas tú?

    Asiento tranquilizadoramente y me doy cuenta de que papá también se calma.

    —Sí, claro. No hay de qué preocuparse.

    —Ay, vale —dice mamá con un suspiro de alivio—. Cuando llegó la carta me quedé preocupadísima, luego papá se puso enfermo y después yo... Ha sido una semana larga y dura.

    Me limito a asentir y me voy al despacho con la carta. La meto en el primer cajón bajo un montón de papeles. Luego me dejo caer en la silla, apoyo los codos en la mesa y entierro la cara entre las manos.

    No hace mucho que repasé las cuentas de casa y la cosa no fue demasiado halagüeña. Al contrario. Si la compañía no puede continuar pagando esa suma mensual a mamá, estamos jodidos.

    Me cago en la puta.

    Lo que me faltaba, que el banco empiece a atosigarnos.

    Me masajeo la frente con la punta de los dedos, pero de pronto no aguanto ni un minuto más en casa. Me levanto de la silla de golpe. Necesito salir de aquí. Sacar a Bailey de paseo.

    Me ayuda. El aire frío me serena, y el tiempo a solas me ayuda a distender ese nudo de la garganta ya demasiado familiar. Hace años que no lloro, y no pienso empezar ahora.

    —Por mí como si llegamos con estalactitas colgando de la cara, ¿verdad, Bailey? —le murmuro al perro, que alza las orejas al oír su nombre—. Vamos, un paseo hasta el colegio —le propongo—. Allí no hay peligro de cruzarnos con Tobias.

    El paseo es mucho más largo de lo que esperábamos, y al final Bailey acaba siguiéndome con paso cansado.

    —Hora de volver a casa —digo, y me siento mejor cuando doblamos la esquina y diviso nuestra casita amarilla. Pero delante hay un BMW negro que me suena demasiado, así que se me borra la sonrisa de sopetón.

    Filip.

    Freno en seco. Mi tío es la última persona que me apetece ver ahora mismo, pero tampoco quiero que mi madre y mi padre estén con él a solas. Obligo a mis pies a caminar hacia el coche.

    Filip abre la puerta y sale. Tiene un aspecto ominoso con ese largo abrigo negro, como un portador de malas noticias. Bailey lo observa suspicaz hasta que lo reconoce. Entonces empieza a menear la cola, pero Filip lo ignora. Tiene la mirada clavada en mí.

    —Hola, Hannah.

    —Hola, Filip.

    Entorna esos ojos castaños.

    —¿Estás bien? Te veo pálida.

    —Un poco cansada, nada más. Han sido un par de días duros.

    —¿Y tus padres? ¿Están mejor?

    —Se van recuperando.

    Asiente.

    —Bien. A lo mejor va bien que pase a saludarlos.

    —Seguro que a papá le hace ilusión. Creo que no te ve desde..., desde Navidad, supongo.

    Filip baja la mirada, pero sorprendo un atisbo de culpa en sus ojos antes de girarse y andar hacia la puerta.

    —Bueno, estoy hasta arriba de trabajo, ya lo sabes, así que me cuesta encontrar tiempo. Sobre todo, ahora que intento lograr esa inversión...

    No termina la frase, la deja flotando en el aire, pero yo hago como si nada.

    Como era de esperar, mamá pega un brinco del sofá cuando Filip aparece sin previo aviso.

    —¡Pero Filip! —exclama alisándose la ropa y atusándose el pelo con actitud de disculpa—. ¡No esperábamos invitados! Hemos estado enfermos los dos y todavía andamos un poco tocados, así que igual no deberías acercarte mucho.

    Le aparecen unos coloretes en las mejillas y no puedo evitar sonreírme. A mamá siempre le ha costado comportarse con naturalidad en presencia de Filip. Mi teoría es que los dos tuvieron un lío antes de que irrumpiese papá y se la llevase. Nunca la he confirmado, pero eso explicaría muchas cosas.

    —No me dan miedo los gérmenes —dice Filip acercándose a hacerle una carantoña a mamá.

    En la butaca, papá acaba de despertarse de su siesta y su expresión de sorpresa jubilosa me emociona. Quiere muchísimo a su hermano. Siempre lo ha querido.

    Por eso no dudó ni un instante a la hora de arrimar el hombro cuando Filip andaba metido en un carísimo divorcio con su exmujer Charlotte hace casi diez años. Fue una época difícil para mi tío, y papá estaba preocupado de verdad. El matrimonio de Filip no era lo único que se estaba desmoronando por entonces. Su agencia de inversiones también se fue a la quiebra después de la crisis económica. En un abrir y cerrar de ojos, Filip había perdido a su mujer, su empresa y su casa. Papá fue quien acudió al rescate, lo ayudó a encontrar un empleo a través de un buen amigo y un lugar barato donde vivir para que pudiese salir del atolladero. Recuerdo muy bien aquella época. Yo era adolescente y siempre andaba escuchando a hurtadillas las conversaciones de mis padres. Mamá estaba especialmente preocupada.

    —Si Josefine decide mudarse a Copenhague, Filip se quedará hecho polvo —había dicho retorciéndose las manos—. Me da tanta pena...

    Papá pensaba lo mismo.

    —Pero ahora Filip ha encontrado un buen sitio donde vivir, y Josefine no quiere dejar el colegio ni a sus amigos, así que esperemos que las cosas se calmen.

    Nuestro hogar parecía girar en torno a Filip y Josefine por entonces. Siempre venían a comer, y mi hermana y yo nos cansamos enseguida de nuestra prima. Se apoderaba del sofá para ver la tele e ignoraba nuestros intentos de entablar conversación. Ahora entiendo lo complicada que debió ser aquella época para ella. No debió ser fácil verse abandonada por una madre que encontró un novio rico en Copenhague al momento y que puso su vida por delante de la de su hija.

    —Espero que vosotras dos os ayudéis siempre que os encontréis en problemas cuando seáis mayores —nos dijo mi padre a Louise y a mí solemnemente—. Todo el mundo pasa por épocas duras, y lo importante es estar ahí para los demás cuando se da el caso.

    Louise y yo nos miramos, y ella puso los ojos en blanco cuando papá no la veía. Iba a cumplir los dieciocho y pensaba que lo sabía todo de la vida. Sonrío con tristeza al pensar en mi hermana. Nunca ha sido alguien de quien puedas esperar apoyo, pero es que tampoco espera apoyo de los demás cuando ella está mal. Prefiere ocuparse de sus asuntos. Ay, Louise...

    De pronto echo brutalmente de menos a mi hermana. La verdad es que ojalá estuviese aquí. Podría dar un paso atrás y dejar que se ocupase ella de las cosas.

    Pero no es el caso, y cuando me doy cuenta de que papá forcejea para levantarse de su asiento me precipito automáticamente a ayudarlo. Típico de papá, esto de insistir en ponerse en pie para saludar como Dios manda.

    Le paso un brazo por la espalda para levantarlo. Normalmente no le cuesta tanto, pero tiene las piernas débiles después de guardar cama por la gripe.

    —Fi... —Mueve la boca y al final le sale el nombre completo—: ... lip.

    —Ese es mi hermano mayor. —Le tiende una mano. Papá se la coge y la estrecha. Intenta formar unas palabras, pero le salen embrolladas y enseguida se apodera de él la frustración—. Siéntate, por favor —dice Filip incómodo. Le suelta la mano a papá y le da una palmadita en el hombro un poco extraña.

    Ayudo a papá a sentarse de nuevo mientras mamá parlotea.

    —¿Te importa hacernos café, Hannah? Así nos ponemos al día con Filip. Ya hacía. Yo creo que no nos vemos desde Navidad, cuando fuimos al cumpleaños de Josefine.

    —Es verdad, desde entonces —dice Filip.

    —Anda, dime cómo le va.

    Me retiro a la cocina y pongo agua en la cafetera. Filip charla sobre Josefine, pero no comenta que la ha contratado. Me alegro. No le he contado a papá que ahora trabaja en la empresa, y sé que lo pillaría por sorpresa. Y eso es lo que le faltaba, precisamente ahora.

    Filip le pregunta a mamá por el trabajo en la residencia, y es lo mejor que se le puede ocurrir. A ella le encanta hablar del trabajo. Se pone a ello, y cuando vuelvo con la bandeja veo que papá ya está harto de la cháchara. Está ahí sentado mirando fijamente a su hermano en silencio. Filip se ha dado cuenta y aguanta incómodo en la silla que se ha traído al salón.

    —Café —digo con una sonrisa colocando la bandeja en la mesa.

    Aliviado de tener una distracción a la que agarrarse, Filip coge la jarra de café y una taza de la bandeja y las coloca delante de papá.

    —Toma. Seguro que te sienta bien un café.

    Papá asiente y se inclina hacia delante. Mira la jarra, pero coge la taza vacía y ya se la ha llevado a la boca antes de que me dé tiempo de intervenir.

    —A lo mejor deberías... —empieza a decir Filip con cara de circunstancias al darse cuenta demasiado tarde de que su hermano necesita ayuda para las cosas más nimias. Lo mismo sucedió en Navidad. Es como si Filip se negase a aceptar que su hermano mayor ha quedado tocado tras el infarto. No deja de intentar que haga cosas que están destinadas al fracaso. Quizá por eso rara vez viene a visitarlo. Lo pasa fatal.

    —Te ayudo —le digo amable mientras le lleno la taza ante la mirada de Filip.

    Mamá empieza a hablar del tiempo:

    —El hombre del tiempo dice que todavía nos queda invierno por delante. No lo entiendo, si estamos casi en marzo. Ya es casi primavera.

    Papá observa la taza llena hasta la mitad de café, pero no intenta beber. Se arrellana en su asiento y observa a Filip de nuevo. Sé que lo único que quiere es charlar con su hermano. Preguntarle por la empresa, escuchar y darle consejo. Pero no puede, y la expresión de su cara deja patente lo mucho que esto lo frustra. Para ser sinceros, me alivia que no pueda preguntarle por la empresa. Preferiría que todo esto de William y la inversión permaneciese en secreto el mayor tiempo posible.

    —¿Y cómo va la empresa, por cierto? —pregunta de pronto mamá.

    Típico.

    Filip carraspea.

    —Bueno, de hecho, por eso estoy aquí. Además de para veros, claro, necesitaba hablar con Hannah. No viene a trabajar desde el martes, así que...

    Pego un brinco de la silla.

    —Vamos fuera para no molestar a papá y mamá.

    —No os preocupéis por nosotros —insiste mi madre, pero Filip ya se ha puesto en pie.

    —Es un poco complicado, y no quiero aburriros —dice dirigiéndole una sonrisa tan grande que ella ni siquiera se atreve a protestar.

    Al instante nos hemos puesto los abrigos y nos apresuramos hacia el jardín con Bailey pegado a nosotros.

    —¿Qué me estás ocultando? —me suelta Filip a bocajarro entre dientes en cuanto cerramos la puerta—. No logro contactar con Elliot ni con William. Dejo mensajes a sus secretarias, pero no me devuelven las llamadas. Sé que Elliot está enfermo, así que tiene excusa, pero William... A mí me da que algo ha sucedido. Tienes que decirme que pasó el día de Koldinghus.

    Respiro hondo. Sé que no puedo seguir sin contarle nada.

    —Sinceramente, la cosa no fue demasiado bien. Se me escapó que sin la inversión nos arriesgábamos a perder la casa y no se lo tomó muy bien.

    —¿Que hiciste qué?

    Filip me mira atónito.

    Me encojo de hombros.

    —Solo quería que supiese lo mucho que significaba la inversión para nosotros.

    —Eso es de una falta de profesionalidad tremenda, Hannah.

    —Lo sé. Lo siento —murmuro echando una ojeada a la casa y viendo a mamá en la ventana observándonos. Bajo todavía más la voz—. Pero la verdad es que no creo que William viese con buenos ojos el asunto. Trajo a colación tu amistad con Elliot y dijo que no entendía por qué se planteaba siquiera la idea de invertir en nosotros.

    Filip se queda clavado.

    —¿Eso dijo?

    —Sí, y para ser sinceros, yo tampoco lo entiendo. ¿No hay otras maneras de obtener capital? Quiero decir, ¿has hablado con el banco?

    —¿A ti qué te parece, Hannah? —La voz de Filip es agresiva, se aparta de mí y pasea la mirada por el jardín—. No he hecho otra cosa que hablar con el banco. No tienen el menor interés en cooperar, de momento, y para ser completamente francos, si no logramos una inyección de capital significativa pronto, tendremos dificultades para pagar los salarios ya hacia el verano.

    Me quedo boquiabierta.

    —¿Qué? ¿En serio?

    Me mira por el rabillo del ojo y asiente con gravedad.

    Lo miro embobada esperando que se desdiga. Pero no lo hace, y su expresión solemne me convence de que lo que dice es verdad.

    
      ¿Tan mal vamos? Como si obedeciese una orden, mi cuerpo entero empieza a temblar, y no solo por el frío. Ya oigo el cartel de
      se vende
      clavado a martillazos en el suelo helado delante de casa.
    

    No. Puede. Ser.

    —¿De verdad dijo William que le sorprendía el interés de su padre en mi... nuestra empresa? —pregunta Filip con gesto adusto.

    Asiento ausente. No me puedo creer que solo quede dinero para mantener a flote la empresa hasta verano. De haber sabido que las cosas estaban tan mal habría abordado la situación de forma muy distinta. De ninguna manera habría permitido que William me convenciese para hacerle de guía en Koldinghus. Jamás le habría mencionado a Claire. Ni la situación desesperada de mi familia.

    Ay, Dios. De pronto estoy aturdida.

    —¿Por qué no me dijiste que estábamos con el agua al cuello? —le susurro.

    —No quería preocuparte —responde agitando una mano con desdén—. La primera vez que hablé con Elliot, las cláusulas y la cuantía de la inversión estaban prácticamente decididas. Mi impresión era que Elliot (aunque al final fue William) solo quería visitar la empresa como mera formalidad antes de firmar, lo que significaba que no había motivo de preocupación. La cosa iba sobre ruedas. La inversión nos permitiría expandirnos. Traer nuevos clientes. Estabilizar las cuentas de la compañía y garantizar su futuro. Continuar pagando esta casa. —Se coge la cabeza con las manos, como si le doliese físicamente, por cómo se ha desmoronado su plan delante de sus narices—. Hannah, eres la última persona que habló con William. Por lo menos podrías intentar reparar el daño. Dado que está claro que no quiere hablar conmigo, tendrás que intentarlo tú. Francamente, creo que me lo debes.

    —¿Contactar con William? —tartamudeo con los labios congelados y el frío en los huesos—. No puedo.

    —¿Por qué?

    Sacudo la cabeza negándome a dar explicaciones.

    —Encontraré otra solución. Pero será sin la ayuda de William.

    Filip me mira un buen rato.

    —Más te vale, más nos vale a todos. Te estoy pidiendo que pienses lo que va a pasar si te niegas. Esto no es una broma, Hannah. No puede ir más en serio.

    Me limito a asentir. Se me han acabado las palabras. Lo único que sé es que no pienso contactar con William, por muy apurada que esté la empresa. Porque William tenía razón. No es justo cargarle con la responsabilidad de nuestra familia. Es la mía. Me prometo para mis adentros hacer las cosas bien esta vez. Ser mucho mejor a partir de ahora.

    Filip niega con la cabeza. Luego da media vuelta y se acerca a su coche sin despedirse ni de mí ni de mis padres. Me quedo en el jardín mirándolo. Dentro de casa mamá sigue delante de la ventana observando, y parece un signo de interrogación gigante. Desvío la mirada de ella e intento recuperar la compostura. Es hora de ir a por todas.

    Tengo que arreglar este desastre. Empezando por este preciso instante, con un teatrito que justifique ante mis padres la desconcertante visita de Filip.

    El lunes por la mañana me despierto todavía más temprano de lo habitual. Quiero ser la primera en llegar a la oficina. La que dé la bienvenida a los demás, con el café ya hecho y al tanto de todo. La que trabaja todo el día para garantizar el futuro de la vieja empresa paterna. Me paso la mayor parte de la noche mirando el techo. La lámpara mariposa. Ya no parece que vele por mí. A lo mejor ha llegado el momento de cambiarla. Lo que veo en el techo blanco es la cara de frustración de Filip, y me preocupa. Ya se la he visto antes, cuando se divorció y perdió su empresa y su casa. Por entonces se veía la desesperación en su mirada, la misma desesperación que he atisbado esta tarde.

    Intento calmarme. Con suerte, quizá está exagerando. A lo mejor estaba superseguro, convencido de que la inversión marcharía sin obstáculos imprevistos, y ahora está pagando el precio. Pero, al mismo tiempo, es ciego al resto de las opciones y ahí es donde entro yo. Tiene que haber otras soluciones y las voy a encontrar.

    —Hannah, cariño, qué triste te veo —exclama Hamid—. Como si te hubieran roto el corazón. ¿No fue bien el Día de San Valentín?

    Niego con la cabeza.

    —Se acabó —digo con una punzada de tristeza al oírme. Y me sorprende el vuelco que me da el corazón al pensar que no volveré a ver a William. Esos ojos azulísimos. Ni a sentir sus manos sobre las mías.

    —Hannah, no vale la pena —dice Hamid mirándome a los ojos—. Ese tipo no vale la pena si no es capaz de ver lo maravillosa que eres.

    Me doy cuenta de que ha empezado a formarse cola detrás de mí, pero a Hamid no le importa. Las cosas se pueden poner todavía peor de lo que están, así que qué más da si unos cuantos desconocidos me oyen hablar de mis problemas.

    —Gracias —le digo agradecida, y cojo mi café.

    —Prométeme que te vas a cuidar.

    —Me cuidaré.

    La oficina está agradablemente silenciosa durante la primera hora, hasta que llegan Jens y Kristoffer. Jens suelta un «buenos días» alegre, pero Kristoffer apenas se fija en mí. Se limita a dejar caer la cartera al lado de su escritorio, enciende su ordenador y no dice palabra. Hacen falta casi dos horas para que reaccione.

    —Me alegro de verte de nuevo —dice Jens desde la cocina mientras se llena la taza de café recién hecho—. ¿Están mejor tus padres?

    —Sí. Un poco cansados, y mi madre se va a coger unos cuantos días más de baja hasta que se recupere por completo.

    Jens se apoya en el marco con la taza en la mano.

    —Creo que Filip se alegrará de que vuelvas. Últimamente ha estado de un humor de perros.

    —Uf, mal me lo pintas.

    —Ya te digo. Nunca lo había visto tan callado. Se ha pasado atrincherado en su despacho casi toda la semana. Ey... —Hace una pausa y baja la voz—. ¿Tú crees que tiene algo que ver con ese tipo, William? Tobias y yo lo hemos estado comentando. Filip parece estar intentando convencerlo de que invierta en la empresa, pero se ve que las cosas no están saliendo según lo planeado. Es un poco frustrante no estar en el ajo.

    Vacilo sin saber qué decir, pero por suerte entran en ese momento Filip y Josefine, seguidos de Tobias, y Jens se retira rápidamente a su ordenador.

    Quince minutos después me llama Filip a su despacho.

    Noto los ojos de Josefine clavados en mí cuando paso por delante de su mesa.

    —A ver si tú lo animas —me dice—. Lleva de mal humor desde que volvió a casa ayer.

    —Veré qué puedo hacer —le respondo con mi mejor cara de póquer, y llamo a la puerta.

    En cuanto entro, Filip me pregunta si he cambiado de opinión.

    —¿A qué te refieres?

    Manotea impaciente.

    —Sobre lo de llamar a William, evidentemente. ¿Vas a seguir mis órdenes y hacer el favor de llamarlo?

    Está de pie junto a la ventana, y yo decido quedarme junto a la puerta en vez de sentarme.

    —No —contesto intentando sonar firme, con el corazón a mil—. William me prometió que se pondría en contacto contigo, y visto que no lo ha hecho, tenemos que dar por sentado que finalmente no están interesados en la empresa.

    —Joder, Hannah. —Filip agarra con las dos manos el respaldo de su silla, como si intentase contener un estallido de rabia.

    —Mira —añado apresuradamente—. Antes de irme a dormir anoche, estuve pensando un montón de estrategias para que la empresa aumente sus beneficios y minimice los gastos.

    —Olvídalo, Hannah —me espeta Filip de mala manera—. Estás soñando. Eso son migajas en comparación con el capital que necesitamos.

    —Igual sí, igual no —replico—. Pero pretendo averiguarlo.

    Filip suelta la silla y se encoge de hombros.

    —Haz lo que quieras. Si no te avienes a contactar con William, tendré que explicarles a tus colegas lo sucedido. De lo contrario van a empezar a circular rumores y especulaciones.

    Suena a amenaza, pero me mantengo firme. En el fondo sé que no voy a sacar nada bueno de contactar con William. Eso se acabó, y Filip tiene que aceptarlo.

    —Muy bien. —Se yergue—. En ese caso ya podemos hacerlo oficial.

    Antes de que me dé tiempo a añadir nada, pasa por mi lado con paso resuelto y sale a la sala con el resto. Lo sigo, y la media hora que sigue es la peor de todos mis años en la empresa. Las malas noticias de Filip dejan a todo el mundo de un humor pésimo.

    —Tenía la esperanza de que llegados a este punto tendríamos un trato en firme, pero por desgracia las cosas no han salido según lo planeado. —Habla con voz serena y sin ambages—. Ahora lo que tenemos que hacer es centrarnos en nuestros clientes actuales y ofrecerles el mejor de los servicios posible y contar con que Josefine nos traiga un montón más. Ya está en ello y la cosa pinta bien.

    Se vuelve orgullosamente hacia su hija, que asiente, recreándose en los elogios de su padre.

    Pero Jens no va a dejar que se vaya de rositas tan fácilmente.

    —Lo siento, pero no entiendo qué es lo que ha ido mal. William nos ha visitado dos veces, y a mí me parecía interesado. ¿Qué ha sucedido?

    Filip se encoge de hombros y mira hacia donde estoy yo.

    —Bueno, no estoy del todo seguro. A lo mejor tú puedes arrojar un poco de luz sobre el asunto, Hannah. Al fin y al cabo, eres quien pasó más tiempo con él.

    Me quedo paralizada. Todas las miradas sobre mí, y las mejillas me empiezan a arder.

    ¿Qué espera que diga?

    —Bueno..., ehmmm...

    Carraspeo mientras busco las palabras.

    Entonces Tobias interviene:

    —¿No dijo nada que te indicase qué es lo que lo había hecho cambiar de opinión, Hannah? Pareció impresionado por mi trabajo, y me sorprende que no haya vuelto. Que nos deje aquí colgados sin decirnos nada. Yo lo vi un tipo decente y honesto.

    —Yo también estoy sorprendida. Tuve la misma impresión que Tobias —tercia Josefine. Frunce el ceño—. ¿Qué paso después, Hannah? Algo debió hacerle cambiar de opinión.

    —Es difícil saberlo... —murmuro medio mareada. Nunca había sido objeto de las suspicacias y el enfado de otros—. Estoy segura de que William se planteó la inversión seriamente, pero nunca acabó de entusiasmarle la idea tanto como a su padre. Y ahora parece que han decidido que nuestra empresa no les conviene. Pero podemos aprender de...

    —Eso son paparruchas —interrumpe Kristoffer, súbitamente reanimado—. El tipo estaba interesado en un principio y ahora ya no. Punto final. Así que vamos a volver al trabajo en lugar de discutir sobre qué es lo que ha salido mal.

    —Habla por ti —le espeta Jens—. Yo tengo ojos. Y llevamos años perdiendo clientes a ritmo constante. Dentro de poco vamos a tener que cambiar los ordenadores y no hay dinero...

    —No te preocupes por eso —se apresura a cortarlo Filip—. Tengo otras vías y seguro que alguna da frutos. Solo quería que supieseis que esta no ha funcionado. Me ha parecido que era mejor que lo supieseis por mí.

    Mis colegas murmuran con aprobación.

    —Gracias, Filip. Confiamos en ti —dice Jens levantando un pulgar.

    —Bien. Hora de volver al trabajo.

    La confrontación matutina me corroe durante toda la jornada. Es como si un viento helado proveniente de mis colegas soplase sobre mí. Es la primera vez que experimento algo semejante.

    Durante el almuerzo, Jens intenta sonsacarme más información sobre William, pero yo no suelto prenda. De pronto caigo en por qué Filip me ha puesto en el centro de la conversación sobre la inversión fallida delante de todos mis colegas. Intentaba cargarme con la responsabilidad y presionarme para que acceda a llamar a William.

    ¿Soy yo la que está equivocada? ¿Debería tragarme mi orgullo y contactar con William? Sobre todo, ahora que la cosa está en las últimas.

    Paso el resto del día con la mirada perdida en la pantalla. Ojalá pudiese llamar a papá y pedirle consejo. Por un momento me permito recordar cuando estábamos juntos en la empresa. Me gustaba venir. Teníamos un plan; yo iba a aprender diseño gráfico. Todo estaba en ciernes cuando...

    Con un suspiro, giro la silla y miro por la ventana el aparcamiento, donde llueve a raudales. Echo de menos los tiempos en los que mi padre llevaba el timón. Él era sereno. Se le daba bien hablar con los clientes y sortear conflictos. En la otra oficina éramos como una gran familia. Era un sitio agradable, con una buena atmósfera y cerca del centro. No deberíamos habernos mudado al polígono industrial.

    Vuelvo a girar la silla, cojo el bolígrafo y apunto otra cosa en mi lista.

    Preguntar a Mona por la cuota mensual del alquiler y el depósito.

    Me siento mejor al ver cómo va alargándose la lista.

    «Todo irá bien.»

    Oigo la voz de mi padre.

    Sí, todo irá bien. Estoy convencida de que papá habría hecho lo mismo. No contactaré con William para pedirle otra oportunidad. Si no están interesados hay que aceptarlo y punto.

    Decido que hago bien en mantenerme firme. Ni Elliot ni William han demostrado auténtico interés en la compañía. Elliot solo estaba siendo educado con un viejo amigo cuando mandó a su hijo. Igual Filip no lo ve, pero yo sí.

    Entorno los ojos.

    Estamos mejor sin él.

    Las siguientes semanas son de puro ajetreo. Nos metemos en marzo y yo buscando alternativas para mantener a flote la compañía. Pero Filip se niega a escuchar. Me desdeña constantemente. Incluso cuando Mona y yo nos unimos para proponerle rescindir el contrato de alquiler de inmediato.

    —En la zona sur de la ciudad hay oficinas —le explico con impaciencia—. Son ligeramente más pequeñas, pero pagaríamos la mitad de lo que pagamos ahora.

    Mona me respalda y le pone un documento a Filip sobre la mesa.

    —Esto es un resumen de gastos. Mudarnos antes de verano mejoraría nuestra contabilidad significativamente.

    —Muy bien, le echaré un ojo —responde Filip con indiferencia mientras coge el teléfono—. Tengo que hacer una llamada, así que si no os importa...

    Nos despide con un gesto de la mano. Mona y yo nos miramos desanimadas y salimos del despacho con el rabo entre las piernas.

    —¿Por qué puñetas no nos escucha? —le susurro en la cocina.

    A lo largo de las últimas semanas, la atmósfera general de la oficina se ha ido volviendo cada vez más estresante y frustrada. Tobias está ocupado acabando el material para Koldinghus, y yo he echado horas y horas revisando textos de varios proyectos de marketing a punto de salir. Jens y Kristoffer trabajan con una pareja de nuevos clientes que ha traído Josefine, pero es extremadamente complicado complacerlos y no dejan de cambiar de opinión sobre lo que quieren.

    —Ay, la puta hostia.

    Jamás había oído a Kristoffer decir tantas palabrotas como en los últimos tiempos, y pienso de nuevo en mi padre. Si un cliente ponía las cosas difíciles, organizaban una reunión con la persona en cuestión. Pero Josefine no deja de insistir.

    —Tú haz como dicen. Cámbialo.

    
      —Pero es que al final no sacaremos ni un centavo de este
      rebranding
      —protesta Kristoffer, y se arranca los auriculares y sale de la oficina a zancadas. La puerta se cierra de golpe tras de sí y deja un silencio retumbante en la oficina.
    

    Ya no queda duda de que los ánimos han tocado fondo.

    Josefine es la primera en romper el silencio.

    —Cada vez me siento más tentada de aceptar la oferta de mi madre de mudarme con ella a Copenhague —refunfuña—. Esto es insoportable.

    —Tienes razón —dice Tobias escuetamente ante su pantalla, y se apodera de mí una sensación descorazonadora. Suena cansado, casi desilusionado, y me hace sentir espantosamente preocupada de que se esté planteando otras opciones. Si abandona la compañía ya podemos cerrar. Él es nuestra mejor baza. Nuestro mejor diseñador.

    Esa noche apenas duermo. Doy vuelta y vueltas en la cama. No podemos seguir así. Si Filip pretende que le saque las castañas del fuego llamando a William, ya puede esperar sentado. Tengo que recordarle lo que me dijo la primera vez que metí la pata con William.

    
      Estamos juntos en esto, Hannah.
    

    Por eso no entiendo que ahora ignore todas mis sugerencias y que esconda la cabeza bajo tierra. Pero no voy a dejar que se siga escondiendo. Ya es hora de que me escuche. Tenemos que sentarnos los dos a urdir un plan.

    Llego al edificio Treholt llena de determinación al día siguiente, aunque un poco más tarde de lo habitual, porque he tenido que ayudar a mamá a llevar a papá al dentista.

    Entro confiada en la sala y freno en seco. Por el rabillo del ojo acabo de ver algo que me hace estremecer el cuerpo entero.

    Vuelvo lentamente la cabeza.

    Filip está reunido en su despacho, y delante tiene sentadas a dos personas. Aunque me dan la espalda, las reconozco de inmediato a ambas.

    La larga melena de Josefine cae suelta sobre sus hombros.

    A su lado hay otra silueta familiar.

    El pelo rizado y rubio. Camisa azul marino.

    Algo pesado me golpea en la boca del estómago, y me sorprende mantenerme en pie.

    —¿Qué... coño pasa aquí? —susurro incrédula, pensando en voz alta.

    Tobias se levanta y viene a mi lado.

    —Yo tampoco me lo creía —dice en voz baja—. Ya estaban en el despacho cuando he llegado esta mañana. Y llevan desde entonces hablando. Debe ser buena señal, ¿no?

    Mierda.

    Siento las piernas como de goma, así que me dejo caer en mi silla.

    Por primera vez desde que Josefine se quedó con mi sitio, me alegra estar escondida en el rincón.

    ¿Qué coño hace William aquí?

    ¿Por qué ha vuelto? ¿Por qué está sentado en el despacho de Filip ahora mismo? ¿Por qué coño estoy yo aquí fuera mientras Josefine está ahí con William?

    Sacudo la cabeza.

    Estoy cabreada.

    Frustrada.

    Y desconcertada a más no poder.

    No me puedo creer que William esté negociando con Filip y Josefine sin mí. Esta es la vieja empresa de mi padre, y o bien Filip o bien William deberían haber insistido en que estuviera presente. Aunque, claro, quizá estén los dos hartos de mis meteduras de pata. Para ser del todo sincera, no se lo reprocho.

    Pero Filip...

    Filip tenía que saber que William vendría hoy. Y se ha callado la boca aposta. A lo mejor contactó él con William porque yo me negué. A lo mejor hace mucho que sabe que iba a suceder algo, y por eso le han dado igual mis sugerencias para mejorar nuestros números. Todo este tiempo ha estado ocupado en sus tejemanejes a mis espaldas.

    Cuando lo pienso se me antoja una explicación completamente plausible para su comportamiento de las últimas semanas. Y eso solo puede significar una cosa.

    Me han mantenido al margen.

    Noto cómo la rabia me va subiendo a la cara y amenaza con estallar.

    Menuda burla. Una burla de proporciones bíblicas.

    Me pongo los auriculares, enciendo la música y empiezo a aporrear el teclado. Uno de los nuevos clientes de Josefine es una maleducada que espera que estemos todo el día a su servicio. Le voy a decir lo que pienso exactamente sobre su gran decepción al ver que no nos tomamos en serio sus ideas sobre el cambio de logo, dado que no incluimos ni una sola de sus sugerencias en el material que le hemos enviado.

    Querida cliente (espero), hemos decidido conservar el logo ya existente porque usted no puede permitirse pagarnos para crear otro. ¿Qué esperaba? ¿Que nos olvidásemos de lo acordado? ¿O intenta engañarnos para que trabajemos gratis?

    —Hola, Hannah.

    Ni siquiera lo he oído acercarse.

    Cuando levanto la cabeza me encuentro mirando directamente unos tejanos oscuros y un cinturón marrón. Me quito los auriculares, pero no subo la mirada hasta que me doy cuenta de que la tengo clavada en su entrepierna.

    Me pongo en pie azorada.

    —William.

    Sé que estoy siendo infantiloide, pero me niego a estrecharle la mano. Lo que hago es fulminarlo con una mirada tan fría que le borro la sonrisa de los labios.

    —Hannah —murmura—. ¿Estás bien?

    Cruzo los brazos. Si yo fuese un dragón, este ya estaría correteando por la oficina con el pelo chamuscado y sin cejas.

    —No —le respondo bruscamente.

    Cruzamos miradas y espadas. Tengo que luchar para mantener a raya un tic traicionero en la mandíbula. ¿Por qué tiene que tener siempre mejor aspecto en la realidad que en mis sueños? Es tan injusto. Sobre todo cuando es capaz de estar aquí plantado con tanta serenidad, cerniéndose con ese cuerpo alto y musculado sobre mí.

    Es que es demasiado guapo.

    1-0 a su favor.

    Otra vez.

    Me mira muy serio.

    —Lo siento —dice en voz baja.

    No, no, no es tan fácil. No quiero oír esa palabra. Martillea contra los muros que he levantado y casi los echa abajo. Me lo quedo mirando.

    —¿Por qué te disculpas?

    —Ya sabes. Por cómo nos separamos la última vez... Te dejé allí en la cafetería. No fue... muy amable por mi parte.

    Parece cansadísimo. Y sorprendentemente sincero.

    —Vale —le digo fríamente—. Si eso es lo que has venido a decirme, ya te puedes marchar. Estoy ocupada y tengo que volver al trabajo.

    Ya estoy a punto de sentarme de nuevo, pero se acerca al borde del escritorio, invadiendo mi espacio personal, apoya las manos en él y me mira fijamente.

    —No, Hannah. Necesito que me acompañes al despacho de Filip. Le acabo de entregar un contrato. La semana pasada estuve en una feria en Alemania con un colega, así que he podido venir en coche a traéroslo en persona. A lo mejor no acaba de ser la inversión que Filip esperaba, pero representa una diferencia. Para la empresa y para tu familia.

    Está tan cerca que noto su aliento en la mejilla. Demasiado cerca. Y demasiado desconcertante. Retrocedo un paso como un león enjaulado. William me corta la única posibilidad de huida.

    —Pero ¿por qué? Que yo recuerde, nunca mezclas negocios con vida privada. Dijiste que no saldría nada bueno de esto.

    Asiente.

    —Es verdad. Pero esta vez he hecho una excepción.

    ¿Por qué? Me entran ganas de preguntarlo a gritos, pero se me queda atascado en la garganta. Lo que hago es ahogarme ante la visión de William. Pensaba que no nos íbamos a volver a ver nunca más. Y ahora aquí está.

    Cerquísima.

    —Hanna, ¿vienes?

    La voz de Filip rompe el momento. William recula y cruzo una mirada con mi tío por encima de su hombro. Mierda. Nos mira a los dos con los ojos ligeramente entornados, y estoy convencida de que mi expresión deja patente mi desbarajuste interno.

    —Sí —respondo con aspereza, y salgo de detrás del escritorio—. Voy.

    Me cuesta respirar con normalidad. Josefine se ha marchado a visitar a un cliente, y yo ocupo su silla en el despacho. Filip me cuenta lo del contrato que William ha traído, y yo intento no parecer impresionada. ¿Cuánto hace que Filip sabía que William iba a volver con un contrato? ¿Por qué me ha mantenido al margen?

    —Naturalmente, necesito algo de tiempo para revisar el contrato —dice Filip con evidente deleite—. Como William se vio obligado a marcharse pronto la última vez que nos visitó, ha expresado el deseo de pasar el resto del día en la oficina. Dado que tus colegas están demasiado ocupados, te va a tocar a ti, Hannah...

    —No —aúllo. «No», grita mi voz mental. Dios, no. Otra vez no—. Me temo que no puedo —prosigo en un tono de voz un poco más medido—. Tenía pensado irme a tu casa de veraneo después del almuerzo. Hay que pegarle un repaso después de que la alquilasen durante las vacaciones de invierno. He pensado que aprovecharé la paz y la quietud del sitio para llevarme el portátil y editar el material de Tobias para Koldinghus. Así mato dos pájaros de un tiro.

    Sonrío y me doy una palmadita mental en la espalda por encontrar una excusa con tanta celeridad. Normalmente soy yo quien prepara la casa de veraneo de Filip para alquilarla y luego limpiarla. Esta vez voy con retraso (normalmente reviso la casa justo después de que quede libre), pero me va a venir bien, porque ahora tengo la excusa perfecta para no pasar con William más tiempo del estrictamente necesario. Y ni siquiera tengo que mentir.

    —Es verdad, hay que echar un ojo a la casa —dice Filip asintiendo—. Pero eso es perfecto. Puedes llevarte a William. Podéis repasar el material allí y disfrutar de una buena comida antes de volver. ¿Qué dices, William? Una escapada refrescante al mar del Norte. ¿Cómo lo ves?

    —Pues suena genial —dice William, y sonríe—. Ocio y trabajo en uno.

    —Pues, venga, decidido. Mejor que os pongáis ya en marcha.

    Filip se levanta y William lo imita. Yo me quedo sentada sintiéndome como si me hubiesen atropellado.

    ¿Qué acaba de suceder? ¿Cómo es que mi excusa perfectísima y sincera se ha convertido precisamente en lo que intentaba evitar? Pasar un día más con William.

    Quiero protestar, pero me he quedado muda. Me siento como una marioneta que han lanzado al escenario.

    Sigo callada al salir del despacho. Muda mientras recojo mis cosas. Muda mientras bajo las escaleras y me encamino hacia el BMW alquilado de William en el aparcamiento. Muda cada vez que William me mira.

    Fuera ha caído la temperatura. La lluvia se ha transformado en granizo, y esta noche tendremos nieve (eso decía el hombre del tiempo, en cualquier caso). Por lo menos tendré una excusa para abreviar el viaje.

    Tiro el bolso y el portátil en el asiento de atrás. Luego cierro la puerta y me giro hacia William.

    —Es como una hora de trayecto, así que mejor que nos pongamos en marcha.

    Asiente y levanta las llaves.

    —¿Conduces?

    —Pues claro.

    —Perfecto. —Me lanza las llaves y me pilla tan desprevenida que casi no las atrapo—. Todo tuyo, Hannah.

    Se sube por el asiento del copiloto y me mira expectante. Yo miro las llaves en mis manos y de nuevo a él. Entonces sonrío.

    Por fin un regalo, pequeño, pero sumamente necesario. Es exactamente lo que necesitaba.

    Una oportunidad de sentarme en el asiento del conductor y tomar el control, aunque sea por un rato.

  

    EPISODIO 6

    Vamos en coche a la playa sin hablar.

    Pero enseguida me doy cuenta de que el silencio está lleno de palabras. Está lleno de preguntas, incertezas, expectativas y frustraciones reprimidas. Pero sobre todo está lleno de la electricidad que percibo entre William y yo, y que me recorre la columna vertebral.

    Los copos de nieve golpean la luna delantera y los limpiaparabrisas los apartan a un lado. Ojalá me diesen en la cara y me refrescasen las mejillas ardientes. William ha desviado la mirada y observa por su ventanilla. Echo una ojeada a sus manos. Las tiene en el regazo, una encima de la otra, y me lleno de una calidez peculiar. Parece completamente a gusto conmigo al volante.

    El BMW circula como un sueño. Adapto la velocidad al temporal y me fijo en la hora en el reloj del salpicadero. No tendremos mucho tiempo una vez llegados a la casa, lo que me parece perfecto. ¿O no?

    Me cuesta pensar objetivamente con un hombre tan atractivo en el asiento de al lado. Silencioso, pensativo e increíblemente atractivo.

    —¿Por qué? —pregunto, incapaz de seguir en silencio por más tiempo.

    Se gira y me mira.

    —Porque he tenido una semana ajetreadísima —dice recolocándose en su asiento.

    Me quedo desorientada.

    —Espera, ¿a qué me respondes?

    —Por qué estoy tan callado. ¿No era eso lo que me preguntabas?

    Niego con la cabeza.

    —No. Quería saber por qué has vuelto con un contrato para Filip.

    Aunque mantengo la mirada fija en la carretera noto que sonríe. Una gran sonrisa de oreja a oreja.

    —Sé que te referías a eso —dice, pero sigue sin responderme. En lugar de eso, acomoda la cabeza contra el respaldo.

    —¿Y piensas responderme?

    —No. Tengo pensado cerrar los ojos y echarme una siestecita.

    Le echo una mirada.

    —¿Ahora mismo?

    —Pues sí. —Con una mano me da una palmadita en el muslo—. Tendremos tiempo de sobra para hablar cuando lleguemos. Tiempo de sobra.

    Se lleva de nuevo la mano al regazo y suelta un gran bostezo.

    —Despiértame cuando lleguemos.

    Desde luego. ¿Una siesta? ¿Ahora? ¿Cómo se puede relajar con una atmósfera tan tensa? ¿Es que no la percibe?

    Me paso una mano por el pelo nerviosamente y apenas me atrevo a pensar en ello. Esta atracción entre nosotros... ¿es imaginación mía?

    Me conozco bien el trayecto hasta la casa de veraneo de Filip. La nevada amaina unos kilómetros más adelante, así que puedo acelerar un poco. Como era de esperar, en la costa hay una calma chicha: apenas coches, un puñado de gente, la mayoría de las casas de vacaciones vacías. Me paso a la carretera de grava, lo que supone un último tramo del viaje con bastantes baches.

    William se retuerce.

    —Ya casi estamos —digo, y él abre los ojos con reticencia.

    —¿Ya?

    Sonrío.

    —Hace media hora que cerraste los ojos. ¿Has dormido?

    —Puede. ¿He roncado?

    —Como una bestia. Ya me estaba planteando sacar la caña de pescar y probar suerte.

    —Ah... —Me pone mala cara—. ¿Eso es un chiste danés o qué?

    Me río. No sé qué tiene la costa que me pone de buen humor.

    —Exacto. Y mira, ahí está la casa de veraneo de mi tío.

    Giro por un caminito delante de una casita negra de madera con ventanas blancas y una gran terraza orientada al sur. La casa está rodeada de altas dunas por todos lados, y esa es una de las razones por la que me gusta tanto. Está aislada, escondida de miradas curiosas.

    Echo el freno de mano, me bajo del coche y me topo con un viento helado que me llena los pulmones del aire salado del mar del Norte. Levanto la cara hacia el cielo y cierro los ojos.

    La misma sensación de siempre.

    La sensación de libertad.

    Me encanta venir aquí. Limpio y preparo la casa de Filip con gusto. Los viajes mensuales —y, durante el verano, semanales— hasta aquí para mí son como vacaciones. Como breves escapadas de la rutina cotidiana.

    —Joder, qué frío.

    La voz de William me trae de nuevo a la realidad. Viene tras de mí frotándose las manos. Le echo una mirada a su ropa; una fina chaqueta de primavera, pantalones oscuros y zapatos de piel que desde luego no parece que puedan soportar la tormenta de nieve que aseguran tendremos más tarde.

    —¿No has traído un abrigo?

    —En Inglaterra teníamos catorce grados cuando salí hacia Alemania el viernes —dice a la defensiva, y parece que se arrepienta muchísimo de haber tomado la decisión de venir.

    —Pero esto es Dinamarca —le digo con un gesto condescendiente—. Venga, vamos dentro y encendemos un fuego.

    —Eso es lo más sensato que te he oído decir en todo el día —replica con una sonrisa tan grande que hace que se me pare el corazón un instante.

    Encendemos entre los dos la estufa. Mientras el calor empieza a llenar el salón helado, William se sienta en el enorme sofá en forma de ele del rincón.

    —Este sitio es precioso.

    Parece sorprendido, y se me escapa la risa.

    —¿Qué te esperabas? ¿Una choza con un par de bancos y un brasero?

    —Más o menos —responde con una risita paseando la mirada por los cuadros abstractos de las paredes de madera—. Tu tío tiene buen gusto.

    Asiento. Si supiese que fui yo quien escogí la mayoría de los cuadros y compré los muebles antiguos para que contrastasen con el aspecto moderno del sofá y la mesa negra del comedor...

    —Mira. —He encendido el ordenador y he abierto el material de Tobias para el proyecto de Koldinghus—. Puedes echarle un vistazo a esto mientras voy a la tienda a comprar algo para la comida.

    William coge el ordenador sorprendido.

    —Caray, Hannah. Tú no pierdes el tiempo.

    —No. Pero es porque no me sobra. El parte meteorológico anuncia nieve para esta misma tarde.

    —¿Más nieve? —exclama con aire de incredulidad—. Imposible. En Inglaterra es primavera.

    Pongo los ojos en blanco.

    —Bueno, William, ahora estás en Dinamarca, y aquí todavía es invierno. Así que, por favor, vigila el fuego mientras estoy fuera.

    No sé qué es.

    ¿Es el leve rugido del mar del Norte a lo lejos? ¿La calidez del fuego crepitante en la estufa? ¿O es la distancia física de la vida cotidiana lo que me hace estar tan alegre? ¿O será por la compañía sorprendentemente agradable de William?

    No acabo de averiguar por qué, pero el caso es que empiezo a relajarme en la casita. La conversación con él empieza a fluir más fácilmente y poco a poco voy olvidando mi necesidad de analizar cada una de sus palabras y reacciones.

    Quizá tiene que ver con la sinceridad con la que William me explica por qué ha vuelto.

    —Me lo pasé bien contigo en Koldinghus —dice durante la comida, que consiste en pan francés, fiambres, fruta, cerveza y refrescos carbonatados; devolví el pan de centeno a su estantería en la tienda al recordar que probablemente a los británicos no les vuelve locos el pan negro y duro—. Lástima que mi hermana... —Se calla y se le ensombrece la expresión—. Básicamente, mi hermana Emma había tenido algún problema con el tío con el que vivía. Es un idiota, la verdad, y le he dicho mil millones de veces que lo deje. Pero a ella no le entraba en la cabeza. Al final me rendí. Le dije que me llamase cuando recuperase el sentido común. Cuando me llamó acababa de echarlo del piso después de que el tipo destrozase media cocina durante una pelea. Estaba aterrorizada. Tuve que volver y ayudarla. No podía dejarla pasar por aquello sola.

    —Claro que no —murmuro comprensiva—. Estás perdonado —añado rápidamente.

    Sonríe.

    —Gracias. De verdad. Brindo por ello.

    Levantamos los vasos y nos miramos a los ojos. La Coca-Cola está fría y dulce, y le doy otro sorbo.

    —Pero no te he perdonado por presentarte aquí sin avisar —le digo, decidida a ser también sincera con él—. O por la encerrona con Filip y Josefine. ¿Qué pasó ahí?

    Acaba de masticar y deja el sándwich en el plato.

    —Fui yo quien le pidió discreción a Filip —admite—. Me puse en contacto con él la semana pasada y le dije que me pasaría con un contrato. Le había prometido volver.

    —Sí, lo recuerdo. Pero tardaste mucho, y yo tenía la impresión de que al final no estabas interesado, así que tanto Filip como yo dimos por hecho que no volveríamos a saber de ti.

    Apoya los codos sobre la mesa y se inclina hacia delante.

    —Una de las lecciones más importantes que he aprendido de este negocio es que nunca conviene sonar demasiado positivo. Así la gente no se decepciona tanto si la respuesta es negativa. Y viceversa, si la respuesta resulta ser «sí», todavía se alegran más.

    Reflexiono sobre el comentario y tengo que admitir que razón no le falta.

    —A lo mejor es verdad. No veía a Filip tan contento desde hacía mucho.

    Asiente.

    —Dicho esto: acabo de romper una de mis reglas más importantes.

    Alzo las cejas.

    —¿Y cuál es?

    —No mezclar nunca vida privada con negocios. Normalmente nunca le doy a una inversión potencial el beneficio de la duda. No me dejo llevar por consideraciones personales. Pero tú, Hannah... —Titubea un momento. Sus ojos azules son como imanes, mantienen mi mirada clavada en la suya mientras prosigue—. Fuiste tú quien me hizo dejar al margen mis dudas e ignorar toda clase de indicios alarmantes. Por ti redacté un contrato para Filip que ayudase a la empresa de inmediato y me diese la oportunidad de estar involucrado en vuestros planes a largo plazo. Porque veo potencial en la empresa y estoy seguro de que puedo ayudar a Filip a hacer avanzar las cosas en la dirección adecuada. Pero debéis tener las cuentas en orden. También en casa, porque te está consumiendo las energías. Y la inversión te dará la paz mental que necesitas para concentrarte. —Vacila de nuevo—. Y en cuanto a lo de esta mañana, fui yo quien le pidió que no estuvieses presente en la reunión.

    —¿Tú? Pero ¿por qué?

    Una sonrisita encantadora tironea de las comisuras de su boca.

    —El motivo es bien simple. No me puedo concentrar cuando te tengo cerca. Ya te habrás dado cuenta.

    Casi me caigo de la silla.

    ¿De verdad acaba de decir lo que acaba de decir?

    Con los ojos como platos busco indicios de burla, pero no hay nada que lo evidencie. O eso o es que estoy ciega en lo que a William se refiere.

    —Y ahora —prosigue con calma— que hemos dejado esto claro, ¿podemos olvidarnos del trabajo y de las inversiones un momento? Ya te digo que me vendría bien tomarme un respiro. Unas pocas horas, solamente. Esa feria de Hamburgo casi acaba conmigo.

    Asiento y cojo otra cerveza.

    —Pues claro. Tómate otra cerveza. Yo conduzco de vuelta.

    Una sonrisa le ilumina la cara.

    —Ah, por fin una de las mías. ¡Genial!

    El paseo por la playa resulta ser corto y glacial, pero aun así placentero. Encuentro un viejo abrigo de invierno en el armario de Filip y le exijo a William que se lo ponga.

    —Te vas a morir congelado —me mofo—. Los inglesitos no estáis acostumbrados al riguroso clima escandinavo. Los vikingos estamos mucho mejor dotados para los vientos recios y las temperaturas bajo cero.

    Me mira mal, pero con un centelleo en los ojos, y se pone el abrigo. Le va corto de cintura y de mangas, y todavía está más ridículo cuando le pongo un gorrito de lana fina de colofón.

    —No, a ver, esto no es serio —dice suplicante.

    —Te prometo que te alegrarás de llevarlo cuando crucemos las dunas y el viento de poniente nos dé de lleno.

    Me mira con escepticismo, pero se deja el gorro encasquetado sobre el pelo rizado.

    —Me cago en la leche.

    Lo grita al llegar a lo alto de las dunas y encontrarse cara a cara con las olas rugientes y los vientos helados del mar del Norte. A mí también me corta la respiración, y por un instante me agarro a él riéndome y luego lo suelto.

    —¡El último que llegue al agua es un pardillo! —grito, y bajo corriendo las dunas.

    La arena y los potentes vientos me ralentizan, pero me abro paso con esfuerzo. Echo un vistazo atrás y veo que el titubeo de William me ha dado una ventaja considerable. Viene rezagado y a mitad de carrera se rinde. Frena en seco y me doy cuenta instintivamente de que se acaba de quedar abrumado ante la visión del mar del Norte. Y es que es una estampa vertiginosa, la verdad. Unas nubes densas evolucionan por encima del mar, y el viento arrecia. Me duelen los pulmones, y el frío ya me cala los huesos. Unas olas enormes y violentas rompen contra la playa, que, salvo por un par de aguerridos paseadores de perros, está vacía. Por lo demás estamos solos, a merced de los elementos.

    Deshago el camino despacio y me acerco a William. Tras la conversación de la comida, la cuestión de la inversión ya no pende sobre nuestras cabezas. Eso cambia la atmósfera entre nosotros. Ya no hay intenciones ocultas. Ahora solo somos dos personas disfrutando de un rato juntos.

    Cruzamos miradas. Tirita, pero aun así me dirige una sonrisa radiante. Una sonrisa que hace estremecerse la arena bajo mis pies. Es como si me viese. Como si de verdad me viese. Me había olvidado de lo que se sentía.

    —La leche puta, Hannah —grita, aunque apenas se le oye con el viento—. Ya estoy congelado del todo.

    —Te lo dije —le respondo a voces—. Aquí en Dinamarca todavía es invierno, y mira..., está empezando a nevar. —Extiendo una mano y atrapo un copo de nieve que pasa por nuestro lado dando molinetes—. De locos, ¿no?

    William asiente, y después de echar un último vistazo general al paisaje le da la espalda.

    —De locos total. Volvamos antes de que me quede hecho un cubito de hielo.

    De vuelta en la casa veraniega le echo un ojo al reloj y al temporal de fuera. Son casi las cuatro de la tarde. Mamá se ha cogido unos días libres esta semana, así que le pregunté si le parecía bien que llegase a casa un poco más tarde hoy del trabajo. Dijo que sí, aunque no muy convencida, y salió al garaje a fumar.

    Todavía me queda tiempo, pero nieva más de lo que esperaba, y me temo que vamos a tener que volvernos en media hora. Se lo digo a William.

    —Vale, suena a planazo —dice derrumbándose en el sofá—. Eso significa que nos da tiempo de sobra para revisar el trabajo de Tobias. Quería proponer unos cambios.

    —Vale —contesto sentándome a su lado.

    
      Estamos tan pegados que nuestras piernas se tocan, y una oleada de calor me atraviesa. Cuesta concentrarse en lo que está diciendo William con las manos abiertas sobre el teclado del ordenador, clicando en el
      pad
      al abrir una imagen tras otra. Unas manos fuertes, masculinas. No puedo dejar de mirarlas.
    

    —¿Me escuchas?

    Me sobresalto y me doy cuenta de que estaba esperando a que le respondiese a una pregunta.

    —Perdona, estaba distraída —le confieso, y me arrellano en los cojines, súbitamente derrotada de cansancio.

    El día ha sido una larga desviación de la rutina normal, y es como si mi cuerpo se estuviese apagando. No estoy acostumbrada a tomarme descansos. No así. Y sobre todo no con un hombre como William, que ha resultado ser la mejor compañía de la que he disfrutado en mucho tiempo.

    Tras unos cuantos clics más, William cierra el portátil con un chasquido resuelto.

    —Ya me ocuparé de esto con Tobias mañana.

    —¿Mañana? —pregunto reanimándome. ¿Es que lo voy a ver mañana?

    Me sonríe como si me leyese la mente.

    —Sí, tenía pensado pasar la mañana en la oficina. Espero poder acabar de repasar el contrato con Filip y aclarar las dudas que surjan para poder tenerlo firmado cuanto antes.

    Me pongo en pie y empiezo a recoger cosas.

    —Deberíamos marcharnos ya. Parece que la nevada arrecia.

    Me ayuda. Compruebo dos veces toda la casa antes de salir por la puerta. Me sorprende el grosor de la capa de nieve. Es peor de lo que pensaba, y me preocupa. Hace mucho viento y los bancos de nieve se pueden convertir en un problema rápidamente.

    —¿Estás acostumbrado a conducir con nieve? —le pregunto.

    —Claro, si es que conducir en medio de ventiscas en Canadá y Escocia cuenta —responde William con calma mientras arranca el coche.

    —Vale.

    Miro el móvil. Son las cinco pasadas, así que le envío un mensaje a mi madre para decirle cuándo voy a llegar.

    
      Vale, me alegro de que vuelvas pronto. Este tiempo me pone nerviosa. Prométeme que cogerás el bus en vez de venir en bici.
    

    Respondo con una carita sonriente. No hay motivo para preocuparla aún más contándole que en realidad estoy a punto de emprender un viaje a casa por carreteras nevadas desde la costa. Se enterará pronto. La primera parte del trayecto va bien. Pero en cuanto giramos a la derecha y nos encontramos el viento de lado, las cosas se tuercen.

    —Pero ¿qué...? —exclama William cuando una racha de viento impacta contra nosotros y zarandea el coche.

    Por la ventanilla veo un banco de nieve justo delante. El intento de William de acelerar y obligar al coche a atravesar un montón enorme de nieve no sale bien. Intenta dar marcha atrás. Intenta avanzar. No hay suerte.

    Entonces se gira hacia mí.

    —Parece que estamos atascados.

    Le quito hierro:

    —No pasa nada. Solo tenemos que quitar la nieve de las ruedas. ¿Tienes una pala?

    Me mira como si me hubiese vuelto loca.

    —¿A ti qué te parece?

    —Claro. Espérame. —Abro la puerta, salgo y al instante me encuentro con la nieve por las rodillas. Los copos caen girando a mi alrededor, entorpeciéndome la visión. Me abro camino entre la nieve y abro el maletero con optimismo. Algo habrá que nos sirva. Pero no.

    Vuelvo a zancadas al coche y me encuentro a William maravillado.

    —Pareces un muñeco de nieve, Hannah. Deberías dejarlo. Mira ahí. —Las luces largas revelan un banco de nieve todavía mayor un poco más adelante—. Hay demasiada nieve y demasiado viento. A menos que tengamos suerte y pase un quitanieves ahora mismo, ya podemos olvidarnos de volver de momento.

    —Pero tengo que llegar a casa —insisto.

    Una tremenda ráfaga de viento sacude el coche. La nieve y el viento se han intensificado a lo largo de la última media hora y no parece que vayan a parar.

    —Tendremos que esperar —dice William—. A ver si no tarda mucho en amainar.

    Observo nerviosa por la ventanilla el borrón blanco.

    —Vale, volvamos a la casita y esperemos allí hasta que deje de nevar un poco. Filip seguro que tendrá una pala que nos podremos traer. —Agarro la bolsa del portátil del asiento trasero y me meto el móvil en el bolsillo—. Vamos.

    El viento tira de la puerta del coche y tengo que emplear todas mis fuerzas para cerrarla. Cuando por fin llego hasta William detrás del vehículo, me coge una mano y levanta la otra en un intento de protegernos un poco del viento y de la nieve. Juntos atravesamos como buenamente podemos el banco de nieve hasta llegar a la carretera de grava, donde la capa de nieve no es tan gruesa, aunque si lo suficiente como para sepultar los zapatos de piel de William. Seguro que ya se le ha filtrado por los pantalones. Y esa chaqueta fina no le protege lo más mínimo contra el viento glacial. Me sabe mal. Nadie, ni siquiera los meteorólogos, habían predicho que el tiempo fuese a cambiar de manera tan rápida y drástica.

    —¿Llegaremos pronto? —le oigo gritar.

    Levanto la cabeza y miro alrededor buscando desesperadamente algo reconocible. Finalmente distingo el sendero entre las dos casas veraniegas, a unos cincuenta metros de nuestro destino.

    —¡Sí! —vocifero, pero la tormenta ahoga mis palabras y no sé si llega a oírme.

    Son los cincuenta metros más largos de toda mi vida. Caminamos bajo la fuerte ventisca y cada paso a través de la nieve se vuelve más pesado. Me empiezan a castañetear los dientes, y noto a William encogido a mi lado intentando aguantar bajo el viento y la nieve.

    —¡La siguiente casa! —le grito animándolo cuando aparece la casa del vecino. Le tiembla descontrolado el cuerpo entero. Voy en cabeza, marco el ritmo y prácticamente lo arrastro por el camino de entrada hasta la puerta principal. Lo suelto y rebusco la llave en el bolsillo del abrigo con los dedos congelados. Él se apoya contra la pared. Tiene los ojos helados y se le han puesto los labios de un azul que asusta.

    Los dedos helados no me responden. Al cuarto intento por fin logro insertar la llave en la cerradura y abrir la puerta. Trastabillamos dentro juntos. William está peor que yo a todas luces. Olvidándome de todo lo demás, le quito la chaqueta y lo empujo hasta el salón, delante de la estufa, donde se derrumba sobre la mesilla como si las piernas hubiesen dejado de sostenerlo.

    En la estufa solo quedan rescoldos, así que abro la escotilla y echo algo de leña. Luego me quito el abrigo y me arrodillo delante de él. Con las manos temblorosas está intentando desabotonarse la camisa, que tiene pegada al pecho empapada de nieve.

    —Déjame a mí.

    Le aparto las manos. Aún tengo los dedos rígidos y me duele moverlos, pero apenas lo noto. Solo pienso en quitarle la ropa húmeda cuanto antes. Finalmente consigo desabotonarle la camisa lo suficiente como para quitársela. Después, la camiseta blanca. Eso es. Tiro todo al suelo y me pongo con los zapatos de piel, que llegados a este punto ya puede dar por perdidos, seguramente. Fuera. Y los calcetines también. No protesta. Se limita a quedarse ahí sentado inmóvil, con la cabeza gacha, dejándose desnudar. La nieve del pelo le cae en gotas sobre el pecho y me salpican la cara.

    Guau.

    Cuando me inclino hacia delante y empiezo a forcejear con el cinturón me encuentro de repente con su pecho esculpido y ligeramente peludo en toda la cara. Justo como me gusta.

    La madre que me parió. Me maldigo por mis desenfrenados —aparte de inapropiados— pensamientos. Bajo la mirada presurosa. El cinturón está desabrochado y cojo la cremallera. Estoy a punto de bajársela cuando noto su mano helada en la mía.

    Levanto los ojos y cruzamos una mirada.

    —Ya me encargo yo —murmura.

    Por un instante nos quedamos mirándonos. Luego aparto la mano.

    —Claro.

    Pero ¿en qué estaba pensando? William no es mi padre. No estoy ayudando a un hombre débil. Es William, joder. Se puede cuidar él solito.

    Me las arreglo para ponerme en pie.

    —Voy a buscar unas toallas.

    Corro al pasillo y de ahí al cuarto de baño, donde me veo reflejada en el espejo. Freno en seco. Mierda. Menudas pintas. Tengo el pelo chorreando y el rímel corrido bajo los ojos. Solo ahora me doy cuenta de cómo me cuelga la ropa. Estoy también calada hasta los huesos. Agarro un montón de toallas y corro al salón justo cuando William deja caer los pantalones hasta los tobillos.

    Ay, Dios.

    Desvío la mirada y coloco las toallas en la encimera de la cocina. Justo al lado del móvil de William, que ha logrado sacar del bolsillo de alguna manera.

    Mierda. ¿Cuánto hace desde el último mensaje que le escribí a mamá? Me espera en casa.

    Olvidándome del estado lamentable en que me encuentro, corro hacia el recibidor para coger el teléfono del abrigo. Pero el bolsillo está vacío. Con un ataque de pánico, lo compruebo de nuevo. ¿Dónde coño está mi teléfono?

    Entonces caigo.

    Con un grito, abro la puerta de golpe y me choco contra lo que se me antoja una pared de hielo macizo al enfrentarme al viento helado. Pero ni me fijo. Lo único que me importa es encontrar el teléfono. Tiene que estar por aquí. Es mi conexión con el exterior, no puedo perderla. Escarbo frenética en la nieve de la escalera de entrada. Se me tiene que haber caído del bolsillo cuando buscaba las llaves.

    —¡Sí! —grito victoriosa cuando los dedos congelados tocan algo duro ahí enterrado.

    Gracias, Dios mío. Cierro de un portazo, corro al baño y limpio la nieve de la pantalla. Se enciende y veo que tengo cuatro mensajes. Todos de mamá.

    Me tiemblan las piernas. Habrá pasado algo. No acostumbra a dejar tantos mensajes seguidos. El miedo se apodera de mí. Deslizo los dedos por la pantalla para desbloquearlo, pero no responde. Me seco los dedos en la toalla y lo intento de nuevo. Pero nada. Bueno, algo sí. La pantalla empieza a emborronarse como si se le hubiese colado agua. Entonces la pantalla se pone negra y el móvil se apaga. Se me apaga en las manos.

    —¿Hannah?

    William aparece en la puerta, alarmado por mis gritos histéricos. Lleva una toalla alrededor de la cintura y una manta del sofá echada sobre los hombros, y parece considerablemente recuperado ya.

    —Mi teléfono —jadeo en pleno ataque de pánico—. Creo que ha pasado algo en casa. Pero se me ha estropeado el teléfono, no puedo llamarlos.

    —Puedes usar el mío.

    —Ay, claro, eso.

    Salgo disparada hacia la cocina y cojo su teléfono. Pero está bloqueado, evidentemente, así que se lo tiendo impaciente. Luego, con dedos temblorosos, marco el número de mi madre. Suena y suena, pero no lo cogen. Lo intento varias veces hasta que caigo en la cuenta de que el número extranjero de la pantalla debe de haberla asustado. Pruebo con el número de Filip, que lo coge al instante. Sin aliento, le explico lo que pasa.

    —¿Puedes llamar a mamá y ver qué le ha pasado? —le ruego.

    Me promete que lo hace al momento.

    Ahora me toca a mí derrumbarme ante la chimenea mientras espero.

    «Por favor, por favor, que no le haya pasado nada a papá», rezo paralizada de terror. «Por favor, que no le haya pasado nada a papá.»

    De repente me veo transportada al día, hace tres años, en que recibí una llamada desde la oficina. Jens fue quien me dio la noticia de que papá se había desmayado y se lo llevaban al hospital. Nunca olvidaré ese momento. Todavía lo tengo grabado en la memoria, aunque he hecho todo lo posible por olvidarlo. Es imposible, claro, y en lo más hondo queda un miedo constante a que un día se repita la llamada. Pero me niego a creer que hoy sea ese día. No puede ser hoy.

    Mierda.

    ¿Por qué no ha vuelto a llamar Filip aún? Incapaz de quedarme quieta, me pongo en pie y me paseo de aquí para allá delante de la estufa mientras el calor se va extendiendo por mis extremidades. Por el rabillo del ojo veo a William abriendo y cerrando armarios en la cocina. ¿Qué coño hace?

    Pego un bote cuando mi teléfono suena por fin. Lo cojo conteniendo el aliento.

    —Tu padre está bien —me tranquiliza Filip enseguida—. Tu madre se ha asustado porque no respondías a sus mensajes. Se creía que habías tenido un accidente con la bici en medio de este temporal. Le he dicho dónde estás. Y que no estás sola. No le ha hecho gracia que hayas ido a la casita sin saberlo ella. Este temporal ha pillado a todo el mundo por sorpresa. Suena como si fuese tan malo ahí como aquí.

    Suelto el aire lentamente y noto que las rodillas me ceden con el alivio.

    —Sí, muy mal tiempo.

    —No intentéis conducir —me advierte Filip—. La agencia meteorológica está diciendo que continuará nevando toda la tarde, y no podéis contar con un quitanieves hasta mañana por la mañana. Así que quedaos donde estáis y cuidaos los dos.

    Cierro los ojos.

    —Pero ¿cómo está papá?

    —No te preocupes. Le he dicho a tu madre que me llame a mí si ocurre algo.

    —Vale. Gracias, Filip —musito.

    —Y tu madre sabe que eres tú quien llama, así que puedes intentarlo de nuevo.

    Tiene razón.

    Mamá responde al momento esta vez.

    —Ay, Hannah. —Suena como si estuviese al borde de las lágrimas—. Qué preocupada me tenías. ¿Por qué no me has contado que habías ido a la casita de veraneo? Y yo aquí pensando que venías en bici en vez de coger el bus como te había pedido.

    —Lo siento, mamá. No quería que te preocupases. ¿Papá está bien?

    —Sí. —Sorbe por la nariz—. Pero, evidentemente, ha notado lo preocupada que estaba de que te hubiese pasado algo. Hannah, ha sido horrible. Necesito saber dónde estás en todo momento. ¿Y si hubiese pasado algo grave? Habría sido terrible. Prométeme que nunca volverás a hacer algo así.

    —Te lo prometo.

    —Bueno —dice, pero no deja sus reproches—. Pero ¿cuándo vuelves? ¿Podrás volver mañana? ¿Cómo pinta allí la tormenta?

    Respondo con paciencia a su aluvión de preguntas, pero me lleva casi diez minutos tranquilizarla lo suficiente para dejar la conversación.

    —Llámame en cuanto te levantes —me ordena—. Y ten cuidado. Está bien el tal William, ¿verdad?

    No puedo evitar sonreír.

    —Sí, está bien. Me cuidará.

    O viceversa, pienso al colgar y repasar cansada con la vista su ropa diseminada por el suelo del salón. Mejor que traiga el tendedero del cuarto de baño y la tienda. En el suelo de madera ya se ha formado un charquito.

    —¿Todo bien?

    William me mira inquisitivamente. Asiento.

    —Pensaba que le había pasado algo a mi padre, pero solo era mi madre, que estaba preocupada.

    —Bien.

    Levanta una bolsa de arroz. Lo miro sin entender.

    —Un viejo truco. He metido tu móvil dentro del paquete. El arroz lo secará. Con un poco de suerte igual se salva. ¿Y dónde puedo encontrar un tendedero para colgar la ropa húmeda?

    Hago un gesto de perplejidad, sorprendida de que haya pensado incluso en eso. Que no sea la única que tiene que ocuparse de limpiar.

    —En el cuarto de baño.

    —Perfecto. Y date prisa, quítate la ropa. Pareces una rata mojada.

    Asiento automáticamente. La ropa mojada se me pega al cuerpo y pesa como plomo. Intento levantar los brazos, pero se me caen patéticamente a los lados. Siento el resto del cuerpo igual. Estoy demasiado agotada como para desvestirme. Demasiado agotada. Miro al suelo, sorprendida de que todavía me gotee el pelo, hasta que me doy cuenta de que son lágrimas, mis lágrimas, lo que cae al suelo.

    Pero...

    Me quedo conmocionada.

    Yo nunca lloro.

    —Aquí está. Ahora podemos... —William se para en seco y coloca el tendedero—. ¿Hannah?

    Giro la cabeza y lo miro apurada.

    —No..., no puedo quitarme la ropa.

    —Ay, Hannah. —En dos zancadas está a mi lado—. No tienes que llorar por eso.

    Resuelto, me coge el borde de la blusa y me la saca por la cabeza ayudándome a pasar los brazos. A continuación, la camiseta interior, con la misma rapidez. Me desabrocha el cinturón y luego me desabotona los pantalones y mete los dedos bajo la tela a cada lado de las caderas.

    —Estás empapadísima, chica —comenta, y me baja los pantalones hasta los tobillos. Se arrodilla delante de mí. La manta que llevaba sobre los hombros se le ha caído y una de mis lágrimas le cae en la espalda. En trance, observo el movimiento de sus músculos bajo la piel—. Arriba los pies —me ordena, y me saca de un tirón un calcetín y luego el otro. Hasta que no se levanta no soy consciente de que estoy prácticamente desnuda, en sujetador y bragas, las únicas dos prendas que no están empapadas. Agarra la manta y me envuelve en ella sin dejar de mirarme la cara, por donde las lágrimas siguen cayendo.

    No lo entiendo. Sinceramente, no tengo ni idea de por qué estoy llorando.

    —Hannah —dice poniéndome una mano a cada lado de la cara. Sus pulgares se deslizan por mis mejillas y me limpian las lágrimas con suavidad—. No pasa nada. No pasa nada por pedir ayuda.

    Sé que solo intenta ayudar, pero sus palabras tienen el efecto contrario. De pronto, todos los muros que llevo construyendo en los últimos tres años con tanta meticulosidad —diciéndome a todas horas que puedo con ello, que yo no flojeo, que yo no lloro— se derrumban a la vez. No recuerdo la última vez que pedí ayuda.

    Sacudo los hombros por culpa de los sollozos que trato de contener. Quiero parar, pero las lágrimas tienen voluntad propia.

    —Hannah. —William se me acerca aún más. Me abraza y me acaricia el pelo y la espalda. Apoyo la cara contra su hombro desnudo—. Tú tranquila —me susurra al oído—. Tú tranquila. Suéltalo.

    Y eso hago.

    Estamos en el sofá medio desnudos bajo mantas calientes con unas tazas humeantes de té en la mano. Tengo la cara roja e hinchada de las lágrimas que no dejan de caerme por las mejillas, y el cuerpo cansado y débil. Pero es un cansancio agradable y poco familiar. Como si por fin me hubiese desecho de una especie de peso muerto que llevaba cargando desde hacía demasiado tiempo.

    También se me ha normalizado el pulso. En contraste con el pánico helado que sentí mientras esperaba a que mi madre cogiese el teléfono, ahora estoy llena de un calor intenso de cuando William me tenía abrazada. Un buen rato. No me ha soltado. Ni un momento. Con una mano seguía acariciándome el pelo hasta que los sollozos empezaron a remitir.

    Me ha hecho sentir tan protegida. Tan a gusto.

    Me acuerdo de mi exnovio Kasper. Las pocas veces que lloré delante de él lo pilló completamente desprevenido. Murmuraba ni se sabe qué, me palmeaba la cabeza y luego se esperaba en un silencio incómodo hasta que se me pasaba.

    —Gracias.

    Por fin me las arreglo para pronunciar mis primeras palabras desde que William me trajo con cuidado al sofá, me envolvió en más mantas e hizo té y sándwiches para los dos en silencio.

    —Normalmente jamás..., no sé..., no acabo de entender qué me ha pasado.

    Titubeo. Por lo visto, también he perdido la capacidad de terminar las frases. William hace un gesto de comprensión.

    —No te preocupes por eso, Hannah.

    —Pero...

    —Nada de «peros» —me interrumpe—. Tengo la sensación de que llevas mucho tiempo bajo una presión brutal, Hannah. No me sorprende que necesitases sacarlo.

    Sonríe cuando ve los ojos que pongo.

    —Hace unas semanas estaba consolando a mi hermana tal que así —comenta con un destello en los ojos—. Lo creas o no, puedo sobrellevar que una mujer se derrumbe delante de mí.

    Oh. No soy capaz de pronunciar ni una palabra. Este hombre sigue sorprendiéndome, en el buen sentido. Le doy un sorbo al té y dejo la taza en la mesilla. Me alegra que William no me haya preguntado el motivo del llanto. No me apetece compartir mis pensamientos más íntimos. Basta con que me haya visto en mi esplendor de vulnerabilidad. Basta y sobra.

    Nos quedamos un rato sentados mirándonos. La calidez de sus ojos me llena de un fuego igual al de la estufa, que devora con avidez un madero tras otro. La ventisca todavía arrecia fuera, y estamos aislados del mundo. Me da un vuelco el corazón cuando nos imagino pasando la noche juntos en esta casa. Los dos solos. Solos. Lejos de todo y de todos.

    —No te preocupes, me esforzaré al máximo en comportarme como un caballero.

    Me quedo a cuadros. ¿Cómo puñetas ha sabido lo que pasaba por esta mente calenturienta mía?

    Me esfuerzo en mantener una expresión neutra, pero no estoy segura de haberlo conseguido.

    —Gracias. Me esforzaré al máximo en no tentarte.

    Echa atrás la cabeza y se ríe.

    —Demasiado tarde para eso. Ya he echado más de una ojeada subrepticia a ese cuerpazo que escondes bajo la manta. Así que en lo que a tentación se refiere... —Se interrumpe y, con expresión de divertida contrariedad—: La leche, Hannah... Cuando me miras así tampoco es que me lo pongas fácil.

    Clava esos ojos azules en los míos y el calor empieza a cosquillearme la piel. Contengo la respiración. Ya no me quedan dudas. A William le atraigo. Su expresión deja clarísimo cuánto le cuesta mantener su deseo a raya.

    Guau.

    Me quedo ahí sentada contemplando esa cara tensa. Es una estampa que podría volverse tremendamente adictiva, y me siento aterrada y fascinada a partes iguales ante la perspectiva.

    —Di algo, Hannah —me ruega de pronto—. Lo que sea para quitarme esa idea de la cabeza.

    Su petición me saca de mi ensoñación.

    —Claire —le espeto—. Cuéntame.

    En cuanto lo suelto contengo la respiración. William se queda perplejo unos instantes y luego menea la cabeza contrariado.

    —Mierda, Hannah. Misión cumplida. Desde luego, sabes cómo cortar el...

    No termina la frase. Suelto un suspiro hondo. El fuego de su mirada se extingue, pero no parece enfadado, y no hay ningún tono acusatorio en su voz.

    Ladeo la cabeza.

    —Sé que se me da bien cortar... todo tipo de rollos. Pero me lo has pedido tú.

    Asiente y se arrellana. La manta se le resbala un poco y deja al descubierto los hombros y el pecho musculosos. Tengo que esforzarme para no desviar la mirada de su cara.

    —Vale —acaba diciendo—. Tengo una propuesta. Si continuamos por este camino, ya te digo que no me costará lo más mínimo seguir con los calzoncillos puestos. Te doy una respuesta sincera a tres preguntas sobre mi vida si tú haces lo mismo.

    Me suena a desafío, y al instante se me escapa una sonrisa burlona. Sin duda, William es un hombre de negocios. Evidentemente, no se va a sincerar sobre Claire sin pedir nada a cambio. Sin acabar de sopesar las consecuencias de su propuesta, accedo.

    —Trato hecho. Empiezo yo.

    —Vale —responde, sorprendido ante mi entusiasta reacción, por lo visto—. ¿Qué quieres saber?

    Abro la boca. Acto seguido la vuelvo a cerrar cuando me vienen a la mente un millón de preguntas sobre Claire. ¿Qué le pregunto primero? De pronto me parece crucial saber qué papel representa en la vida de William.

    —Me dio la impresión de que la ruptura con Claire fue dura para ti —digo dando por hecho que me interrumpirá si me equivoco—. Te fuiste de juerga por Copenhague cuando tu padre se puso enfermo y te pidió que fueses a Kolding a ver a Filip. ¿Qué pasó entre Claire y tú? ¿Por qué rompisteis?

    William suspira y se pasa una mano por el pelo ya seco. Los largos mechones que le rodean las orejas se rizan, y tengo que luchar contra las ganas de adelantarme y copiar el movimiento con la mano.

    Hace ademán de ir a responderme. El tema parece ser aún doloroso, y al darme cuenta me retuerzo las manos bajo la manta, donde no puede verlas.

    —Conozco a Claire desde que era un niño —dice por fin—. Estuvimos juntos cuatro años, y ella estaba lista para dar el siguiente paso: matrimonio, hijos y demás.

    Se calla. Mira al techo como buscando una respuesta.

    Cara de comprensión.

    —Pero tú no estabas listo —completo.

    Se encoge de hombros y sigue sin mirarme.

    —No sé si lo estaba o no. En cualquier caso, Claire consideró que no, así que puso punto final a nuestra relación.

    —¿Cortó ella?

    No soy capaz de ocultar mi pasmo. Estaba segura de que había sido al revés.

    —Sí, y ahora está en los Estados Unidos con Christian.

    El dolor patente en su voz me estremece el corazón. Me entran ganas de taparme los oídos y no enterarme de nada. No quiero saber que lo dejó Claire. Que no fue decisión de William. Que fue de Claire. Lo rechazó.

    —¿Quién es Christian? ¿Su nuevo novio?

    Su expresión se vuelve sombría y es como si estuviese en otra galaxia, aunque lo tenga a menos de un metro.

    —Claire trabaja en la empresa de su padre, Golden Stanton —me explica escuetamente—. Mi padre es el mayor inversor de su empresa. Claire trabaja en marketing, y Christian es el jefe de ventas. Se habían marchado a los Estados Unidos a explorar el mercado para su nueva línea de productos para el cuidado de la piel. Se marcharon el día que llegué yo a Copenhague.

    Esto confirma mis sospechas sobre aquel día. Estuvo intentando atenuar el dolor de la ruptura con alcohol la noche antes de la primera reunión.

    Empieza a frotarse la cara con una mano, como si de esta manera pudiese deshacerse de los pensamientos que ahí se esconden. Trago con dificultad, intentando digerir sus palabras. A lo mejor Christian no es el nuevo novio de Claire, pero parece que la sola idea de un viaje de negocios a los Estados Unidos juntos basta para incomodar a William.

    Sobresaltado, levanta la mirada.

    —Tú has preguntado —me recuerda al detectar, aparentemente, desagrado en mis ojos—. Y te he respondido con sinceridad. No puedo hacer más.

    Tiene razón. Desvío la mirada. Si no eres capaz de encajar la verdad, no haber preguntado. Y más adelante quizá valoro esa sinceridad. Pero ahora mismo... Ahora mismo duele y punto. Cuando Kasper rompió conmigo hace tres años me costó mucho tiempo superarlo. Sospecho que Claire es la única mujer que ha rechazado a William. Es nuevo para él, así que el dolor de perderla debe de ser aún peor que para mí.

    Respiro hondo y levanto la mirada.

    —Supongo que ahora es tu turno —le digo intentando alejar la conversación de su exnovia cuanto es posible.

    William asiente, con las mismas ganas de olvidarse de Claire por el momento, se ve.

    —Sí, es mi turno, y tanto —dice con una sonrisa taimada—. Me has sacado mucho más de tres preguntas. Vale. Pregunta número uno. Es sobre Tobias. ¿Estás enamorada de él?

    Ay, mierda.

    Debería haber dado por hecho que traería a Tobias a colación. Me muerdo el labio y vacilo. No quiero abrirme a él, pero ha sido sincero con lo de Claire y yo debería corresponderle. Evidentemente, a él tampoco le ha hecho gracia tener que responder a mis preguntas sobre Claire.

    —Tobias tiene novia desde mucho antes de que lo conociese. Y sí, algo sentía por él, pero algo inofensivo, porque sabía que estaba cogido y que no saldría nada de ahí.

    William entrecierra los ojos.

    —Pero ¿todavía lo dibujas a escondidas?

    Me encojo de hombros.

    —Siempre me ha fascinado. Es atractivo, superdulce y tremendamente bueno en lo que hace. Y no soy la única que lo piensa. Es bastante popular entre los muchachos del edificio Treholt.

    William entorna todavía más los ojos, como si le diese lo mismo lo talentoso y atractivo que me parezca Tobias.

    —¿Y has estado deseando que acabara quedándose soltero?

    Abro la boca y la cierro de nuevo sin saber qué decir. Porque ha dado en el clavo. Probablemente he estado deseando que Tobias y su novia rompiesen y por fin se fijase en mí. Pero ahora que lo pienso, ese deseo se ha esfumado desde que William apareció en mi vida.

    —Sí —le espeto, preocupada de que mi cara revele lo que pienso realmente—. Supongo que sí.

    William me mira pensativo. No sé descifrar su expresión, así que me esfuerzo por mantenerme calmada. He sido tan sincera como me es posible. Entonces asiente.

    —Muy bien. Tobias me parece buen tío.

    Asiento.

    —¿Alguna pregunta más?

    Sacude la cabeza desechando la idea.

    —La verdad, hablar de exparejas y de amantes potenciales es una cortada de rollo, ¿no te parece?

    —Sí —digo, y suelto un gran bostezo—. De hecho, estoy muy cansada.

    —Ídem.

    De repente pega un brinco. La manta le deja el pecho al descubierto y noto que me da un vuelco el estómago. No despego la mirada de su cuerpo mientras va hasta la estufa y echa otro leño. Luego se acerca a la ventana y mira tras las cortinas.

    —Parece que la ventisca ha amainado. Con un poco de suerte y un quitanieves, mañana por la mañana igual logramos salir de aquí.

    Me pongo en pie y me las arreglo para despegar los ojos de él.

    —Cruza los dedos. Los dormitorios deben de estar helados, así que es mejor que durmamos en el sofá. Voy a por las almohadas.

    Cuando ayudé a Filip a comprar el mobiliario para su casita de veraneo hace dos años, me aseguré de que el sofá en ele del salón fuese cómodo y lo suficientemente grande como para que dos personas pudieran dormir en él. Cuando quito los cojines del respaldo hay sitio de sobra para William tendido en la parte larga y para mí en la corta. Estaremos tumbados con las cabezas juntas, así que la sola idea de pasar la noche a su lado, tan pegados que podría estirar una mano y tocarle la cicatriz de la ceja izquierda, me da palpitaciones.

    Me meto bajo las mantas y espero a que William vuelva del lavabo. No veo su camiseta del tendedero, y la lleva cuando vuelve. Ceñida por la parte de los pectorales, y el blanco acentúa el bronceado de sus músculos tonificados.

    —Menudo día, ¿eh? —comenta con una risita y un gesto de incredulidad—. ¿Quién iba a decir que acabaríamos aquí los dos? Solos en una casa de veraneo, atrapados por una ventisca.

    —Bueno, nunca nos aburrimos juntos —admito—. Así que, en realidad, no me sorprende que hayamos acabado aquí.

    —No, tienes razón.

    William se acerca al sofá, pero se para justo delante de mí y baja la mirada. Se me acelera el pulso. Mierda. ¿Por qué me he tumbado? Ahora me siento tremendamente vulnerable con él cerniéndose sobre mí. Sigue ahí plantado, así que me incorporo apoyándome en un codo y lo miro perpleja.

    —¿Pasa algo?

    Sueno insegura. Me da un escalofrío. Madre de Dios, William. No te me puedes quedar mirando de esa manera. La atmósfera ha cambiado en una fracción de segundo, y cuando William se inclina sobre mí se me corta la respiración.

    —No, todo perfecto —dice en voz baja, y entonces me coge la cara entre las manos.

    Por un vertiginoso instante estoy convencida de que me va a besar, pero lo que hace es poner sus labios sobre mi frente. Un suave beso moroso que me hace cerrar los ojos y suplicar más en silencio.

    Más, muchos más.

    Se aparta, casi reticente, parece; abro los ojos y lo miro fijamente. Sus ojos azules casi negros.

    —Buenas noches, Hannah. Que duermas bien.

    Despega sus ojos de mí y se tumba. Dejo caer la cabeza en la almohada.

    —Buenas noches —consigo susurrar mientras contengo un suspiro anhelante.

    Mierda.

    Me siento como si me hubiesen marcado a fuego.

    Sus labios me han dejado un cosquilleo abrasador en la piel, y mientras él se acomoda al otro lado del sofá, mi cuerpo está tirante como la cuerda de un arco.

    Mierda.

    Ese beso lo cambia todo.

    Acaba de hacer añicos todas mis ingenuas aspiraciones de que mi vida siguiese igual después de conocer a un hombre como él.

    Menuda trola.

    Ya estoy notando los cambios por todas partes.

    En el cuerpo, en el corazón y en el alma.

    Y ya empiezo a temer cómo acabará...

  

    EPISODIO 7

    En la estufa solo quedan ascuas cuando me despierto a mitad de la noche en la casita de veraneo. Apenas he pegado ojo. Me he pasado lo que se me antojan horas escuchando la respiración regular de William con el corazón a mil por hora, incapaz de recuperar un compás normal.

    No podía dejar de pensar en sus labios demorándose en mi frente. Me hacía desear más, mucho más. Pero a fin de cuentas me alegro de que William haya mantenido su promesa de comportarse como un caballero.

    Porque si me hubiese besado en la boca me habría derretido. Si él hubiese querido más, yo no habría tenido fuerzas para resistirme. Habría deseado lo mismo. No habría luchado contra ello. Me habría limitado a cerrar los ojos y entregarme. Dejar que William satisficiera la urgencia que consume también mi cuerpo.

    Pero no sucede nada más.

    Con un suspiro, salgo a hurtadillas de bajo las mantas, voy a la estufa de puntillas y atizo el fuego. Fuera está todo silencioso. Ha dejado de nevar y el viento ha parado. Me meto de nuevo bajo la manta temblando. De repente William se remueve dormido y yo contengo la respiración hasta que se queda quieto.

    Me pongo de lado para poder verle la cara. En la estufa, las llamas prenden e iluminan lo suficiente para poder estudiar su cara serena.

    No me canso. Esos labios sexis, esas pestañas oscuras, la cicatriz que ahora destaca más con los ojos cerrados, y el pliegue encantador del mentón. Los rizos extendidos por la almohada, tan cerca que solo tendría que estirar la mano. No soy capaz de contenerme. Mis dedos reptan y se cierran sobre uno de sus rizos. Es suavísimo, y el tacto me produce un hormigueo placentero que me recorre toda la columna.

    La madre que te parió, Hannah.

    Me riño. ¿Qué estoy haciendo? Me doy cuenta de que la cuestión ya no es si estoy colada o no por William. Eso ya está de más. Estoy tan colada que siento el cuerpo entero ardiendo aquí a oscuras. Y me deja pasmada, la verdad, porque no recuerdo haberme sentido tan viva jamás. También he estado enamorada de Kasper y Tobias, pero ni uno ni otro me llegó tan hondo como William.

    Parpadea y me hace dar un respingo. Mierda, tengo todavía la mano en su almohada, junto a su cara. Amodorrado, se da cuenta y murmura algo ininteligible.

    Me lo quedo mirando. Paralizado por el cariño de esos ojos adormilados.

    —Willliam —le susurro, y vuelve a abrir la boca. Esta vez con una sonrisita en los labios.

    —Duérmete otra vez, Claire —murmura antes de cerrar de nuevo los ojos.

    No quiero levantarme. Me pesa el cuerpo como plomo y el dolor de cabeza me martillea el cráneo. No me vuelvo a quedar dormida hasta la madrugada, y cuando oigo a William trasteando por la cocina cierro los ojos bien fuerte.

    —Buenos días.

    Suena tan animado y alegre que se me desploma el ánimo hasta quedar al nivel de la temperatura del exterior.

    —¿Seguro que son buenos? —replico de mala gana, y me obligo a sentarme. William hace tostadas y té en la cocina, ya vestido. El olor me hace rugir el estómago. Me envuelvo en la manta, me pongo en pie y recojo mi ropa del tendedero. Sin mirar siquiera a William, paso por su lado y entro en el lavabo.

    Me encuentro un poco mejor después de refrescarme la cara y ponerme ropa seca. En el bolso tengo rímel y un peine. Venga. Esto ya es otra cosa.

    William me observa cuando empiezo a ordenar el salón sin decir palabra.

    —¿Lista para las tostadas y el té? —me pregunta cuando acabo.

    —Claro. —Me dejo caer en una silla de la mesa de la cocina. William ha puesto el desayuno y huele de maravilla.

    Comemos en silencio. William me lanza miradas, pero no dice nada. Hasta que me acabo las tostadas y el té.

    —Por las mañanas no eres persona —bromea.

    La cordialidad de su cara derrite un poco del hielo de mi expresión.

    Le quito importancia.

    —Es que no he dormido bien.

    Pone cara de circunstancias y me mira con escepticismo.

    —Reconozco que no ha sido la noche más descansada de mi vida, pero es como si...

    Lo interrumpe el sonido de su móvil. Lo mira desconcertado y me enseña el número de la pantalla.

    —Es mi madre —exclamo arrebatándole el teléfono de las manos—. Hola, mamá.

    Habla a tal velocidad que tengo que pedirle que repita.

    —¿Habéis salido? Acabo de oír que ha habido un accidente en la E20 a primera hora de la mañana y ya me temía que...

    —Todavía estamos en la casita —la tranquilizo echando un ojo al reloj, que marca las 8:37—. El quitanieves todavía no ha llegado, y no podemos salir hasta entonces.

    —Ah, pero eso quiere decir que vas a tardar siglos en llegar —susurra.

    Suspiro. Haga lo que haga, siempre mal.

    —Sí, todavía tardaremos unas cuantas horas.

    —Bueno, supongo que no me queda otra —dice con un suspiro—. ¿Todo bien, por lo demás? Me refiero a que has estado toda la noche sola con ese... ¿Cómo se llamaba?

    —William Black —respondo mirándolo a los ojos—. Sí, ha sido un perfecto caballero.

    Ladea la cabeza y me guiña un ojo al reconocer la palabra «caballero». Ay, Dios. Me apresuro a darle la espalda antes de que me derrita en el suelo. No sé por qué tiene ese efecto en mí, este hombre.

    Mamá se pone a hablar de papá, de la ventisca y de la mala noche que ha pasado ella. Digo «sí» y «no» cuando toca mientras pienso en otra cosa.

    —Y recuerda, esta noche es la fiesta de cumpleaños de Filip.

    Me despabilo.

    —¿Esta noche?

    —Sí, esta noche. No me digas que te has olvidado. Tienes que ayudarme a preparar a papá y luego llevarnos. Te acordabas, ¿no?

    —Sí, claro que sí —miento rascándome la cabeza.

    Se me había olvidado por completo. Pero mi calendario social tampoco es que esté repleto, así que no pasa nada.

    La conversación se prolonga unos minutos más, hasta que logro ponerle fin. Exhausta, le paso el teléfono a William. La burbuja de libertad que llevo sintiendo desde que llegamos al mar explota. Es hora de volver a la realidad.

    —¿Todo bien?

    —Sí, había olvidado que hoy es el cumpleaños de Filip y que esta noche vamos a su fiesta. No es precisamente lo que... —Me callo y hago un gesto de contrariedad—. En fin, vamos a ver si nos marchamos en cuanto llegue el quitanieves, porque mi madre está superimpaciente por que vuelva.

    William asiente comprensivo. Mientras estaba hablando con mi madre ha sacado el móvil del paquete de arroz.

    —Creo que estás de suerte. Se enciende.

    —¿En serio? Estaba convencida de que tendría que ir a comprarme otro.

    Introduzco mi pin enérgicamente y compruebo si funciona.

    —Guau, es verdad. Ha sobrevivido. —De pronto se me quiebra la voz y me parece que me voy a echar a llorar. De nuevo. Joder. Se ve que he abierto las compuertas y ahora no hay manera de cerrarlas—. Es que...

    Me interrumpo y sorbo por la nariz.

    —Lo sé. —William me aprieta un brazo para animarme—. Tu vida entera está en ese móvil, y ahora no tienes que empezar de cero. Mira, alguien intenta ponerse en contacto contigo —añade sonriente cuando mi teléfono empieza a sonar de inmediato.

    Es Filip. Me aparto de William automáticamente e intento controlar la voz gimoteante.

    —Hola, Filip.

    —Hannah, estaba a punto de colgar, porque me he acordado de que tu teléfono no funcionaba, pero por lo visto al final has conseguido que funcione...

    —Sí, por suerte. ¿Ha pasado algo?

    —No, no, nada de nada. Todo bien.

    Hace mucho tiempo que no lo oía tan afable. Entonces me doy cuenta de que es su cumpleaños.

    —Felicidades —le espeto—. Perdona, casi me olvido.

    Se echa a reír.

    —Gracias, Hannah. Sí, un año más. Esta noche vienes a la fiesta con tus padres, ¿verdad?

    —Sí, yo...

    —Bien —me interrumpe—. ¿Y qué tal la cosa entre William y tú? ¿Habéis sobrevivido a la noche?

    —Sí, ha ido bien. Volvemos pronto.

    —Tomaos vuestro tiempo. Aquí en la oficina nos las arreglamos bien.

    Cortamos la conversación enseguida porque me estoy quedando sin batería. La repaso mientras conecto el móvil al cargador. No puede ser que sonase tan jovial solo por el cumpleaños. Siento una punzada de optimismo. ¿Podría deberse a que Filip haya terminado de leer el contrato de William y esté tan satisfecho con él que esté listo para firmarlo? La idea me anima. Imagínate que todo empezase a encajar para la empresa. Nos libraríamos de la enorme presión a la que hemos estado sometidos.

    Gracias a William.

    William está en la mesa de la cocina comprobando sus mensajes. Concentradísimo, se pasa una mano por el pelo enmarañado. El gesto me retrotrae al instante en que tuve uno de sus rizos entre los dedos. Justo antes de que me llamase...

    Claire.

    Lo que sale de la boca...

    Intentando quitármelo de la cabeza voy hacia el pasillo y me pongo el abrigo y las botas.

    —Voy a salir a revisar mis cosas fuera —grito por encima del hombro, y me precipito hacia la puerta sin esperar respuesta.

    Necesito aire fresco y un poco de espacio. William llena la casa entera con su presencia, y suspiro al darme cuenta de que este sitio ha quedado cambiado para siempre. A partir de ahora me recordará a él, y dudo mucho que vuelva a proporcionarme la misma sensación de libertad y serenidad que siempre he agradecido tanto.

    Se me hunden las botas en la nieve. Parece densa, lo que indica que el tiempo está a punto de cambiar de nuevo. Tal y como predijeron los meteorólogos anoche, el país de las maravillas invernales solo nos ha hecho una visita fugaz. En el transcurso de la jornada, la temperatura subirá lo suficiente como para derretir la nieve. Miro a mi alrededor. Ni rastro de quitanieves aún. En la carretera, a lo lejos, diviso a un hombre quitándole la nieve a su coche en la entrada de su casa.

    Camino hacia él dejando un reguero de huellas tras de mí.

    —Menuda tormenta, ¿eh? —me dice con una risita cuando me paro a saludarlo—. Pero el quitanieves no tardará. Esta mañana he ido al colmado y el dueño me ha dicho que suele llegar hacia el mediodía.

    Asiento.

    —¿Ha visto nuestro coche? ¿Un BMW negro?

    —Sí, ¿es el vuestro? Vais a necesitar una pala para sacarlo del banco de nieve.

    —Sí, seguramente —respondo con una sonrisa.

    Charlamos un rato. Normalmente no abordaría así a un desconocido, pero todo está patas arriba últimamente, insisto. Necesito volver a hacer pie antes de volver con William, así que cojo un desvío hasta la casa. Cada paso está lleno de anticipación y temor a partes iguales. Está claro que a William le atraigo. Y la sensación es mutua, desde luego. Pero ¿qué va a salir de aquí? ¿Y cómo acabará?

    Las profundas bocanadas de aire helado le dan a mi cerebro sobrecargado el sumamente necesario toque de atención. No saldrá nada de lo que sea que se cuece entre William y yo. William vive en Inglaterra. Yo vivo en Dinamarca con mis padres. Tenemos muy poco en común. Y él sigue anclado en el pasado, porque aún está enamorado de Claire. Es exactamente lo que dijo Christel. Puedo consolarlo. Ofrecerle un hombro en el que llorar. Es lo único que busca. Y lo único que necesita ahora mismo.

    Me detengo y miro el cielo gris. Necesito protegerme, distanciarme. Es demasiado complicado y demasiado, demasiado peligroso además para mi corazón sensible. Y sé que he ido muy lejos. Debería haber retrocedido mucho antes. Ahora me toca echar el freno de mano. Realizar un control de daños de las heridas que lleva ya mi corazón a estas alturas y luego pasarme un montón de puñeteros meses, años quizá, intentando olvidar a William.

    Consigo reprimir las lágrimas empleando todas mis fuerzas. Eso es. Es un comienzo, por lo menos. Sobreviviré, pienso, y respiro hondo. En realidad, no me queda otra opción.

    Como una hora después llega el quitanieves. He estado ocupada limpiando la casa después de nuestra estancia. He pasado el plumero, la aspiradora y le he dado un repaso por encima al lavabo. William me ha querido ayudar, pero le he dicho que no. Para gran alivio mío, su colega de Alemania no deja de llamarlo. Mientras esté absorto en su trabajo hay distancia física entre nosotros. Aun así, noto sus ojos sobre mí mientras limpio.

    —Hecho —anuncio, y antes de que William pueda protestar, agarro una pala y ya estoy prácticamente fuera, camino del coche—. Ya me encargo yo. Tú quédate. Se te estropearían los zapatos si sigues caminando en la nieve.

    —Hannah...

    Fingiendo no oírlo, dejo que la puerta se cierre de golpe tras de mí. Al poco aparece con gesto adusto y una segunda pala en la mano.

    —Esto no es una competición donde tengas que demostrar ante el mundo que eres capaz de arreglártelas por ti misma —me suelta colérico y fulminándome con la mirada mientras se va a zancadas al otro lado del coche—. A veces puedes ser muy repelente, ¿lo sabes?

    —¿Solo a veces? —le replico—. En ese caso tendré que esforzarme más.

    —Lo que hay que oír, Hannah. Anda, cállate y dale a la pala o no vamos a salir nunca de aquí.

    Se me escapa una risilla, pero luego me concentro en la pala. William hace lo mismo, y a los quince minutos, y tras un par de intentos fallidos de arrancar el coche, logramos volver conduciendo a la casa de veraneo.

    —Una taza de té antes de ponernos en camino —propone frotándose las manos frías.

    Dudo. Sería mejor para mi paz mental largarnos ahora mismo. Pero tengo frío, estoy cansada después de palear y la jaqueca aún me martillea la parte posterior de la cabeza, así que me dejo convencer.

    —Muy bien —contesto, y me siento en el sofá cuando él insiste en preparar el té.

    —Me estoy empezando a acostumbrar a vuestro té —dice—. Solo hay que ponerle el doble de azúcar y leche, y entonces está potable.

    Le dirijo una sonrisa triste.

    —Pronto podrás volver a la civilización de Inglaterra.

    Se ríe.

    —No, todavía tengo que pasar un par de días en Alemania antes de volverme la semana que viene. Pero teniendo en cuenta la nueva relación de Black Investment con HN Marketing, seguro que no será la última vez que tenga que soportar el té de tu país.

    Me da un vuelco el corazón.

    —¿Tienes pensado volver a Dinamarca?

    —Sí.

    —Vale. —Evito su mirada con cuidado mientras acepto la taza que me tiende.

    Se sienta y me observa atentamente.

    —No veo que te alegre demasiado.

    Me encojo de hombros con la taza entre las manos. Mierda. No debería haber accedido a tomar este té. Aquí estamos otra vez. Lo tengo demasiado cerca. Tan cerca que me cuesta pensar con claridad. Sobre todo después de una noche en vela.

    —Mira, Hannah. Llevas toda la mañana comportándote muy rara. Y tengo la sensación de que es por algo que he hecho, pero no consigo averiguar qué es.

    —No es nada —le respondo con cierta precipitación.

    Deja la taza y se inclina hacia mí.

    —Hannah. Se te da extraordinariamente mal mentir, pero esa es una de las cosas que más me gustan de ti. Tu sinceridad. Lo creas o no, no estoy muy acostumbrado a eso.

    La franqueza de sus palabras me obliga a mirarlo. Maldito sea él y su adulación.

    —No es nada, de verdad —repito, pero hasta yo noto lo falso que suena. William sigue ahí sentado esperando pacientemente. Como si ya me conociese lo suficiente para saber que acabaré hablando. Y tiene razón. No lo soporto. Lo que sale de la boca...—. No quiero ser para ti un hombro en el que llorar —musito.

    Levanta las cejas de golpe.

    —¿Un hombro en el que llorar? —repite sorprendido.

    —Sí, no quiero ser un tonteo para distraerte mientras superas lo de Claire.

    Hace un visaje.

    —¿Eso es lo que crees que busco?

    Asiento sin esforzarme en ocultar la rabia que bulle en mi interior. La ira es buena. La ira es la mejor manera de mantener a William a una distancia segura.

    —Evidentemente —afirmo—. Está claro que no has superado lo de Claire. Todo lo que dijiste anoche. Que rompió contigo y luego fuiste y te pegaste una juerga en Copenhague. Al menos podrías admitirlo. Solo querías a alguien con quien distraerte mientras estás en Dinamarca.

    —Para nada.

    William solo consigue decir unas pocas palabras antes de que le calle la boca.

    —Pues claro que sí. ¿Si no cómo explicas que anoche me llamases Claire? Es a ella a quien tienes en la cabeza. No a mí.

    Su semblante se relaja mientras lo fulmino con la mirada.

    —Vale, así que de esto es de lo que va. Aunque no lo recuerdo ni por asomo, por lo visto te llamé Claire anoche. Lo siento mucho.

    Abre los brazos en señal de disculpa, pero he sorprendido un destello divertido en sus ojos.

    —¿Te parece divertido?

    Menea la cabeza riéndose.

    —No, pero sinceramente, Hannah, estaba dormido. No recuerdo nada en absoluto. Pero tú te podrías convencer de lo que te diese la gana.

    —Bueno, es que fue así —insisto, intentando, sin lograrlo, sonar furiosa. Pero la risa de William me llega dentro y hace que mi cuerpo se muera de deseo. Niego con tozudez—. Que lo dijiste —repito.

    De golpe deja de reírse y se pone serio.

    —Sé lo sincera que eres, así que te creo.

    Se inclina hacia mí y me mira con esos penetrantes ojos azules.

    —Creo que yo también me habría ofendido si anoche me hubieses llamado Tobias. Pero, dicho esto, Claire ha formado parte de mi vida durante muchos años, así que es muy posible que soñase con ella.

    Se queda unos instantes en silencio y yo cruzo los brazos sobre el pecho. Se me dan fatal los juegos, pienso. Ya he puesto todas mis cartas sobre la mesa. He revelado con exactitud lo que creo que hay entre él y yo, y al hacerlo he puesto de relieve que quiero ser mucho más que un fugaz rollo con una extranjera.

    Refunfuño para mis adentros. Es culpa de William. Tenerlo cerca me vuelve el cerebro un infierno abrasador de deseo, frustración y confusión.

    —Hannah. —La voz de William es tan suave que casi es una caricia—. En estas veinticuatro horas nos hemos hecho más íntimos y me han entrado ganas de conocerte mejor. Y no es porque necesite un hombro en el que llorar, como tú dices. No tengo ni idea de qué nos traemos entre manos. Pero... —Levanta una mano, se inclina aún más y me mete un mechón de pelo tras la oreja. Contengo el aliento—. Pero quiero ver adónde nos lleva, si te interesa.

    Ay, Dios. Parece demasiado bueno para ser verdad, pero por un instante me permito planteármelo. ¿Y si digo que sí? ¿Y si me rindo a William? ¿Y si me dejo llevar sin pensar en Claire, mamá, papá, Filip y los demás? Es tentador. Demasiado tentador, pero la voz de la razón ahoga mi tremendo anhelo.

    No acabaría bien.

    —Está condenado al fracaso —farfullo—. Tú también lo sabes.

    Cojo aire y enumero todas las cosas que hacen imposible la proposición de William. Vivimos en países distintos. Tengo que cuidar de mi padre y no puedo ir a Inglaterra cuando me apetezca. Y deberíamos mantener una relación profesional ahora que se ha involucrado en la empresa. Los motivos no acaban aquí, y William sigue escuchándome ahí sentado con cara de circunstancias y sin interrumpirme.

    —Y luego está Claire —concluyo abriendo los brazos para enfatizar tanta imposibilidad junta.

    Durante unos instantes sigue con expresión pensativa, y entonces suspira y se recuesta en los cojines.

    —Veo que ya has explorado todas las posibilidades.

    Me muerdo el labio.

    —Mira, William, de verdad que me lo he pasado muy bien contigo, pero...

    —Pero... te da miedo que te utilice —dice sin ambages—. Que te deje tirada en cuanto tenga la más mínima oportunidad de recuperar a Claire.

    La frialdad de sus palabras levanta un muro entre nosotros. Algo pesado se forma alrededor de mi corazón y empieza a consumirlo. Ay, Dios. Con los ojos cerrados, susurro:

    —Sí, y el hecho de que lo formules me hace pensar que ese es el caso.

    Mierda. Tal como lo digo me arrepiento, pero es la verdad. Nunca en mi vida me había dado tanto terror seguir lo que me dicta el corazón.

    El silencio ensancha la brecha entre nosotros. Al final, me obligo a mirarlo. William me observa con sus ojos oscuros y reconcentrados. Entonces asiente despacio.

    —Vale. Si eso es lo que piensas de mí, entonces tienes razón, igual lo mejor es que no empecemos algo que ni tú ni yo sabemos cómo va a terminar.

    La formalidad de su tono me impacta. Suena como un hombre de negocios que ha calculado rápidamente la opción más ventajosa para ambas partes. Y mi corazón se vuelve una enorme herida abierta al instante. Ya se ha apartado de mí. No ha costado mucho convencerlo. Y a lo mejor por eso duele más.

    Se pone en pie.

    —Vamos, es hora de ponernos en marcha.

    De vuelta a Kolding conduce él.

    El ambiente del coche es tan frío como la temperatura exterior. Ni uno ni otro habla. No despega los ojos de la carretera, y yo miro por la ventanilla. Tengo ganas de llorar, pero contengo las lágrimas. Todavía no. No puedo. No soy una llorica incapaz de mantener lo que digo y aceptar las consecuencias. Esta noche, en mi cama, podré enterrar la cabeza en la almohada y llorar sin que nadie me oiga.

    Un agotamiento abrumador se apodera de todos los huesos de mi cuerpo. No es un cansancio normal. Lo que noto cansado es el alma. Llevo en una montaña rusa desde que mis ojos se posaron por primera vez en William en la otra punta de la mesa de la sala de reuniones, y ahora mismo trato de evitar un aterrizaje forzoso. Lo más fácil sería volverme hacia él y susurrarle que lo retiro. Que quiero ver adónde nos lleva esto y que les den a las consecuencias. Sería la cura más fácil para mi corazón, pero también lo más destructivo a largo plazo. Un sexto sentido me dice que no me hartaré de William nunca. No lo superaría, no, cuando la cosa acabase mal. Porque acabará. Es impepinable que acabará mal.

    No quiero ser un hombro en el que llorar.

    Me lo repito mentalmente como si fuese un mantra, y esas palabras me ayudan a mantener la compostura cuando nos despedimos delante de la casa de mis padres. Prometí pasarme primero por aquí, y tampoco tengo claro si llegaré a ir a la oficina hoy. William tiene pensado pasarse unas horas allí antes de volverse a Alemania.

    Me bajo del coche con las piernas agarrotadas, recojo mis cosas del asiento trasero y voy hacia William, que está en la acera esperándome para despedirse. Unos rayos de sol atraviesan las nubes grises, y al tenderle la mano nos vemos súbitamente bañados en luz.

    Me coge la mano y esta vez no consigo disimular el temblor que su tacto me provoca.

    Es consciente. Aprieta la mano. Me acerca.

    —Hannah —murmura con la mirada en mis labios.

    —William —susurro rogando que no me suelte.

    Parece una equivocación tremenda estar plantada aquí, delante de mi hogar de la infancia, despidiéndome de este hombre salido de la nada para poner mi mundo patas arriba.

    Nunca sabré si pensaba besarme o no, porque justo entonces, por el rabillo del ojo, veo la puerta de casa abrirse y a mi madre que sale.

    —Adiós, William —digo retirando la mano precipitadamente—. Gracias por... ya sabes.

    Me mira. Sus ojos azules se vuelven fríos y distantes. Entonces, con un gesto seco de la cabeza, se mete de nuevo en el coche y se va sin decir palabra.

    —Hannah, por fin has vuelto.

    Mi madre me habla de lejos y al instante me veo transportada a mi mundo. Un mundo donde William no encaja.

    Mamá se pasa la hora siguiente en el garaje. Sé que está allí fumando un cigarrillo tras otro. Se le nota en la cara que ha estado llorando, y papá está nervioso y no me suelta la mano cuando me siento a su lado en el salón.

    La noche a solas con papá ha hecho mella en mamá, está claro, física y mentalmente. No está acostumbrada. Y su ansiedad se le ha contagiado a papá. Parece como si tuviese mucho que decir pero no pudiese formularlo. Le hablo con calma. Le cuento lo de la ventisca. Lo de William, Elliot y Black Investments. Lo de invertir en nuestra compañía. Y lo del contrato que Filip está revisando ahora mismo.

    La expresión de papá al principio es neutra, pero tengo que contarle lo que sucede. Y al poco detecto entusiasmo en sus ojos.

    —Son buenas noticias, papá —lo tranquilizo estrujándole una mano—. En esta industria las cosas no siempre son tan fáciles, ya lo sabes. La competencia es dura, y hemos tenido la desgracia de perder algunos clientes, pero empezamos a remontar. Filip ha hecho un buen trabajo.

    A mi padre se le ilumina el semblante aún más cuando menciono a Filip.

    —Fi... Fi...

    Intenta decir el nombre de su hermano, pero hoy le cuesta.

    —Sí, Filip ha hecho muy buen trabajo —repito, y me fijo en el brillo de orgullo en los ojos de mi padre—. Pero prométeme que lo que te acabo de contar es entre tú y yo. Todavía hay que firmar el contrato, y seguro que quiere darte la buena nueva en persona.

    Asiente despacio.

    —Vale. Es nuestro secreto por el momento.

    Le doy un abrazo y me voy a echar otro tronco al fuego. El calor me impregna, y por un instante me retrotrae a la casa veraniega. Ya echo de menos a William. Ahora mismo está en la oficina. Si me doy prisa podría llegar hasta allí a tiempo de verlo un instante. Solo un instante, una sonrisa más. Lo que sea con tal de calmar este dolor.

    Me vuelvo a poner en pie y miro el reloj de la pared. Es casi la una y media de la tarde. Tengo que darme mucha prisa si...

    Suena el teléfono y doy un respingo. Me sorprende ver el número de mi hermana Louise en la pantalla. No suele llamar en pleno día.

    —Gracias a Dios que estás en casa —exclama en cuanto contesto—. Anoche fue un horror. Mamá me llamaba cada dos por tres.

    —Es que no pude volver a casa —replico ligeramente irritada—. Hubo una tormenta de nieve.

    —Sí, sí, me lo sé. Mamá se pasó media hora parloteando de la que había caído y de que estabas atrapada en una casa de veraneo con un tal... William o no sé quién...

    —William Black —musito.

    —Sí, ese. Mamá estaba cabreada por que hubieses ido a la casa de veraneo sin avisarla. Estaba convencida de que habías tenido un accidente en bici de vuelta de la oficina y estabas tirada en una cuneta con la cabeza abierta. La leche, Hannah, fue una pesadilla.

    Suspirando, me aparto del salón para que papá no nos oiga.

    —Lo sé, fue un lío. Pero Filip prometió que ayudaría si pasaba algo.

    —Filip —rebufa Louise—. Mamá estaba tan histérica que dudo que hubiera sido capaz de marcar su número siquiera. La hostia, Hannah, yo no sabía que estaba tan mal. Estaba cagada, para decirlo llanamente. Necesita ayuda, ¿no te parece? De lo contrario, toda la responsabilidad recae en ti... Mierda, a mí me volvería loca. Loca. Yo no sé cómo aguantas.

    Sonrío un poco. Es la primera vez que Louise demuestra una pizca de comprensión ante mi situación. Decido ser franca.

    —He intentado hablar con ella. Hacer que vaya a un psicólogo, pero se cierra en banda cada vez que saco el tema. Se niega. No habla del infarto, ni del pasado, ni del futuro. Lo único que quiere... —Suspiro—. Lo único que quiere es seguir viviendo en su burbujita.

    —Joder, Hannah. Sé que he sido dura contigo, pero ahora veo lo que llevabas a cuestas. Mamá y papá dependen por completo de ti. ¿Qué coño hacemos? Ay, mierda... Alguien llama a la puerta. Es Pablo, me lleva al trabajo. Te vuelvo a llamar esta misma semana, ¿vale? Y lo hablamos.

    —Vale...

    Me cuelga antes de que me dé tiempo a despedirme. Pero aun así me sonrío. Es una de las mejores conversaciones que hemos tenido desde que papá sufrió el infarto. Y cuando paso la mirada por la bandeja de mensajes queda claro que ese destello de esperanza es necesario. Papá ha juntado algunas palabras y, evidentemente, llevan ahí desde ayer.

    
      ¿Cuándo vuelve Hannah?
    

    Las palabras testimonian lo que Louise acaba de decir. El frágil castillo de naipes que es la vida de mis padres se vino abajo porque falté una sola noche.

    Esa tarde no llego a la oficina. Limpio la casa, le preparo un baño a mi padre y se me pasa el tiempo volando. Mamá vuelve del garaje, recompuesta y con los ojos secos, y se va directa a papá para darle un abrazo.

    —Estamos muy contentos de que Hannah esté en casa, ¿verdad? —dice arrullándolo, y cuando papá le pone una mano en la mejilla con gran dificultad, noto un nudo en la garganta.

    Sé que mamá trata de disculparse con él por estar tan nerviosa durante mi ausencia. Les doy un momento de intimidad mientras voy al cuarto de baño y cierro el grifo. Me quedo delante del lavabo y miro mi reflejo. Son casi las tres de la tarde y William debe de estar camino de Alemania. Agarrada al lavabo de porcelana, me ordeno sacarme a William de la cabeza y concentrarme en lo que de verdad importa.

    Papá necesita mi ayuda.

    Mamá necesita mi ayuda.

    Yo necesito olvidar todo lo demás y encontrar la manera de volver a mi propia burbuja familiar.

    Cuando el reloj se va acercando a las siete me pongo a rebuscar en mi guardarropa intentando encontrar desesperadamente algo adecuado para la fiesta de Filip. Estamos invitados a un aperitivo a las siete y media. Respiro hondo para serenarme. He estado en un montón de fiestas, y siempre acabo sintiéndome como un ratoncillo gris frente al atuendo y el maquillaje llenos de glamur de Josefine. Pero esta noche me niego a sentirme así. El mundo ya es bastante deprimente de por sí.

    La reacción de mi madre demuestra mi acierto.

    —Hannah, creía que no te gustaban esas botas. ¿No las ibas a donar a la beneficencia?

    Me miro las botas de ante y tacón que llevaba el día de la reunión con William. No acabé de decidirme a tirarlas como tenía pensado, y esta noche pegan bien con el vestido ceñido de lentejuelas negras que apenas me he puesto. Lo combino con unas medias sencillas y un bolero de encaje para los hombros.

    —¿No vas enseñando demasiado?

    Me mira con desaprobación y yo la corto con un gesto de hastío:

    —Déjalo ya, mamá. Vamos, que llegamos tarde.

    El coche revienta de tensión mientras circulamos por las calles medio derretidas. Sé que a mi madre no le agradan las escandalosas fiestas de Filip. Yo también estoy deseando que la tarde se acabe. Es agotador tener que andar vigilando a papá y a mamá para asegurarme de que están bien. Y la necesidad de atención de Filip y Josefine me da vergüenza ajena. Lo único que me alegra un poco es que Tobias, Jens y Kristoffer estarán también. Con ellos no te puedes aburrir.

    Apenas llegamos tengo que recordarme que la tarde será corta. Filip está tremendamente eufórico cuando lleva a papá hasta el salón y lo sienta cómodamente en una butaca para que pueda seguir la celebración. La cristalera del comedor está abierta y han sacado todos los muebles para despejar una pequeña pista de baile. En el equipo de música del rincón suenan los últimos éxitos del pop, y del techo cuelga una bola de discoteca que proyecta puntitos de luz que hacen cabriolas por el suelo de madera. Una fiesta comedida no entra dentro del estilo de Filip. Cuando celebra, prefiere música alta, alcohol y baile hasta altas horas.

    Me doy una vuelta con mi madre para saludar al resto de los invitados, cuyo grueso forman vecinos de Filip, excolegas y amigos. Josefine es la última a la que saludo. Está en la cocina, rodeada de bandejas de aperitivos y bebidas, la mayor parte alcohólicas, claro. Como era de esperar, está increíble con un vestido rojo corto sin espalda que le marca bien las curvas.

    —Hola, Josefine. Estás genial —le digo dándole un rápido abrazo.

    Me devuelve el abrazo y da un paso atrás para valorar mi atuendo.

    —Hala, prima, si tú nunca enseñas las piernas en público —dice riéndose, y enseguida me lleva aparte y baja la voz—. ¿Te has enterado?

    —¿De qué?

    —¿De verdad que no te has enterado? —exclama levantando las cejas.

    —No —respondo mientras me van viniendo un tropel de ideas locas a la cabeza. Todas con William de protagonista. Josefine me arrastra a un lado, prolongando así el suspense.

    —Tobias ha roto con su novia —me anuncia triunfalmente.

    —Ay, ¿en serio?

    —Sí, y por lo visto se veía venir desde hace tiempo. —Suelta una risita y me da un codazo—. Ahora es tu oportunidad de llevarte a Tobias a la cama. Y no, no hagas aspavientos. Ya es hora de que te busques a otro después de... ¿Cómo era?... Kasper, ¿no? Tobias es perfecto para ti.

    —No creo.

    —¿Cómo que no?

    Me encojo de hombros y le devuelvo la pelota.

    —¿Por qué no pruebas suerte tú con él? Se ve que os lo pasáis bien charlando.

    —¿Tobias? —Ladea un poco la cabeza, como si se lo estuviese planteando seriamente. Acto seguido desdeña la idea—. No, es guapísimo, pero no es mi tipo. Aunque vosotros haríais buena pareja, ¿no crees? Y hoy tienes la oportunidad.

    —Ya me preocupo yo de mi vida, muchas gracias —le replico. Ya estoy a punto de dar media vuelta y marcharme cuando me coge de un brazo.

    —Ay, claro, me olvidaba. Te traes algo entre manos con William, ¿verdad?

    Me quedo clavada en el sitio, incapaz de disimular mi alarma.

    —¿A qué te refieres?

    Al notar mi tensión veo en sus ojos un destello suspicaz.

    —Me refiero a que ya es hora de que me cuentes qué ha pasado entre vosotros. William no ha llegado de muy buen humor a la oficina. ¿Pasó algo entre vosotros en la casa de veraneo?

    —No, nada de nada —aseguro.

    No parece ni por asomo convencida.

    —Desembucha, Hannah. Sé que algo tiene que haber pasado, porque William solo pasó cinco minutos con papá y luego se largó a toda prisa. ¿Volviste a hacer algo para cabrearlo? Porque se ve que tienes talento para eso. ¿O fue otra cosa?

    Deja la frase flotando en el aire y me observa con atención, intentando encontrar la respuesta que no le pienso dar.

    Mierda.

    Se me empiezan a sonrojar las mejillas. ¿Qué coño digo? Estoy bastante segura de que nada de lo que diga satisfará su curiosidad. Y mi falta de talento a la hora de mentir no ayuda tampoco. Por suerte, mi madre entra en la cocina justo entonces.

    —Voy a ponerme una taza de café —dice—. Tanto alcohol... no es bueno. Tu padre y yo no podemos tomar.

    Josefine asiente sin quitarme ojo.

    —Hannah y yo estábamos hablando de William..., el chico con el que pasó la noche en la casita.

    —Ah, sí, ese. No me ha dado tiempo a saludarlo hoy —dice mamá mientras llena la cafetera de agua—. Se ve que tenía mucha prisa.

    —Sí, por lo visto sí —corrobora Josefine, y me dirige una mirada cómplice que me hace hervir la sangre. La leche, qué repelente es.

    —Voy a hacerle compañía a papá —anuncio sin saber que voy a salir del fuego para caer en las brasas.

    En el salón me reciben con una serie de burlas sobre la noche con William. Kristoffer y Jens me acorralan y empiezan a interrogarme sobre lo sucedido.

    —Cuéntanoslo todo —comienza Jens con una risilla—. Ya empiezo yo. Era una oscura noche de tormenta y Hannah estaba atrapada en una casa de veraneo. Solita con William Black, el hombre que... Te toca, Hannah.

    Pongo los ojos en blanco. Durante varios minutos me veo obligada a soportar sus fantasías más o menos ordinarias, y al final acaban con mi paciencia. Me abro paso a empujones y me largo escandalizada.

    —Está claro que ya habéis decidido qué ha pasado y qué no, así que no necesitáis que os cuente los detalles.

    Huyo de vuelta a la cocina para ponerme una bebida cargada. En estas fiestas siempre es lo mismo. En menos de una hora ya están casi todos bien borrachos, y dentro de poco Filip se descolgará con un discurso de alabanza a su propio papel, al de Josefine y de nuevo al suyo.

    No estoy acostumbrada a beber whisky, así que hago una mueca cuando me baja por la garganta. Me empieza a doler de nuevo la cabeza y los huesos. Lo único que quiero es largarme de aquí. Arrastrarme hasta la cama y esconderme bajo las mantas durante una semana. Lo que menos necesita mi corazón dolido es que me enfrente al nombre de William cada dos minutos.

    —Hannah, ¿te lo estás pasando bien? —Filip aparece en la cocina con una gran sonrisa. No espera a que conteste—. Qué maravilla que todavía podamos reunirnos así para una buena juerga, ¿verdad? Familia, colegas, vecinos. Tu padre también parece estar disfrutando. —Levanta su copa—. ¡Chinchín! Por el futuro. Que pinta muy bien.

    Levanto mi vaso. Entrechocan. No comparto su ánimo festivo ni su optimismo en lo más mínimo. Quiero preguntarle por el contrato. ¿Lo ha revisado? ¿Lo ha firmado ya? Pero me callo. Si Filip también saca a colación a William voy a perder la chaveta.

    —Bueno, mejor que vuelva a la fiesta.

    Sale de la cocina y me deja sola. Vacío el vaso y contengo las lágrimas.

    Mierda.

    Esto tiene toda la pinta de que va a ser una de las noches más largas de mi vida.

    La gente está animada. Todos beben, charlan a gritos, bailan y ríen. Echo una ojeada a mis padres, sentados en un rincón acogedor del salón mientras siguen la fiesta desde la barrera. El caso es que parece que se lo están pasando bien, de momento. Mamá sonríe afable cuando Birgit, la vecina de Filip, se sienta a su lado. Enseguida entablan conversación. Cuando papá empieza a parecer un poco cansado, me acerco y le propongo ir a descansar un poco al estudio de Filip, donde se está tranquilo y hay menos ruido.

    Mira a mamá, que está absorta en la conversación con Birgit, y luego asiente. Lo ayudo a ponerse en pie y lo acompaño hasta el sofá cama del estudio. Cuando celebramos el cumpleaños de Josefine en Navidad también vino aquí a descansar unas cuantas veces. Le echo una manta por encima. Me dirige una sonrisa ladeada de gratitud. Se la devuelvo y le aprieto la mano.

    —Vuelvo enseguida a ver cómo estás —le prometo.

    En realidad, preferiría llevármelo a casa ahora mismo, pero sé que protestaría. Quiere que mamá charle y disfrute todo lo que quiera. Es tan raro que salga de casa y socialice con cualquiera aparte de sus colegas de la residencia... Le viene bien hablar con Birgit. Incluso mi padre, con lo frágil de su estado, lo ve.

    Me refugio en la cocina de nuevo y me sirvo un buen vaso de agua. La falta de sueño está haciendo que la jaqueca se me dispare. Creo que la semana que viene me la paso de baja. No me apetece ir a trabajar. Ya lo veo venir, mis colegas de mofa con William sin parar. No voy a poder con ello, de verdad.

    Con un suspiro, vuelvo a colarme en el salón e intento esconderme en un rincón. En menos de diez segundos ya tengo a Tobias pegado a mí.

    —Hannah.

    El afecto de su voz me sorprende, lo mismo que esa manera de acercárseme. Es la primera vez que lo veo borracho. Con su novia siempre evitaba el alcohol y se despedía de las fiestas de empresa temprano. Pero hoy es distinto.

    —Hannah, he roto con Line —me confía susurrante en el oído. Ya veo que no está al tanto de cómo vuelan las noticias por aquí.

    —Ay, Tobias. Lo siento —digo, y de verdad lo siento. Le aprieto un poco un brazo. Guau. Aunque ese bíceps...

    —No..., no lo sientas. —Se me acerca más, me arrincona—. ¿Bailas? —farfulla poniéndome una mano en el hombro. Le cuesta mantener el equilibrio. Es bastante desconcertante verlo tan borracho. Generalmente es tan tranquilo, tan compuesto... Ahora agacha la cabeza y pega sus labios a mi oreja—. Hoy estás guapísima, Hannah —me susurra rozándome con la boca el lóbulo.

    Cualquier otro día esas palabras me habrían hecho sentir mariposas en el estómago. Ver la admiración en sus ojos castaños. Saber que ahora es libre como el viento. Que nos sería posible intimar.

    Pero ahora...

    Me siento abrumada por este torrente de sensaciones. Le planto las manos en el pecho y lo aparto con un gesto de disculpa.

    —Lo siento, Tobias, es mal momento. Tengo migraña y...

    La risa estridente de Josefine y una conmoción en el recibidor ahogan mis palabras. Tobias y yo nos volvemos hacia el ruido.

    Ha llegado un nuevo invitado y Josefine se le pega como una lapa. Agarra con el brazo izquierdo el hombro mientras la mano derecha todavía vendada tras la operación descansa en el pecho del hombre. La melena rubia le cae en cascada sobre los hombros, y con esa sonrisa deslumbrante que es su sello de identidad lo mira...

    Me quedo paralizada. Convencida de que sufro una alucinación por culpa del agotamiento. O porque me he bebido el whisky demasiado rápido. O igual es por la migraña, que ahora mismo me pega alfilerazos en la frente.

    Porque está claro que no puede ser...

    —William —exclama Tobias—. Pero ¿qué coño...? ¿Qué coño hace este aquí? Pensaba que estaba en Alemania.

    Me has quitado las palabras de la boca.

    Filip entra en escena y saluda a William. La música impide oír su conversación, pero el lenguaje corporal de mi tío revela que está extremadamente sorprendido y puede que no demasiado ilusionado con la aparición sorpresa del británico.

    Y yo tampoco, pienso, como si me hubiese atropellado un tren de mercancías. Filip se aparta a un lado y ¡pam!, los ojos de William se clavan en los míos.

    A pesar de que Josefine lo tiene aferrado como al trofeo de un concurso de belleza, es como si solo tuviese ojos para mí. Sus ojos azules no ceden a mi mirada, porque me limito a mirarlo boquiabierta, sin tener claro todavía si no estaré viendo visiones.

    Percibo vagamente que han apagado la música. Oigo una cucharilla que tintinea contra un cristal. El barullo que me rodeaba disminuye poco a poco. Cuando la voz de Filip se alza sobre los que aún parlotean, se hace el silencio. William desvía la mirada, baja la cabeza y le susurra algo a Josefine. Ella se gira hacia él, le dirige una sonrisa de lo más encantadora y... No quiero ver nada más.

    Me doy la vuelta y me centro en Filip, que está plantado en medio de la pista de baile. Se me acelera el pulso y tiemblo entera...

    William no está en Alemania.

    Está aquí.

    Aquí mismo.

    De la boca de Filip salen montones de palabras, pero mi cerebro no capta ni una sola. No soporto ver a Josefine incrustada contra William, pero mi cabeza está como imantada a él. La atrae, y yo soy demasiado débil para resistirlo.

    Pero se esfuma. Josefine está sola en la puerta. Miro perpleja. Me va a dar una taquicardia. ¿Dónde puñetas se ha metido? Hago un barrido rápido por todo el comedor empujando a Tobias a un lado y echando un vistazo por el salón. Tampoco veo a mi madre. Birgit y ella ya no están hablando en el rincón.

    Mierda.

    Mientras Filip prosigue con su discurso de fondo me abro paso entre la multitud de invitados hasta la cristalera que lleva del comedor al salón. Jens me para y me susurra algo por el camino, pero ignoro su cotilleo. En lo único que pienso es en llegar a la cocina. Tengo la horrible sensación de que...

    Lo sabía.

    Están junto a la encimera de la cocina de espaldas a mí. William le está abriendo una Coca-Cola a mi madre mientras ella lo mira.

    —Sí..., el padre de Hannah también está aquí. Descansando. Es duro... —En un inglés más bien forzado oigo a mi madre dejar caer mi nombre y el de mi padre en la misma frase—. Sí, no ha sido fácil. Ha sido duro, sobre todo para Hannah.

    La madre que te parió, mamá.

    La madre que te parió, William.

    Mi cabreo y mi confusión están a punto de estallar.

    —William. ¿Qué coño haces aquí?

    Mi madre pega un bote y casi se le cae la botella de Coca-Cola.

    —¡Hannah, por Dios! Esos modales.

    —No pasa nada —la tranquiliza William dirigiéndole una sonrisa tan encantadora que a mi madre se le escapa una risilla—. ¿Me permite un momento a solas con su hija?

    —Sí, por supuesto —accede ella, pero me echa una mirada rápida y dubitativa antes de desaparecer. La voz de Filip se desvanece cuando cierra con cuidado la puerta de la cocina para que no nos molesten.

    —¿Qué haces aquí? —le repito asombrada y enfadada a partes iguales. Libro una guerra desigual contra las lágrimas traicioneras que me escuecen en los ojos. ¿Cómo es capaz de estar ahí plantado mirándome tan tranquilo?

    Nos despedimos hace menos de nueve horas. Se suponía que no nos íbamos a volver a ver.

    —Me he olvidado de una cosa —dice por fin.

    —¿Te has olvidado de una cosa?

    —Sí.

    Pongo cara de no entender.

    —¿Qué te has olvidado?

    —Esto.

    Deja su vaso en la mesa, da dos pasos largos y me coge la cara entre sus manos. Sus dedos se deslizan por mi pelo y me coge la cabeza con firmeza y suavidad. El tacto inesperado me para el corazón. Por un instante mis ojos abiertísimos se cruzan con su fogosa mirada, y entonces inclina la cabeza sobre mí y me dice con sus labios, de una manera que es imposible no entender, lo que se ha olvidado.

    Me besa.

    William. Me. Besa.

    Y yo, sin protestar, lo beso a él. La presión de sus labios contra los míos es irresistible, así que le devuelvo el beso al instante. Abro la boca y dejo que deslice su lengua y acaricie la mía.

    Y todas mis intenciones de mantener las distancias con William se desvanecen en un segundo...

  

    EPISODIO 8

    —No te pienso soltar hasta que no me cuentes todo. Todos los detalles. Con pelos y señales. —Los ojos soñolientos de Christel me miran ahora con una precisión de cuchilla—. Venga, canta, Hannah. La leche puta, son las siete y media y es sábado. No hagas que me arrepienta de responder a tu llamada.

    Reprimo una risotada para no despertar a mis padres. Siguen durmiendo después de la fiesta. Yo, en cambio, llevo despierta la mayor parte de la noche. No pensaba que Christel fuese a responder la llamada, pero me alegro de que lo haya hecho. Con una sonrisita de felicidad empiezo a contarle todo lo que ha pasado entre William y yo desde la última vez que hablamos.

    Ella me escucha atentamente, porque sabe que estoy preparando el terreno para llegar a un final por todo lo alto. Hago una pausa cuando llego al momento que se me quedará grabado en la memoria para siempre.

    —Y entonces dijo que se había olvidado de una cosa.

    —Ay, Dios mío, te besó, ¿no? Dime que sí. Dime que te besó.

    Me llevo las manos a las mejillas ardiendo y asiento.

    —Sí, me besó.

    —Caray. Me muero —chilla Christel—. Dime, ¿cómo te besó? ¿Suave? ¿Mandón? ¿Con lengua? ¿Estuvo bien o requeteputamente bien?

    Me río.

    —Digamos que sabe lo que hace.

    —¿Cómo no? —dice Christel con una risa maligna—. Este Black es tu Grey.

    Nos echamos unas risas y por un instante me veo en los tiempos de nuestra adolescencia, cuando nos metíamos en este cuarto juntas a cotillear sobre todos los chicos de los que nos enamoriscábamos. Fue una época desconcertante y curiosamente mágica, y ahora experimento una pizca de eso. Como si se me hubiese abierto de nuevo una puerta. Una puerta tras la cual todos los colores son más vivos y brillantes, y donde el futuro parece lleno de nuevas posibilidades, nuevos caminos a la espera de ser explorados.

    —Qué romántico —chilla Christel. No es para nada romántica, pero aflora a su cara una expresión soñadora poco habitual en ella—. Sabes lo que significa esto, ¿verdad?

    —¿Qué?

    —Que pronto tendré que comprarme un vestido para tu boda —responde con solemnidad antes de estallar en risas—. Y ni se te ocurra pedirme que sea tu dama de honor. Me niego a llevar uno de esos vestidos horrendos. Pero coquetearé con gusto con el padrino de William si está bueno.

    —Christel, a ver. —La miro exasperada—. Un poco de seriedad, ¿vale? Esto para mí es fortísimo.

    —Sí, eso digo. Ese hombre está coladísimo por ti. De lo contrario hace tiempo que se habría largado. Cuéntame qué pasó después del beso.

    No me lo tiene que preguntar dos veces.

    —Bueno, lo que pasó fue que el discurso de Filip por fin terminó y la gente empezó a entrar a raudales en la cocina en busca de bebida. Todo el mundo nos miraba raro. Sobre todo, Josefine, al ver que William me pasaba el brazo por los hombros.

    —¿Y luego qué?

    —Luego, por desgracia, apareció mamá y me dijo que papá no se encontraba bien y quería irse a casa. Así que lo ayudé a subirse al coche, y mientras tanto Filip y William charlaron fugazmente.

    —¿Entonces no tuvisteis demasiado rato juntos?

    —No, papá estaba bastante pálido y muy cansado, así que acordamos volver directos a casa. Pero William se las arregló para librarse de Filip y salió a despedirse de mí. Me pidió mi número y luego nos estuvimos escribiendo toda la noche.

    
      —Uuh,
      sexting
      —se mofa Christel.
    

    —No, a ver, Christel, solo fue... Solo fue...

    Sonrío al recordar los mensajes dulces de William.

    —Me contó que casi había llegado a Hamburgo cuando decidió dar media vuelta. Se puso en contacto con su colega y le pidió que se ocupase él del resto de la feria solo. Y luego...

    —Luego se hizo todo el camino de vuelta. Guau. Hannah, no creo que tengas que preocuparte por Claire. William está interesado en ti al mil por ciento. ¿Si no para qué iba a dar la vuelta y recorrerse otra vez todo el camino en coche?

    —Si tú lo dices. ¿Eso significa que no piensas que sea un hombro en el que llorar para él?

    —¿Un hombro en el que llorar? ¿Eso dije yo?

    —Sí, y varias veces.

    —Habrá sido uno de mis escasos errores. Tienes que ir a por todas, Hannah. Ve a por todas y a ver adónde te lleva. Pero deja que te pregunte: ¿de qué os estuvisteis mensajeando toda la noche?

    Se me ensancha la sonrisa.

    —Me temo que no te lo puedo contar, Christel, cari. Pero lo que sí te diré es que es dulcísimo, y que quedamos en vernos en la oficina mañana después de la reunión con Filip. Por una cosa que quieren revisar del contrato.

    —Qué maravilla, Hannah. Esto es el comienzo de algo grande. Lo noto. —Christel finge estar mirando una bola de cristal—. Veo amor, veo pasión, veo sexo, un montón de sexo ardiente entre William y tú.

    —Para ya —le digo riéndome—. Christel, haz el favor. Solo piensas en sexo. ¿Es que estás a dos velas o qué? ¿Por eso no hablas de otra cosa?

    —Ah, no, no intentes pasarme la bola. Estamos hablando de ti. Tú eres la que me preocupa. Después de casi tres años de celibato, creo que lo que necesitas es una...

    —Sí, sí, ya lo pillo —la interrumpo, y de pronto oigo a papá llamándome mansamente desde el dormitorio—. Mierda, tengo que irme. Hablamos pronto, ¿eh?

    —Sí, hablamos pronto. Y como no te calces a William no te lo voy a perdonar. Lo digo en serio.

    Me paso toda la mañana de aquí para allá con una sonrisita en la cara y tarareando. Mamá y papa me observan perplejos.

    —¿No crees que ya es hora de que nos hables de William y de lo que pasó anoche? —me pregunta mamá—. Antes de que tuviese oportunidad de hablar con él apareciste tú y me pidió que os dejase a solas.

    El tono es de reproche, pero a mí me resbala. A lo mejor no hace ni veinticuatro horas estaba convencida de que no iba a pasar nada entre él y yo, pero ese beso...

    Suelto un suspiro soñador. Ese beso derrumbó mis murallas. No se me había pasado por la cabeza que William pudiera volver. Pero sí. Volvió por mí. La idea hace que me estremezca entera, así que espanto toda clase de pensamientos recelosos. No los necesito, porque voy flotando en una nube y por el momento no tengo ninguna intención de aterrizar.

    Mamá y papá se sientan en el salón mientras les preparo el desayuno. Bollos tostados con té y café. Coloco la bandeja en la mesilla y empiezo a untar mantequilla en el bollo de papá.

    —¿Sois novios? —me pregunta mamá, y lo indiscreto de la pregunta me pilla desprevenida.

    Niego levemente con la cabeza.

    —No, no nos conocemos tanto, pero...

    —Pero estás enamorada de él —acaba mi madre con un gesto desdeñoso de la mano—. No tenemos ni idea de quién es este hombre. No nos has contado nada. Es inglés, Hannah, vive en Inglaterra, ¿no? ¿Cómo leches va a funcionar eso? Tú vives aquí.

    Continúa bombardeándome a preguntas hasta que papá estira una mano temblorosa y se la coloca en el brazo para hacerla callar.

    —Pero...

    Mi madre le echa una mirada irritada, pero se calla al ver su expresión severa. Lo miro agradecida y les explico pacientemente quién es William, por qué conoce a Filip y por qué está en Dinamarca.

    —Seguramente a Filip no le gustará que os cuente esto, pero creo que es importante que lo sepáis los dos. Con la ayuda de William podemos sanear la contabilidad de la empresa. En cuanto las cosas funcionen como toca en la empresa, ya no tendremos que preocuparnos de cómo pagar la hipoteca de la casa. Podremos quedarnos. La inversión es buena cosa.

    Mamá me mira escéptica.

    —¿Estás segura?

    —Sí. ¿No viste lo contento que estaba anoche Filip? Deberíamos estarle agradecidos por lo duro que ha trabajado para garantizar el futuro de la compañía.

    Se ablanda un poco.

    —Sí, tienes razón. Parecía contento. Y tengo que decir que me alivia que William sea hijo de uno de los amigos ingleses de tu tío. Por lo menos no estás con un completo desconocido.

    Acojo la réplica con estoicismo.

    —Mamá, ¿es que te piensas que me voy a lanzar a los brazos del primero que pase por la calle?

    —Pero es que es inglés, oye. ¿Cómo esperas que la cosa funcione entre vosotros?

    —No lo sé. No tengo ni idea de lo que me deparará el futuro. Pero ¿no te puedes alegrar por mí, aunque sea por una vez? ¿Y alegrarte de que no perderemos la casa, gracias a la ayuda de Filip y William?

    Abre la boca, pero la cierra al momento. Acto seguido esconde la cara entre las manos y se agacha.

    —Tienes razón, Hannah. Lo siento. Es que el futuro me tiene preocupadísima. Es como si todo estuviese cambiando al mismo tiempo, y no me gusta. No me gusta ni un pelo.

    Empujo un bollo y una taza de café hacia papá y rodeo la mesilla para sentarme al lado de mamá. Le echo un brazo por encima del hombro.

    —Sé que es difícil, mamá, pero no puedes seguir dejando que las preocupaciones dicten tu vida. Lo más importante es que nos tenemos los unos a los otros.

    No sé si lo que digo le llega, pero la mirada de mi padre me dice que me comprende. Tiene un destello de orgullo, y se la devuelvo radiante. Mueve la boca, pero no logra formar las palabras. Estiro una mano para coger la suya y apretársela.

    —Sé lo que estás pensando, papá. Estoy de acuerdo. Todo va a ir bien. Claro. Vamos por buen camino.

    El sol me calienta la cara mientras voy de la parada del autobús al edificio Treholt. Casi toda la nieve se ha fundido durante la noche, así que zigzagueo por el aparcamiento para sortear los charcos. Por una vez, la visión del BMW negro de William aparcado en la entrada no me da miedo. Al contrario, estoy exultante solo de pensar que voy a pasar el resto del día con él.

    Me aliso el pelo, me lo meto por detrás de las orejas y me paso la lengua por los labios. Es como si se me hubiese salido el corazón por la boca a ver si llega antes que yo.

    Como es sábado, no hay nadie en la recepción. Paso mi tarjeta por el lector y cojo el ascensor a la segunda planta. Espero que Filip y William hayan acabado con la reunión para poder marcharnos enseguida. No quiero malgastar ni un segundo. El tiempo es oro, porque William se volverá a Inglaterra pronto.

    En las paredes revestidas de espejo del ascensor veo cómo me brillan los ojos. La sonrisita reservada en los labios. Ese beso ha cambiado de verdad todo lo que siento sobre nuestra relación. Ese beso era la manera más eficiente de echar por tierra mi resistencia. La sensación de sus labios contra los míos...

    Avanzo por el pasillo. Lo echo de menos y no puedo esperar ni un segundo más. Tengo que verlo ya. Ver cómo se le ilumina la cara. Oír su voz. Cogerle la mano y sentir sus labios contra los míos.

    Sobre todo, sentir sus labios contra los míos.

    Oigo la voz de Filip en cuanto cruzo la puerta de la oficina. Habla más alto de lo habitual. Sigo, ya cambiando el semblante. La puerta del despacho está abierta. Filip está tras su escritorio, y William se ha puesto de pie y me da la espalda.

    —Me niego a creerlo. —La indignación en la voz de William me hace frenar en seco—. Me niego a creer que mi padre esté dispuesto a seguirte el juego.

    Filip echa hacia atrás su silla y abre los brazos.

    —Sin embargo, así es la cosa. Como digo, agradezco el contrato que nos has traído, pero me temo que después de todo no va a tener relevancia.

    Le tiende un fajo de documentos a William. Por un instante, su brazo espera en el aire mientras William lo mira fijamente, inmóvil. Luego, lentamente, alarga una mano y acepta los papeles.

    —Así no es como hago negocios —dice, y la gelidez de su voz me aturde como un puñetazo en la boca del estómago—. Esto apesta a nepotismo y a inmoralidad, te lo digo bien claro, Filip; voy a llegar al meollo de este asunto. No vale la pena invertir ni un penique en esta compañía mientras estés tú al mando jugando sucio.

    Mierda.

    Con los ojos como platos, cruzo una mirada con Filip a través de la pared de cristal, pero hace como si no me viese. Curiosamente, le sorprende menos lo que acaba de decir William que mi presencia. Se limita a encogerse de hombros y lavarse las manos.

    —Lamento que te lo tomes así. El acuerdo entre tu padre y yo beneficiaría a ambas compañías. Tu padre es un hombre de negocios ambicioso, y no invertiría en HN Marketing si no creyese que en última instancia puede ser provechoso para Black Investments.

    —¿Lo crees sinceramente? Te garantizo que esto se acaba aquí —le advierte William, y da media vuelta.

    En cuanto me ve se queda clavado en el sitio, consciente de que he oído toda la conversación. Nos quedamos mirándonos el uno al otro como estatuas. Una máscara de ira le retuerce la cara, y está claro que algo va muy, muy mal.

    Pero ¿qué?

    Escruto su cara desesperada en busca de una respuesta.

    ¿Qué coño está pasando?

    William es el primero en reaccionar. Se acerca a mí con unos pasos largos y decididos hasta que se cierne sobre mí y yo reculo instintivamente.

    —Filip ha declinado el contrato que traje —me explica, respondiendo a la pregunta informulada en mi cara—. En lugar de eso, ha negociado con mi padre a mis espaldas y, según dice, este le ha ofrecido un contrato más lucrativo. Todo esto a mis espaldas.

    Sus ojos azules centellean con furia mientras levanta su contrato en una mano, casi hecho una bola.

    —Avaricia pura. Por lo visto, mi oferta no le bastaba.

    Lo miro incrédula.

    ¿Otro contrato?

    Abro la boca, pero no digo nada. Estoy muda de verdad. ¿Por qué iba a rechazar Filip el contrato de William? ¿Y por qué negociarlo con Elliot?

    Los ojos de William llamean de rabia, y me siento tremendamente culpable porque lo ha provocado mi tío.

    —¿Se te ha comido la lengua el gato, Hannah? Normalmente no te faltan las palabras. ¿Es porque ya sabías lo del otro contrato? ¿Porque estabas en el ajo?

    ¿En el ajo? ¿De qué coño habla?

    Entonces, como si en su mente algo encajase de pronto, algo de lo que no soy consciente, retrocede. Frunce el ceño y una oleada de emociones invaden su cara. Sorpresa, decepción, cólera. No me hacen ninguna gracia, sobre todo la mirada de desprecio que aparece en sus ojos.

    —Ahora lo entiendo. Ese viaje al mar..., lo de quedarnos atrapados allí, qué oportuno, ¿no? Así Filip tuvo tiempo para ponerse en contacto con mi padre a mis espaldas y negociar. ¿Es eso, Hannah? ¿Te limitabas a seguir órdenes de Filip? ¿A distraerme para que tu tío pudiera ejecutar su plan sin ningún obstáculo?

    Pero ¿qué dice?

    La idea es tan absurda que me entran ganas de reírme, pero por suerte me las arreglo para contenerme. Ahora mismo necesito pensar con claridad. Instintivamente doy un paso adelante y le toco un brazo.

    —William, eso no es así para nada, y lo sabes.

    Se me queda mirando unos instantes.

    —¿Seguro?

    —Sí —le digo, intentando que mi voz sea lo más firme posible, pero cuesta mucho cuando tiemblo de la cabeza a los pies por el frío que irradian los ojos de William—. Si alguien sabe lo mal que se me da mentir eres tú. Te estoy diciendo la verdad cuando digo que no sé nada de ningún segundo contrato con tu padre.

    —¿En serio?

    Se sacude mi mano de encima, como si le repugnase mi tacto. Está claro que ahora mismo no hay manera de hacerlo entrar en razón. La cólera le impide hacer uso del sentido común. Mierda. Me tiemblan tanto las piernas que voy retrocediendo sin darme cuenta hasta que noto la silla de Tobias detrás de mí.

    —Vamos a otro sitio —le ruego—. Vámonos de aquí y busquemos un sitio donde hablar.

    —No es buena idea, Hannah.

    Filip se entromete en la conversación. Está detrás del escritorio de Josefine mirando con severidad.

    —No tenemos nada más que hablar. Creo que William necesita digerir la información y tú tienes que dejarle espacio.

    Me habla en danés, pero por lo visto William capta más o menos lo que me dice.

    —¿Ya te está mangoneando otra vez tu tío? —me pregunta paseando una mirada suspicaz de uno al otro. El tono despreciativo me hace dar un respingo. La leche puta. Se ve que ahora mismo Filip le parece lo peor. Y yo igual, visto lo visto.

    Abro la boca. La cierro de nuevo. Se trata de una faceta de William que no sé cómo manejar. Me fijo en sus labios, y me acuerdo de cómo los apretaba contra los míos anoche. De pronto ese beso es como si hubiese tenido lugar en otra vida. En esta vida sus ojos furiosos me disparan flechas puntiagudas al corazón y yo estoy indefensa. No tengo ni idea de cómo atravesar su armadura de cólera.

    Se yergue. Se ha hartado de esperar a que le responda.

    —Hazme un favor, Hannah —me espeta—. Escucha a tu tío. Quédate aquí, porque ahora mismo no estoy de humor para hablar con ninguno de vosotros.

    Sin esperar respuesta, sale de la oficina. Da un portazo al marcharse.

    Temblando, cruzo una mirada con Filip. Suelta un suspiro.

    —Lamento que hayas tenido que presenciar esto, Hannah. Ven a mi despacho, te lo explico.

    
      Tengo un extraño
      déjà vu
      cuando me derrumbo agotada en la silla frente a Filip. La última vez que estuvimos aquí los dos yo tenía la convicción de que me iba a caer la bronca de mi vida, pero en lugar de eso, aprovechó la oportunidad para reafirmar nuestra responsabilidad conjunta y recordarme que los dos teníamos que remar en la misma dirección para salvar la empresa y garantizar que mi familia pudiera conservar la casa. Esta vez se plantea un asunto completamente distinto. Todavía le estoy dando vueltas a lo que acabo de presenciar. Tengo que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para no levantarme y salir corriendo detrás de William. Pero un sexto sentido me mantiene en el asiento. Filip tiene razón; William necesita tiempo para digerir lo que sea que tenga que digerir.
    

    —Desde luego no es como imaginaba que iba a acabar esto —dice Filip en tono de disculpa—. Pero, evidentemente, verse ninguneado por su padre no debe de ser plato de gusto.

    —Filip, si tengo que entender esto, te toca contármelo todo desde el principio.

    —Claro, claro, por supuesto. —Se arrellana en su silla y entrelaza las manos en el regazo—. En esencia, todo se reduce a que Elliot y yo teníamos más o menos acordado el marco de una inversión, y lo único que faltaba era reunirnos y ultimar detalles. Pero la noche antes de la reunión se puso enfermo y mandó a su hijo en su lugar, y ahí es donde todo empezó a descarrilar. Resultó que William pretendía ir por su cuenta en lugar de seguir las instrucciones de su padre. También por eso la cosa fue mal cuando os reunisteis la primera vez. Desde un primer momento, William estaba convencido de que Black Investments debía mantenerse al margen. —Hace una pausa antes de reanudar la explicación—. Eso desencadenó una serie de malentendidos, también entre Elliot y yo, porque yo no sabía que William estaba actuando contra las órdenes de su padre. Elliot le había pedido que redactase el contrato en los términos acordados desde el principio, pero William tenía sus propios planes, y por eso me quedé tan sorprendido y decepcionado cuando revisé el contrato mientras vosotros estabais atrapados en la casa de veraneo. El contrato que nos ofrecía era claramente una versión de pacotilla, y yo no podía aceptarlo bajo ninguna circunstancia. Por lo tanto, me puse en contacto con Elliot directamente y determinamos un nuevo contrato. Un acuerdo más justo y favorable para ambas partes.

    —¿Y por eso..., por eso está tan enfadado William? ¿Porque se ha redactado un nuevo contrato sin su conocimiento?

    Filip asiente.

    —Sí, y naturalmente entiendo su reacción. Pero ni Elliot ni yo nos atrevimos a hacérselo saber. Independientemente de lo que opines de William, Hannah, todavía es muy joven y hasta el momento no ha demostrado estar a la altura.

    —Pero... yo no tengo para nada esa impresión —digo con gesto grave—. Siempre me ha parecido muy serio. Y sé que Jens y Tobias, como mínimo, piensan lo mismo.

    Filip sonríe. Una sonrisa un tanto condescendiente.

    —Sinceramente, Hannah. Tus colegas no vieron a William la mañana que llegó, ¿verdad? Vino directamente de una noche de juerga. Iba hecho un Cristo, y sospecho que seguía borracho cuando hablamos. ¿Cómo se supone que me lo iba a tomar en serio? He de decir que me decepcionó profundamente observar semejante comportamiento viniendo del hijo de Elliot.

    Aprieto los puños y escucho a Filip. Mi instinto es lanzarme a defender a William, pero tengo la sensación de que debo llevar con gran cautela esta conversación.

    —Igual tienes razón —admito—. Pero después demostró mucho interés en la empresa, y parecía sincero y digno de confianza.

    —Bueno, supongo...

    —Y no le reprocho que se sintiera traicionado por que Elliot y tú actuaseis a sus espaldas.

    Me acaloro, y Filip levanta las cejas.

    —Más bien al contrario, Hannah. Es Elliot quien se siente defraudado con William. Tenían un acuerdo claro, pero William desobedeció sus órdenes y redactó un contrato por su cuenta e intentó que yo tragase. Pero al final el resultado no ha sido el que esperaba.

    Me mira a los ojos serenamente. No hay nada en su mirada que contradiga lo que me cuenta. Pero en mi fuero interno tiemblo y me rebelo. Es extraño, pero en ese instante tengo la certeza de que mi tío se equivoca con William. Yo lo conozco mejor. Algo no cuadra, pero no acabo de ver qué, exactamente. ¿Por qué me va a mentir Filip? Es mi tío, y ha acudido al rescate de la familia en más de una ocasión.

    —No te preocupes, Hannah. Ya es agua pasada. La semana que viene se firmará el contrato, y tú y yo... —Se inclina hacia delante y me mira a los ojos—. Tú y yo hemos hecho lo que nos propusimos. Hemos salvado la empresa.

    —Creo que quieres decir que has salvado la empresa. Yo no siento que haya contribuido demasiado. Pero... —Me muerdo el labio—. Lamento que tenga que acabar así. Con William sintiéndose engañado. Tengo que hacerle saber que no es el caso.

    Filip quiere quitarme la idea de la cabeza.

    —No, para nada, Hannah.

    —Pues claro que sí. Se piensa que me lo llevé a la casa de veraneo solo para distraerlo mientras tú negociabas con su padre.

    Filip me observa un momento. Luego se recoloca en la silla y se inclina hacia mí.

    —Le has cogido mucho cariño a William, ¿verdad? Y viceversa. ¿Por eso se presentó de repente en mi fiesta de cumpleaños anoche?

    Titubeo, pero luego asiento. Eso es suficiente respuesta, seguro. No me apetece darle detalles de lo que hay entre nosotros. Tal vez porque no tengo muy claro qué es lo que pasa aquí. Sobre todo después de este encontronazo en la oficina.

    —Hannah... En circunstancias normales me mantendría al margen, pero en lo que se refiere a William... —La expresión incómoda de mi tío me sorprende. Hace un gesto de resignación—. Te puede parecer que lo has conocido a lo largo de estas semanas, pero yo llevo siguiendo sus peripecias durante toda su vida. Y, créeme, Hannah, no es alguien con quien te convenga pasar el tiempo. Ya se lo he advertido a Josefine y ahora hago lo mismo contigo. No vale la pena. Está con otra persona.

    Si Filip no estuviera tan serio se me escaparía una risotada. Habla como mi madre.

    —William está soltero —señalo.

    —Sí, pero hace muy poco, desde que rompió con Claire. Son amigos de la infancia, y llevan años juntos.

    —Estoy enterada de lo de Claire —le informo con cierto aire triunfal, satisfecha de que no me pueda manipular con ese pequeño dato—. William ya me lo ha contado.

    —Entonces quizá sabrás que cuando llegó a Copenhague con su padre salió a emborracharse cada noche porque estaba celoso por lo del viaje de negocios de Claire a los Estados Unidos con un colega suyo.

    —Sí, eso también lo sé —replico, pero esta vez no hablo con tanta confianza.

    —Vale, Hannah. —Vacila, como si estuviese planteándose si debe continuar o no. Lo miro tranquila, pero es puro teatro. Por dentro me estoy resquebrajando. Algo me dice que no me va a gustar lo que Filip no me está contando.

    —Dilo y punto —insisto cuando sigue dudando.

    Asiente solemnemente.

    —Vale, Hannah. Lamento decirte esto, pero no creo que sepas que Claire se puso en contacto con William desde los Estados Unidos. Le dijo que se arrepentía de haber roto con él. Han estado en contacto mientras William estaba contigo. Elliot me lo contó cuando hablamos hace unos días. Como dijo él mismo, cuando William vuelva a Inglaterra, es solo cuestión de tiempo que vuelvan a juntarse. —Se queda callado y observa mi expresión, ahora helada—. No es mi intención hacerte daño, Hannah, pero es mi deber avisarte. William y Claire solo han tenido ojos el uno para el otro, y me temo que te vas a pillar los dedos como no le pongas fin a esto de inmediato. Sé que suena duro, pero ese hombre solo busca una chica agradable con la que divertirse mientras está soltero. A quien desea es a Claire. No te equivoques.

    Au. Au. Au.

    Las palabras de Filip se van asentando y me mortifican. Mis esfuerzos por evitar que penetren en mi corazón fracasan estrepitosamente.

    Claire.

    Haga lo que haga, el nombre de Claire siempre acaba saliendo de la nada y pone una gélida sordina a todas las conversaciones que sostengo. Se las arregla para ponerme en mi sitio una vez detrás de otra. Un sitio muy, muy lejos de William.

    Se me cierra la garganta.

    —Gracias por el aviso. Pero, digas lo que digas, le sigo debiendo a William una conversación —grazno, y me pongo de pie.

    Filip también se levanta.

    —Yo no te lo aconsejo, Hannah. La semana que viene William se vuelve a Inglaterra, ¿y luego qué? Aquí tienes tu empleo, y tu familia te necesita. Claire no tardará en regresar de los Estados Unidos. No tiene sentido. ¿No lo ves, Hannah? Normalmente eres una chica sensata. No te metas en algo que sabes que va a acabar mal. Porque acabará mal. William te romperá el corazón. —Se calla y luego sigue, bajando la voz—. En el fondo lo sabes, ¿no?

    Ay, Dios.

    Se me escapan todas las energías del cuerpo y me quedo arrugada y vacía por dentro. Se ve que mi tío le ha cogido el gusto a exprimir hasta las últimas gotas de dolor de mi corazón hecho polvo. Agacho la cabeza sumisamente. Tiene razón, claro. Desde el beso de anoche he estado cerrando los ojos y dejándome llevar, sin fijarme para nada en las consecuencias. Ahora me doy cuenta del golazo en propia puerta que se ha marcado mi corazón. Esto no puede acabar bien. Ya lo sé.

    Respiro hondo y levanto la cara despacio. La mirada de Filip revolotea sobre el montón de folios que tiene encima del escritorio, y veo que una sonrisilla tironea de las comisuras de su boca.

    —¿Este es el nuevo contrato? —le pregunto señalándolo con un gesto de la cabeza.

    Desvía la mirada precipitadamente del montón bien ordenado.

    —Ah, ¿esto? Mmm, sí.

    —En ese caso, me gustaría tener una copia.

    Suelto las palabras sin pensarlo y la petición nos pilla a los dos desprevenidos. Pero a Filip más. Saca pecho.

    —No hace ninguna falta, Hannah. Yo me encargaré de comprobarlo y haré que el abogado lo revise antes de que lo firmemos.

    Una vez más, esa sensación familiar de que se me escamotea información.

    No. Esta vez no.

    —Me gustaría tener una copia, de todas formas. Quiero leerlo yo misma antes de firmarlo.

    —Hannah —protesta, y me mira fijamente, asombrado—. No hay ninguna necesidad.

    —Sí que la hay —insisto—. Esta es la empresa de mi padre y mi responsabilidad es salvaguardar sus intereses. Después del infarto dividimos la empresa entre mi madre, tú y yo. Así que, como es natural, mi madre y yo tenemos que revisar el contrato. Sin nuestra firma no tiene ninguna validez.

    —Hannah. —La voz de Filip se vuelve impaciente—. ¿No confías en mí? Yo me aseguraré de que el contrato esté en orden. ¿Por qué voy a cargaros a tu madre y a ti con algo que no..., algo...?

    Deja la frase sin acabar porque no encuentra las palabras.

    —¿Con algo que no podemos entender? —le sugiero mientras una vieja chispa de ira se enciende en mi interior.

    —No, no, para nada —replica Filip prácticamente gruñendo, y llegados a este punto tengo la certeza de que no quiere que lea el contrato—. Me estás malinterpretando deliberadamente. Lo único que digo es que ya tienes bastante con lo tuyo, y en este contrato no hay nada conflictivo.

    —Bien. —Me abalanzo sobre los documentos antes de que le dé tiempo a pararme—. En ese caso no te importará que haga una copia para mamá y para mí.

    Me apoyo contra la puerta jadeando.

    He recorrido la distancia entre la parada del autobús y el hotel en tiempo récord, he subido directa las escaleras alfombradas y he recorrido como un rayo el pasillo hasta la habitación número cincuenta y tres, y justo cuando estoy a punto de llamar a la puerta me doy cuenta de que la falta de oxígeno no me va a permitir formular una sola palabra.

    Doy un paso atrás, impaciente, y espero a que mi respiración se normalice un poco. El corazón acelerado, en cambio, no se me va a calmar ahora mismo. Por lo menos no si voy a encontrarme cara a cara con William.

    Mejor que esté aquí. Levanto la mano y llamo, aunque todavía no he recuperado el aliento. Durante el trayecto hasta aquí, la ira y la frustración que había ido acumulando desde mi conversación con Filip se me ha extendido hasta la punta de los dedos. Espero que se abra la puerta con los puños apretados.

    Nada.

    Vuelvo a llamar. Más fuerte. Estoy segura de que es esta habitación. William me dio el nombre del hotel y el número de habitación en uno de sus mensajes de anoche.

    
      «La cama
      king size
      se sentirá sola después de nuestra noche en la casita», bromeó.
    

    «Que sueñes con los angelitos», le contesté, ya apenas incapaz de aguantar con los ojos abiertos. «O mejor conmigo.»

    Le mandé un emoji riendo y me quedé dormida con el teléfono en la mano.

    Sigue sin oírse ningún ruido tras la puerta. Me invade una oleada de miedo que casi me tira al suelo. ¿Y si no está? ¿Y si ya se ha marchado y va camino de Alemania?

    Aporreo la puerta aún más fuerte, desesperada, segura de que pronto otros huéspedes del hotel asomarán la cabeza desde sus habitaciones o llamarán a recepción y pedirán que alguien se lleve a la loca que dice no sé qué de un tal William cuando de repente...

    —Hannah, pero ¿qué coño...?

    La puerta se abre de golpe y me tambaleo hacia delante, directa contra el pecho desnudo de William... Ay, Dios... Con los ojos como platos, me fijo en la pequeña toalla blanca que aguanta alrededor de la cintura con una mano; por puro instinto, extiendo las manos y las planto en su pecho de lleno para amortiguar la caída. Es como chocar con una pared de cemento de músculos que no se mueve ni un centímetro.

    La leche puta.

    Debería estar prohibido oler tan bien. Y estar tan puñeteramente bueno. No soy capaz de resistirme al tacto de su piel bajo mis manos. El vello suave de su pecho rizándose bajo mis dedos fríos.

    Sigo con las manos contra su piel por un instante que parece alargarse mucho hasta que de pronto me doy cuenta de que lo que noto bajo la mano derecha es el latido de su corazón, que transmite sus vibraciones a todo mi cuerpo.

    —Ups, perdona —digo con voz entrecortada apartando las manos y retrocediendo hasta que me aplasto de espaldas contra la puerta cerrada—. ¿Por qué te duchas a mitad del día? —le pregunto a bocajarro, incapaz de soportar el silencio por más tiempo.

    Hace un visaje.

    —He salido a correr.

    —¿Has salido a correr? —repito como una boba.

    —Pues sí. —Encoge esos hombros anchos que tiene—. Correr es una buena manera de descargar frustración.

    Claro, es verdad. Descargar frustración.

    Mi mirada se pasea por su pecho bien definido y baja hasta la toalla, que ahora se le ha resbalado un poco más por las caderas...

    Mierda, Hannah. Concéntrate.

    Me apresuro a levantar la mirada y me encuentro con los ojos azules de William, ahora con un destello juguetón.

    —Y ha funcionado, por lo visto —farfullo, apoyando la espalda contra la puerta en un intento de aumentar la distancia entre nosotros—. Ahora se te ve de mejor humor.

    Levanta las cejas.

    —Por tu tono veo que no estás...

    —¿Contenta contigo? —lo interrumpo, y noto que la indignación me vuelve rápidamente. La ira es buena; la ira es útil. Ayuda a marcar las distancias entre William y yo—. Ya te adelanto que no. No tenías derecho a acusarme como lo has hecho en la oficina. De formar parte del plan de Filip y de distraerte deliberadamente en la casa de veraneo. Es tan ridículo que no me puedo creer que se te haya pasado por la cabeza siquiera.

    Entorna los ojos y abre la boca, pero al instante la cierra de golpe. Entonces retrocede unos pasos, lo que me ofrece un panorama más claro de su cuerpo tonificado.

    Mierda. Cómo se pasa. Es que esto no hay quien lo aguante.

    —La madre que te parió, William —refunfuño—. ¿Por qué no te pones algo de ropa? Así no hay quien se... concentre.

    Arquea las cejas.

    —Perdona, Hannah, pero que yo recuerde eres tú quien casi me tira la puerta abajo mientras estaba en la ducha —replica con gesto de impaciencia—. Perdóname si no me ha dado tiempo a vestirme antes de impedir que te echaran del hotel a patadas. Parecías bastante desesperada.

    Tiene razón, claro, pero lo fulmino con la mirada de todas formas.

    —¿Te puedes vestir, por favor? Te espero aquí.

    
      Con paso firme y la cabeza bien alta, paso a la habitación, que es más bien una
      suite.
       Suelos de madera preciosos, las paredes empapeladas de bermellón, una cama enorme de cuatro postes, sillas tapizadas, un gran escritorio de madera de roble y un guardarropa enfrente del cuarto de baño. La
      suite
      rezuma lujo, y la ventana con vistas a Koldinghus no le resta encanto, desde luego.
    

    Oigo a William moviéndose detrás de mí.

    —Vale, si insistes...

    —Insisto. Y prometo no mirar.

    Se ríe con malicia.

    —En ese caso, mejor que cierres los ojos.

    —¿Por?

    La socarronería de su voz me descoloca, pero no me contesta. Le oigo echar algo en la cama, la toalla, supongo, y de repente comprendo por qué se ríe. La ventana que tengo delante refleja la habitación y me ofrece una estampa bien clara de William, y vaya si se ha quitado la toalla...

    Me atraganto.

    La leche puta.

    Sabía que vería su reflejo en la ventana. Me llevo las manos a la cara para disimular el rubor.

    —Vale, pues cierro los ojos.

    —Yo te he avisado.

    Su risa hace que me dé un vuelco el corazón. Por lo visto, salir a correr ha resultado una cura efectiva del mal humor. Me tapo los ojos con las manos mientras aguzo el oído para escuchar qué hace. La puerta del guardarropa se abre y se cierra. Perchas vacías a un lado. Un cinturón que se ciñe y la hebilla al cerrarse. Desaparece en el cuarto de baño y al poco el aroma familiar de su loción de después del afeitado me hace cosquillas en la nariz.

    Ay, Dios mío.

    Silabeo. Casi me pone más estar aquí de pie imaginándome todo lo que está haciendo que verlo en persona. Intento recuperar mi ira. La ira por la acusación injusta de William. Pero no se materializa. No quiero estar cabreada con él. Prefiero sentir su cuerpo contra el mío. Sus labios contra los míos...

    Ay.

    No soy capaz de reprimir un suspiro largo y tembloroso.

    —Ya te puedes destapar los ojos.

    Me sobresalto al oír la suave voz de William muy cerca de mi oído derecho. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, noto sus manos en las mías. Me las aparta suavemente de los ojos y las suelta para quitarme el abrigo. Llevo la cremallera abierta, así que me lo saca y luego hace lo mismo con el gorro.

    —Ya está.

    Retrocede y yo apenas logro contener otro suspiro de anhelo que casi se me escapa.

    Joder. Me doy cuenta de que me tiene contra las cuerdas. Lo único que quiero es que continúe. Que deje caer mi abrigo y mi gorro al suelo, me coja por la cintura y me apriete contra él. Quiero que sus dedos me desabotonen la camisa, botón a botón. No me resistiría. En absoluto.

    Cállate, Hannah.

    Sacudo la cabeza, abro los ojos e intento recuperar la compostura. A lo mejor presentarme en la habitación de William sin avisar no ha sido muy buena idea. Su tuviese algo de sentido común, cogería mi abrigo y mi gorro ahora mismo y saldría corriendo por la puerta.

    Pero mi corazón ha acabado con mi sentido común.

    Me doy la vuelta despacio. William ha colgado mi abrigo de un gancho y me mira expectante. Va vestido informal con un suéter gris y unos vaqueros. Tiene el pelo húmedo y enmarañado, y hasta ahora no me doy cuenta de que está recién afeitado.

    También él me observa. Pasea los ojos azules por mi camisola negra, se fija en el cuello de mi blusa floreada y baja por mis vaqueros negros ajustados antes de volver a la cara. Respira hondo.

    —Hannah, si no vas a decir nada, empiezo yo. —Vacila, como si esperase que lo interrumpa, pero yo sigo callada. Primero quiero escuchar su explicación—. Todo lo que le he dicho a Filip hoy, lo pienso de verdad. Estoy indignado por lo sucedido. Sé que es tu tío, pero no confío en él. Y pienso llegar al fondo de este asunto. Me niego a creer que mi padre haya redactado un contrato tan lucrativo como ese para Filip sin tenerme al tanto. No es propio de él.

    —Vale. —Intento mantener un tono tan firme y serio como puedo—. De modo que todo lo que dijiste sobre Filip, lo piensas de verdad. Lo entiendo. Pero ¿y yo qué? ¿Todo lo que dijiste de mí también lo piensas de verdad? ¿Que me limito a seguir órdenes de Filip? ¿Que estábamos conchabados para engañarte?

    Se encoge de hombros.

    —En el momento igual lo he pensado...

    No me lo puedo creer.

    —¿En serio? ¿Cómo puñetas se te ocurre pensar eso?

    —Tan difícil no era, Hannah.

    —¿No? —Echo chispas por los ojos—. ¿Cómo puedes decir eso?

    Se me acerca. Vuelve a coger aire antes de responder.

    —Me rechazaste sin pensártelo dos veces cuando te propuse que explorásemos lo que había entre nosotros. Te echaste atrás al instante. Y cuando aparecí en la fiesta de Filip ayer tampoco es que pegaras saltos de alegría. Estabas cabreada, Hannah. Aparte de estar guapa de cojones con aquel vestido, estabas cabreada. —Con una sonrisa burlona, abre los brazos—. A lo mejor he sacado una conclusión precipitada en la oficina, pero ya entiendes de dónde sale. Ayer, en la casa de veraneo, prácticamente no hiciste otra cosa que apartarme.

    Me lo quedo mirando.

    —Igual sí. Pero... —Tengo que tragar saliva para que me salgan las palabras—. A lo mejor para ti estaba claro, pero para mí no. Me duele que te lo llegases a plantear. Sobre todo después de..., del beso y de los mensajes de anoche. Si no hubiese querido nada contigo no habría...

    Me callo antes de confesarle todos mis sentimientos. Pero las palabras resuenan claramente en mi cabeza.

    No te hubiese besado como si me fuera en ello la vida. Ni me habría quedado dormida con el teléfono en la mano y una sonrisa en los labios. Ni hubiese venido corriendo aunque mi tío haya hecho todo lo posible para impedírmelo.

    Se mete las manos en los bolsillos y me mira sorprendentemente avergonzado.

    —Tienes razón. Lo sé —admite, y me hace preguntarme si acaso es capaz de leerme la mente—. Pero ¿qué quieres que te diga, Hannah? Se ve que me cuesta pensar claro cuando me rondas.

    Es la segunda vez que me lo confiesa, y me llega directo al corazón. Suelto un profundo suspiro y dejo caer los hombros.

    —Te perdono. Entiendo por qué estabas enfadado. Siento que las cosas hayan acabado así. No tenía ni idea de que Filip estuviese en contacto con tu padre. No me lo comentó en ningún momento.

    —No, lo sé —dice William taciturno—. Pero, Hannah... —La preocupación en sus ojos me hace callarme—. No puedes confiar en él.

    —¿Confiar en quién?

    —En tu tío.

    —¿A qué te refieres?

    —Me refiero a que tengas cuidado con él. No creo que su mayor preocupación sea el bienestar de la empresa.

    Me lo quedo mirando fijamente. Quiero protestar. Me entran ganas de ponerme a gritar todas las cosas que Filip ha hecho por mis padres y por mí. Ha sido como un ángel de la guarda, estuvo ahí ayudándonos durante las dificultades que soportamos hace tres años. Pero el incidente de hoy en la oficina también ha encendido una chispa de sospecha en mí y me ha hecho olerme que las cosas no son como él cuenta.

    —Estás pensando lo mismo que yo. Que te oculta algo —dice William, y se me acerca un poco más—. Lo veo en tu cara.

    Me irrita que sea capaz de descifrarme así.

    —Filip es mi tío. Arrimó el hombro cuando más lo necesitábamos. Quiero serle leal. Además..., ha dicho algunas cosas que me hacen plantearme si he de confiar en ti.

    —Ya veo. —Mi mirada desafiante hace que William alce las cejas y cruce los brazos—. ¿Qué te ha dicho de mí?

    Vacilo. No quiero enfrentarme a él, pero tengo que hacerlo. Tengo que ver cómo reacciona. Los secretos y las mentiras... no me van. Necesito saber la verdad.

    —Me advirtió sobre ti —le espeto—. Habló con tu padre, y según él, Claire había admitido que se arrepentía de haber roto contigo. Y, por lo visto, se puso en contacto contigo desde los Estados Unidos mientras estabas aquí en Dinamarca. ¿Es eso verdad, William? ¿Habéis estado en contacto?

    Lo que acabo de decir le hace endurecer el semblante. Como de piedra.

    —¿A ti qué te parece? —dice con una voz desprovista de calidez. Aprieta la mandíbula y me clava la mirada.

    —No lo sé —admito, arrepentida de haberlo puesto sobre la mesa. Joder, Claire siempre se las arregla para estropear las cosas hasta desde la otra punta del planeta.

    —Vale, ¿por qué no te cuento lo que pasa aquí? —William se me acerca y me pone las manos en los hombros—. Apenas he hablado con Claire desde que me dejó en otoño. Sí, fue duro. Y sí, salí por ahí, me emborraché, hice todo lo que hace un tío cuando tu novia de repente te dice que no le ve futuro a la pareja. Me pasé meses intentando aplacar el dolor que sentía después de que mi relación se fuese al traste. Pero entonces entraste en mi vida de un tropezón, Hannah. Y vaya si sabes producir una primera impresión. Como te dije en la casita, eres la persona a la que quiero conocer. Eres la persona con la que quiero estar. No Claire. ¿Por qué te cuesta tanto comprender que esto no tiene nada que ver con ella? Yo creo que el hecho de que volviese desde Hamburgo en coche para verte en la fiesta de anoche es una señal bastante clara de lo que siento por ti, Hannah.

    En algún momento inconcreto se evapora la rabia de su voz. Su tono se vuelve más suave, más serio, y mi cabreo también encoge y se convierte en un puñado de mariposas en el estómago. Ni siquiera me esfuerzo en disimular el efecto que tiene en mí lo que ha dicho. Que me convence. Que le creo. Creo que me está diciendo la verdad. Lo miro. Me muero de ganas. Me muero de ganas de alargar la mano y decirle que me siento igual. Pero todo lo que hay entre nosotros se me antoja una montaña imposible de salvar.

    —Pero es que te vas a volver a Inglaterra —susurro desviando la mirada—. No funcionará. Imposible. Es que no hay manera.

    Él me levanta la barbilla con el índice. Me mira fijamente a los ojos.

    —Sí, puede funcionar, Hannah. Solo tenemos que intentarlo. ¿Por qué no te vienes conmigo a Inglaterra? Así tendríamos la oportunidad de pasar más tiempo juntos.

    —¿Qué?

    Me quedo boquiabierta.

    ¿Acaba de decir lo que acaba de decir?

    Él también parece un poco sorprendido por su proposición. Pero solo unos instantes. Acto seguido me coge más fuerte de los hombros y una sonrisa se abre en esos labios tan sexis.

    —Sí, claro, Hannah. Esa es la solución. —Su voz se vuelve apremiante, persuasiva—. Vente conmigo, Hannah. Vente conmigo a Inglaterra la semana que viene.

  

    EPISODIO 9

    Vale, este hombre es una caja de sorpresas.

    Estoy ahí plantada delante de William, paralizada como si me hubiesen dejado K.O., tratando de determinar si me está tomando por tonta o si de verdad habla en serio.

    Su sonrisa se desvanece, quizá por culpa de mi mirada atónita, y carraspea.

    —Vale, a lo mejor pedirte que vengas a Inglaterra conmigo este miércoles ha sido un poco precipitado, pero... —Se interrumpe, y una profunda arruga le cruza la frente. Una larga mirada escrutadora a mis ojos no parece proporcionarle la respuesta que busca—. ¿No hay manera de que te lo plantees siquiera, Hannah? ¿No hay ninguna manera? No sé cuándo podré volver, pero si te coges unos días libres, podríamos...

    —¿Podríamos qué? —le pregunto sin saber todavía qué creerme.

    —Bueno, tú me llevaste a hacer turismo por Kolding y el mar del Norte. Podría devolverte el favor y enseñarte Cambridge. ¿Has estado alguna vez?

    Niego con la cabeza.

    —Pero tengo una amiga que estudia allí.

    Se le ilumina la cara.

    —¡Pues ya está! Podrías ver la ciudad y visitar a tu amiga...

    —Christel. Se llama Christel. Hace casi dos años que no la veo.

    —Perfecto. —Le vuelve esa sonrisa brillante—. Entonces ya es hora de que vengas a Cambridge. —Me coge de la mano, tira hacia él y la acaricia con el pulgar—. ¿Qué me dices, Hannah? —Me mira con ojos suplicantes—. ¿No te quieres venir conmigo el miércoles? Podemos pasar unos días juntos en Inglaterra.

    Sería capaz de hacer lo que fuese cuando me mira de esta manera.

    Me cuesta respirar, y por dentro me muero de ganas de decir que sí. Habla en serio. Lo distingo por cómo me sostiene la mirada y espera respuesta. Pero las palabras se me atragantan cuando me imagino a papá. Lo veo en su butaca, esperando a que llegue a casa. Y tres años ignorando lo que me pide el cuerpo tienen su efecto. A lo mejor el cuerpo me pide que por una vez piense en mí, pero...

    —No..., no puedo —murmuro—. No puedo dejar a mis padres con tan poca antelación. No es posible.

    Inesperadamente las lágrimas empiezan a escocerme en los ojos. He aprendido a aceptar mi vida como es, pero ahora mismo, justo en este instante, maldigo los lazos que me obligan a decirle que no a William.

    Ve mis lágrimas y me aprieta contra él. Me abraza como aquella tarde en la casita de veraneo.

    —Sí que puedes, solo necesitas tiempo para hacerte a la idea —me susurra en el oído. Suelto un profundo suspiro y me abandono en sus brazos—. No tienes que decidirlo ahora mismo. Piénsatelo, y vamos a pasar el día juntos.

    —Vale —murmuro agradecida.

    Qué gusto sentir su cuerpo contra el mío. Mis manos suben por su pecho y se posan en sus anchos hombros unos segundos hasta que no puedo resistir la tentación de continuar hasta su pelo. Es todo un placer enredar por fin los dedos en esos rizos húmedos y alborotados.

    —Me encantan tus rizos —le suelto.

    Su risa en voz baja me enternece, y levanto la cara valientemente para mirarlo con una sonrisita tentadora.

    —Cómo me gusta oír eso, Hannah —murmura, y entonces inclina la cabeza y me besa.

    Por segunda vez, y punto por punto, me sabe a gloria.

    Ojalá no acabase el día. Me regodeo con avaricia en cada segundo, me deleito mirando a William mientras caminamos por las calles de Kolding y almorzamos en una cafetería. La gente se gira al pasar nosotros. Sé que se me debe de ver resplandecer literalmente. ¿Qué menos cuando William me lleva así de la mano? Encajan bien, nuestras manos. Con toda naturalidad.

    Después de la comida damos una vuelta por Kolding en su coche de alquiler. Lo miro de reojo y me fijo en cómo agarran el volante sus manos. La atmósfera entre nosotros es mejor que nunca. Los dos hemos bajado la guardia y admitimos que queremos pasar más tiempo juntos. Mucho más tiempo.

    —¿Te importa si vamos hasta mi casa? —le pregunto de golpe al acordarme de que le prometí a mis padres pasar en algún momento de la tarde—. Tengo... Tengo que asegurarme de que mis padres estén bien.

    —Claro que no.

    Lo guío por las calles del barrio hasta mi casa.

    —¿Prefieres que me quede en el coche o quieres que entre a saludar? —me pregunta con cautela—. Cuando conocí a tus padres en la fiesta andaba un poco distraído, por decirlo suavemente...

    Vacilo. Pero luego recuerdo todas las preguntas que mi madre hace sobre William.

    —De hecho, creo que sería buena idea que entrases conmigo a saludarlos como Dios manda.

    Me echa una mirada.

    —¿Estás segura?

    —Sí.

    Y es verdad. Verdad de la buena. De pronto se me antoja muy importante que William vea un poco cómo es mi vida cotidiana.

    —Pero dame diez minutos para que se preparen.

    Como era de esperar, en cuanto entro en casa y le digo a mi madre que William está fuera esperando, le aparecen dos coloretes febriles en las mejillas. Pega un brinco del sofá, agarra los cojines y empieza a golpearlos entre sí.

    —¿Una visita? ¿Ahora? Hannah, no estamos visibles. Tu padre y yo acabamos de echarnos una siesta larguísima. Y estamos...

    Le pongo una mano en el brazo y hago que pare de azotar los cojines.

    —Mamá, William solo va a entrar a saludar. Le da igual cómo esté la casa. Es para veros a papá y a ti.

    Mi voz la serena. Se gira y papá la mira con curiosidad.

    —¿Has oído, Niels? William se dejará caer por aquí de un momento a otro. Quiere conocernos. —Entonces se da la vuelta de golpe—. Ay, pero ¿cómo me dirijo a él? ¿Tu amigo? ¿Tu novio? ¿Ahora sois pareja?

    Mi sonrisa deja claro de qué va la cosa. Me mira fijamente, abrumada.

    —Hacía tanto tiempo... —empieza, y titubea. Un gesto de impotencia, como si no fuese capaz de comprender que me he enamorado—. Hannah... Me refiero...

    Por primera vez en años, siento que mi madre me ve. Que me ve de verdad, me refiero. Como si la manta mental en la que va envuelta todo el día se le hubiese caído por un momento y le permitiese ver el mundo que hay fuera de su burbujita.

    Le sonrío, y justo entonces suena el timbre. Me da un vuelco el estómago y mamá da un respingo.

    —Es él. Ya viene —grita, y se pasa una mano por el pelo corto y canoso—. ¿Llevo bien el pelo, Hannah?

    Asiento y voy a la puerta. Bailey brinca alrededor de nuestros pies y William se ve obligado a pasar unos instantes saludando al perro hasta que logra llegar dentro.

    Mi madre le da la bienvenida casi con tanto entusiasmo como Bailey. Tiene que rebuscar las palabras en inglés, pero William sonríe y espera con paciencia.

    —No tengo muy buen inglés —se disculpa con un gesto de resignación.

    —Desde luego, es mejor que mi danés —replica William con un guiño—. Por favor, no se preocupe.

    —Ay, qué amable por su parte. —Mamá señala a papá con un gesto—. Este es Niels.

    Ya estoy al lado de papá. Lo he ayudado a ponerse en pie, porque sé que para él es importante saludar a William como un igual. Se estrechan las manos y le aparece esa sonrisa ladeada familiar.

    —Wi... Wi...

    —Sí, es William —digo—. Su padre es quien va a invertir en nuestra empresa. Por eso ha venido a Dinamarca.

    Papá se cansa enseguida de estar de pie, así que lo ayudo a sentarse de nuevo. No puedo evitar preocuparme un poco. Últimamente parece más cansado de lo normal, pero claro, han sido días duros. La ventisca, yo haciendo noche improvisadamente en la casa de veraneo, la fiesta de Filip... Y ahora conoce a..., bueno, al hombre al que ya me refiero mentalmente como mi novio.

    Arrastro un par de sillas hacia la mesa. William se sienta en una y yo en la otra mientras mi madre se vuelve al sofá frente a nosotros. Me da la sensación de que papá quiere hablar, e intuyo sobre qué es.

    —Papá quiere saber qué piensas de HN Marketing —le digo, pero me arrepiento al momento, porque de repente me temo qué pueda responderle William.

    Por suerte, no hay de qué preocuparse. William le cuenta su impresión de la compañía de manera muy diplomática. Dice cosas agradables sobre Filip también, y a mi padre se le iluminan los ojos.

    —Han... nah...

    —¿Que qué pienso de Hannah? —le pregunta intentando descifrar, y papá asiente con vehemencia.

    —¿Cómo le preguntas eso, hombre? —exclama mamá, y papá se ríe y yo me ruborizo.

    —No hace falta que respondas —le susurro a William, pero él suelta una risilla y me coge una mano.

    —Solo puedo decir cosas buenas de su hija. He de decir que me produjo una impresión inolvidable cuando..., bueno, digamos que irrumpió en mi vida de la manera más gafe y encantadora posible.

    El destello travieso de sus ojos me electriza el cuerpo entero y le devuelvo la sonrisa. Desde luego, sabe potenciar su encanto. Ni siquiera mamá puede evitar soltar un suspiro soñador.

    No nos quedamos mucho rato, solo media hora. Llegados a ese punto, a papá se le empieza a hacer un poco cuesta arriba seguir la conversación. William se da cuenta también y se pone en pie.

    —Espero que no les moleste que les rapte a su hija por esta noche. Me gustaría llevarla a cenar.

    Papá asiente al instante, y mamá no se resiste tampoco al encanto de su sonrisa.

    —Volveré a tiempo para ayudar a acostar a papá —le prometo a mamá después de tapar a papá con una manta y plantarle un beso en la frente.

    —Bien. Yo sola no soy capaz. Está... —Baja la voz—. Hoy le cuesta un poco aguantar de pie.

    Asiento echándole una ojeada nerviosa a papá.

    —Sí que parece cansado, pero claro, es que ha sido una semana ajetreada.

    William está acuclillado en la puerta acariciando a Bailey, que da vueltas a su alrededor meneando la cola como loco. Mamá los mira.

    —Me ha gustado conocerlo —dice—. Ya no estoy tan preocupada. Parece un ser humano decente.

    —¿Un ser humano decente? —Sonrío ante la elección de las palabras—. ¿Quieres decir que es amable y encantador?

    —Sí, digámoslo así —responde bajando la voz—. Pero sabes que la cosa no pasará de un coqueteo entre vosotros, ¿verdad? No vivís en el mismo país. Prométeme que no te vas a meter en algo que no tiene visos de funcionar. Me temo que no lo has pensado detenidamente. Aquí tienes tu empleo, tu familia, tus amigos, y yo necesito...

    La abrazo para detener su ansiosa retahíla.

    —No pasa nada, mamá. No te tienes que preocupar por nada. Las cosas van a ir bien.

    Con un gesto de contrariedad, se separa de mí de golpe.

    —Sí, eso es lo que dice siempre tu padre. Que todo va a salir bien. Pero mira dónde hemos acabado. Tu padre ahí sentado todo el día sin poder hacer nada, y yo... Yo dependo de ti, Hannah. Espero que lo entiendas. No soy capaz de llevar esto sola. Es que no puedo.

    Se le quiebra la voz y yo la miro a los ojos para atenuar el pánico que va en aumento.

    —No tienes por qué hacerlo sola —le prometo—. Estoy aquí. Y te ayudaré tanto tiempo como tú quieras.

    La abrazo de nuevo y se va calmando poco a poco. William levanta la vista y cruzamos miradas por encima de mi madre. Con un gesto me indica que me espera fuera para darnos un momento a solas. Asiento y fuerzo una leve sonrisa. Me doy cuenta de por qué quería que William fuese testigo de un momento de mi vida cotidiana. Aprieto a mamá más fuerte y miro a papá, que ya ha cerrado los ojos y está dormido en la silla. Tenía que enseñarle lo difícil que es para mí dejarlo todo y marcharme sin avisar con bastante antelación. Necesitaba que lo viese con sus propios ojos.

    Los dos vamos callados durante el trayecto de vuelta al hotel. No puedo dejar de recordar la despedida temerosa. Los últimos días han hecho mella en mi madre, y la sensación de su cuerpo tembloroso contra el mío permanece. A lo mejor es que ahora me doy cuenta de verdad de lo frágil que es. De lo impotente que se siente cuando no estoy para echarle una mano con papá.

    Giro la cara para que William no me vea y cierro los ojos, presa de una repentina claustrofobia. Muy en el fondo siempre he sabido que no podría escapar de mi vida de aquí. Pero, aun así, a lo largo de los últimos días, me he permitido planteármelo. Fantasear con estar lejos de todo lo que me retiene.

    William me lleva a su hotel en silencio. Al principio del día quedamos en comparar los dos contratos antes de ir a cenar. Simplemente tiene curiosidad por ver en qué difiere del suyo el contrato de su padre. La reticencia de Filip a enseñármelo me preocupa, y necesito que William me ayude a averiguar de qué va esto.

    —¿Estás bien?

    Su preocupación hace que me dé un vuelco el estómago. ¿Qué le contesto? No quiero reventar nuestra esplendorosa burbuja. Quiero disfrutar del momento. De estar con él. Sin pensar en lo que nos depara el mañana.

    —¿Hannah?

    Me coge de los brazos y me hace girarme para verme la cara. Suelto un suspiro.

    —Prefiero no hablar de eso.

    Asiente, respetando mis deseos.

    —Vale. Vamos a echarle un ojo a los contratos.

    —Sí, vamos —digo, aliviada cuando la tensión se disuelve.

    No tarda mucho en quedar patente la gravedad de la situación. William se va volviendo taciturno y se pone pálido conforme va leyendo el contrato de su padre. Me quedo a cuadros cuando veo la diferencia entre las sumas de siete cifras especificadas en uno y otro.

    William se masajea las sienes absorto. Relee el contrato, como si hubiese algo que no llega a captar. Luego se pone en pie de golpe.

    —Esto no tiene sentido. Es absurdo que mi padre quiera invertir más del doble de lo que yo ofrezco y, al mismo tiempo, omita cualquier estipulación sobre en qué se gastará el dinero. Siempre ha sido, y cuando digo «siempre» es siempre, extremadamente meticuloso a la hora de garantizar que los términos y cláusulas sean clarísimos. Esto... Esto no es nada propio de él, y no se corresponde de ninguna manera con sus principios. —Una vena de la sien empieza a palpitar cuando repasa el contrato por tercera vez. Me lanza los papeles—. Ahora estoy convencido. Está claro que aquí hay gato encerrado. Filip tiene que haber presionado a mi padre y él, por algún motivo, ha cedido. A mí me huele a chantaje.

    Se lleva las manos a la cabeza y echa una ojeada al móvil, encima de la mesa. Sé lo que está pensando. Quiere llamar a su padre y pedirle una explicación.

    Vuelvo a bajar la mirada hacia los pasmosos cinco millones de coronas que Elliot propone invertir en HN Marketing. Son tres millones más de lo que William ofrecía. Me cuesta creer que Elliot desee invertir tanto dinero en la empresa de mi padre. Sí, Josefine ha conseguido traer algunos clientes nuevos, y Koldinghus ha expresado su interés en la propuesta de Tobias. Pero ya está. No vamos a desarrollar ninguna aplicación revolucionaria ni a firmar tratos lucrativos con clientes grandes. Nada sugiere que la empresa vaya a producir grandes beneficios para Black Investments en ningún momento. No tiene sentido, y no le reprocho a William que se sienta frustrado.

    —Tengo que saber qué coño está pasando aquí —suelta de pronto, y coge el teléfono.

    En dos pasos está en la ventana con el móvil en la oreja, esperando a que su padre responda. Pero de repente tira el aparato a la cama como si quemase. Se queda plantado frente a la ventana dándome la espalda.

    El súbito estallido me hace dar un respingo. Se pasa una mano por el pelo y se coloca las manos en las caderas; los codos puntiagudos indican a las claras que necesita espacio. Intento tragar saliva. La espalda se le ve tensa y fría, y yo sigo ahí, escuchando cómo se me acelera el corazón mientras él observa por la ventana en silencio.

    Transcurren varios minutos. Se me antojan una eternidad. Un extraño frío se me cuela en el corazón. Los contratos me pesan en la mano como plomo. Sostengo literalmente el futuro de la empresa y de mi familia entre las manos. No puedo evitar pensar en cuántos problemas podría solucionar el dinero. Garantizaría el futuro de la empresa. El futuro de mis padres. Podríamos conservar la casa. Pero a lo mejor no es tan fácil. Todo tiene un precio. Y a lo mejor el precio es demasiado alto...

    —Hannah. —William habla en voz baja, solemne, y no se da la vuelta—. Esto va contra mis principios... —Hace una pausa y respirado hondo—. Tienes que saber que todo esto va contra mis principios. Lo que de verdad me apetece es enfrentarme a mi padre y a Filip y averiguar qué coño está pasando. Así no es como suele llevar Black Investments mi padre. Y desde luego no es como yo dejaría desarrollarse las cosas si por mí fuese. Pero, dicho esto... —Por fin se gira y me mira—. No voy a interferir en la decisión de mi padre de ofreceros una inversión de cinco millones de coronas.

    Lo miro sorprendida.

    —¿No vas a interferir?

    —No. Voy a dar un paso atrás y a dejar que mi padre se encargue del asunto.

    —Pero... ¿por qué?

    —Porque he visto cuánto significaría para todos vosotros. Para ti y para tu familia, sobre todo. La inversión de mi padre aliviaría la carga económica y ayudaría a tu familia y te ayudaría a ti. No tendrías que preocuparte de perder la casa. A lo mejor... —Gesticula con una mano—. A lo mejor también podrías pagar a alguien para que se ocupase de tu padre. A lo mejor puedes encontrar quien lo cuide mejor. Sería una gran ayuda, ¿no? Algo que haga la vida de tu madre y la tuya un poco más llevadera.

    Guau.

    Este hombre no deja de sorprenderme. Tanta consideración aumenta la sensación de nudo en la garganta. Desde un principio me dijo que jamás mezcla los negocios con la vida personal, pero luego se lo salta. Y después otra vez. Por mí.

    Yo es que no puedo más. Porque sé lo que intenta. Si se retira sin protestar, la inversión de su padre prosperará y la empresa se salvará. Seremos económicamente estables. Y mi madre no tendrá que volver a preocuparse.

    Sonríe amable cuando ve mi intento atacado de contener las lágrimas. Se planta en dos pasos delante de mí. Me quita los contratos de las manos. Los pone en el escritorio. Me atrae hacia él y entierra su cara en mi melena.

    —Pero tienes que prometerme una cosa —me murmura en el oído—. Prométeme que te enfrentarás a Filip y te harás valer. De lo contrario, me temo que esto va a acabar mal.

    ¿Qué coño está pasando?

    No creo que haya visto jamás a Filip más confuso y agitado como el siguiente martes por la mañana. Le escribí un mensaje hace unas horas pidiéndole que nos viésemos a las ocho y cuarto en la sala de reuniones número cinco. Le dije que había cancelado otros planes de su agenda para que pudiese venir directamente al edificio Treholt.

    Ahora irrumpe en la sala de reuniones con el pelo todavía húmedo de la ducha y una corbata claramente anudada con prisas.

    —¿Qué coño pasa aquí, Hannah? Has cancelado mi reunión de las ocho en punto con un cliente y la de las diez con el banco. Eran importantes.

    —Siéntate —le insto con tanta calma como me resulta posible. Me tiembla la mano cuando le señalo la bandeja con café y tazas—. Tómate un café.

    Me mira hastiado.

    —Hannah, ¿tú me estás escuchando?

    —Sí, te he oído. Y no tienes que preocuparte por nada. He movido la reunión del banco al jueves. Y la reunión con el cliente... —Hago una pausa deliberada y carraspeo—. Que yo recuerde, Gert Hansen se jubiló hace años. Estoy convencida de que podéis encontrar otro hueco para desayunar cualquier otro día.

    Le sostengo la mirada sin parpadear. Su agenda decía «reunión con cliente importante», pero al llamar resultó ser simplemente una quedada informal entre colegas de golf. Un leve rubor colorea la cara de mi tío.

    —¿Qué es lo que pretendes con esto, Hannah? No tengo tiempo para adivinanzas.

    —Yo tampoco. Por favor, siéntate. Tómate un café y charlemos de los contratos.

    —¿A qué te refieres? ¿También has leído el de William?

    —Sí, tengo una copia de su contrato y una copia del de Elliot.

    —Perfecto. —Saca una silla con impaciencia y se sienta—. Acabemos con esto. Cuanto antes tengamos el contrato firmado, mejor. Como puedes ver en el contrato de Elliott, he conseguido una inversión más que significativa para la compañía.

    —Sí, en eso estoy de acuerdo contigo.

    —Fantástico. Pues si estamos de acuerdo, ¿por qué no firmamos ahora mismo para poner las cosas en marcha?

    Su mano ya está buscando el bolígrafo en el bolsillo interior de la chaqueta, pero yo niego con la cabeza y levanto mi bolígrafo para que lo vea.

    —Tengo un bolígrafo, Filip.

    —Bueno, en ese caso... —Bascula en la silla y parece un poco desconcertado—. ¿Tú estás segura de que era necesario postergarlo tanto con dramatismos cuando no cuesta ni cinco minutos firmar?

    Respiro hondo y me lanzo.

    —Me temo que nos va a llevar un poco más, porque mi madre y yo no vamos a firmar hasta que el contrato de Elliot no especifique con claridad para que se emplea la inversión.

    —¿A qué te refieres? ¿De verdad lo ves necesario?

    De pronto percibo un brillo ligeramente condescendiente en los ojos de Filip. Nunca me había fijado, pero claro, es que nunca lo había desafiado como hoy. Siempre me he limitado a decir que sí y a seguir sus órdenes sin cuestionarlas.

    —A lo que me refiero es a que en el contrato de William hay cláusulas claramente estipuladas. Una de las cláusulas es que destinemos el dinero a mejorar nuestros ordenadores y nuestro software. Otra es que una parte significativa se destine a pagar el carísimo préstamo que pediste el año pasado. Los salarios tienen que congelarse hasta que la empresa haya aumentado su valor neto. Y una parte debe reservarse para contratar a un nuevo diseñador web. Lo vamos a necesitar, si contamos con los nuevos clientes que esperamos que traiga la campaña de marketing que propone lanzar William.

    Filip me mira impertérrito.

    —Entonces ¿quieres que todas las cláusulas del contrato de William figuren en este otro?

    Asiento.

    —Sí, para que sepamos exactamente en qué se emplea el dinero.

    Se inclina hacia delante y entrelaza las manos encima de la mesa.

    —Pero Elliot invierte más del doble de la cantidad que ofrecía William, y nos da libertad para decidir cómo utilizarlo. ¿Para qué nos vamos a atar de pies y manos añadiendo cláusulas al contrato? Nosotros dos sabemos cómo nos conviene disponer del dinero.

    Se hace un silencio incómodo entre nosotros. Tengo que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no romperlo intentando normalizar la cosa. No pienso darle tregua a Filip. Su reacción indica que hay algo turbio en lo del contrato de Elliot. Tal y como sospechaba William desde un principio.

    Finalmente, Filip se acerca.

    —Dicho de otra manera, Hannah —concluye con tono de acusación—: quieres que me aten de pies y manos porque no confías en mí.

    Sorteo su comentario ágilmente.

    —Creo que las cláusulas son muy razonables. Merete Møller también lo cree. Las revisó ayer.

    —¿Merete Møller?

    —Sí, te acordarás de Merete, la abogada que se encargó de la transferencia de la compañía entre papá, mamá, tú y yo.

    Filip se arrellana.

    —Ya veo. Ya me fijé que ayer estabas bastante ocupada y que te marchaste de la oficina un rato. —Se queda ahí sentado un momento rumiando la situación. Luego se encoge de hombros—. Muy bien. Pues vamos a redactar las cláusulas de William en el contrato y lo firmamos.

    —Perfecto. He redactado una lista de cláusulas. Dado que estamos hablando de una suma mucho mayor, he añadido algunas.

    Saco un folio con doce puntos en los que se describe con precisión a qué se destinará el dinero. Filip lo lee en diagonal. Luego se queda quieto y levanta la vista.

    —¿Pretendes que aumentemos las mensualidades de tu madre a quince mil coronas? —grita.

    —Sí, es para ayudar con la economía doméstica. Para asegurar que podemos seguir pagando la hipoteca y los cuidados privados de papá.

    —¿Y al mismo tiempo insistes en que congelemos el resto de los sueldos?

    —Sí, exacto. Hasta que el valor neto de la empresa haya aumentado.

    Filip hace aspavientos de incredulidad y me desliza el papel por la mesa.

    —No puedo aceptar estas condiciones.

    —¿Qué es concretamente lo que no te satisface? ¿El coste de mis cursos de diseño gráfico que mi padre y yo teníamos planeado? ¿Reubicar definitivamente la oficina a un sitio más barato?

    —No, para nada. —Ahora parece muy cabreado—. Pero a fin de cuentas soy el jefe, y tendrías que confiar en que hago lo mejor para la compañía. Como siempre he hecho. Esta desconfianza por tu parte me decepciona profundamente. Después de todo, soy yo quien ha conseguido la inversión. No tú.

    Me lo dice desafiante, y le brillan los ojos con una resolución de acero. Está harto de exigencias, así que va a intentar meterme en vereda.

    Me inclino hacia delante, coloco las manos en la mesa y lo miro fijamente a los ojos.

    —Mira: soy propietaria de un tercio de la compañía y mi madre lo mismo, y si las cláusulas no aparecen en el contrato, nos negaremos a firmar.

    Mi ultimátum lo deja mudo durante un instante. Luego echa la cabeza atrás y suelta una carcajada como si yo acabase de contarle el chiste más gracioso del mundo.

    —Tranquilízate, Hannah. No podemos permitirnos decir que no. Representaría el fin de la compañía, y ¿cómo piensas ayudar a tus padres si no? ¿Y cómo cojones les explicarás a tus colegas que van a perder sus empleos y que es culpa tuya? No hagas amenazas que no piensas llevar a cabo, Hannah. Pecas de ingenuidad.

    Suelto un suspiro.

    —Tienes razón, Filip. He sido ingenua. Como socia activa de la empresa, debería haber mostrado mayor interés en las decisiones que has tomado a lo largo de estos últimos tres años. Tanto mamá como yo nos hemos limitado a firmar lo que nos pedías. Pero tú no siempre has actuado buscando el mayor beneficio para la compañía, ¿verdad?

    Ahora ya no se ríe. En cambio, la sangre le afluye a las mejillas.

    —¿De qué coño me estás acusando, Hannah?

    —No acuso a nadie, me limito a exponer hechos —respondo intentando mantener la calma aun cuando Filip dé la sensación de estar a punto de estallar de un momento a otro—. Ayer revisé alguno de los últimos movimientos de la cuenta con Mona, y me sorprendió descubrir que el sueldo de Josefine es mucho más alto que el de Jens y Kristoffer. No creo que les haga gracia cuando se enteren. Es más, descubrí que te subiste tu propio sueldo por la época en que pediste ese préstamo gigantesco que ha representado un peso tremendo para la empresa. Por no hablar del alquiler del coche de empresa. Seguro que ese BMW tuyo no era la opción más barata. Y tu decisión ejecutiva de trasladarnos aquí al edificio Treholt, aun cuando el alquiler es mucho más caro que el de la oficina antigua. ¿Quieres que siga?

    Filip palidece bajo su bronceado y por una vez en su vida se queda sin palabras. Me lo tomo como una señal de que ha captado el mensaje y lo subrayo con un breve gesto de la cabeza.

    —Filip, quiero que sepas que todos te estamos agradecidos por coger las riendas hace tres años. Y has hecho un buen trabajo en muchos sentidos. Pero también te has tomado ciertas libertades, y con el debido respeto, eso se ha acabado. Por lo tanto, te voy a pedir que aceptes estas condiciones antes de firmar el contrato.

    Me callo y espero. Filip se pone en pie tan bruscamente que la silla casi se cae a sus espaldas. Se aparta un paso de la mesa y se da la vuelta, como si necesitase no tenerme a la vista para poder recomponerse. Nunca me he enfrentado a él en nada relacionado con la empresa. Siempre he confiado en él ciegamente. Pero ahora sé lo que nos conviene. Y se lo he dejado bien claro.

    Mientras espero su respuesta, se va apoderando de mi cuerpo una sorprendente calma. Algo en lo más hondo de mí ha encajado en su sitio ahora que por fin cojo el toro por los cuernos. He llegado al límite. Y Filip debe de ser consciente de que ahora está obligado a tenerme en cuenta, porque se da la vuelta despacio y con gran dificultad me mira a los ojos.

    —Muy bien, Hannah. Veo que vas en serio. Me avengo a incluir las cláusulas del contrato. Por el bien de la compañía.

    —Bien. La claridad es importante.

    Se limita a asentir y se da la vuelta para marcharse, pero lo que le digo acto seguido le hace frenar en seco.

    —Y Filip, a partir de ahora quiero estar al tanto de todas las decisiones importantes que tomes en nombre de la compañía.

    —¿Así que esperas que te dé explicaciones de todo lo que hago? —replica con un gruñido sin darse la vuelta.

    —Sí, y viceversa. Los dos tenemos que cambiar la manera de hacer las cosas aquí, y hemos de estar al corriente de lo que sucede. Porque queremos lo mismo, ¿verdad? Garantizar el futuro de la empresa y de nuestras familias.

    Mis palabras son un eco de las suyas, y su lenguaje corporal me dice que recuerda perfectamente lo que me dijo en su momento. Solo necesita un instante para rendirse y aceptar mi exigencia.

    —De acuerdo, Hannah. Lo haremos a tu manera. Pero esta conversación... que quede entre nosotros.

    —Sí, Filip —lo tranquilizo—. Queda entre nosotros.

    La oficina está en silencio cuando volvemos de la reunión. Filip está claramente afectado y se va casi al momento, quizá para reorganizar sus pensamientos y digerir lo que acaba de suceder. Josefine capta su preocupación y se precipita hacia la puerta.

    —¿Qué le has hecho? —me pregunta con suspicacia—. Por la mañana estaba de buen humor, justo hasta que recibió tu mensaje...

    Me encojo de hombros.

    —Solo hemos discutido unos asuntos de la empresa. Pero no te preocupes, todo pinta bien.

    —Ya puede pintar bien —exclama—, con una inversión de cinco millones de coronas... Ups. —Se tapa la boca con una mano—. Se suponía que no tenía que decirlo.

    —Bueno, pues ya es demasiado tarde —mascullo mientras todos los teclados enmudecen de golpe a nuestro alrededor y Jens, Kristoffer y Tobias giran simultáneamente sus sillas para mirarnos.

    —Pero ¿qué leches...?

    —¿Es oficial?

    —¿Hemos conseguido la inversión?

    Intento apaciguar las expectativas, pero Josefine se pone a avivar el fuego.

    —Sí, papá la ha conseguido. Y gracias a él la cosa va a ser a lo grande. Se las ha arreglado para obtener un contrato mucho más lucrativo que el que ofrecía William.

    —¿En serio? —Tobias cruza una mirada conmigo por primera vez desde la fiesta del sábado. Ayer se esforzó en evitarme, ya fuese porque estaba abochornado de su comportamiento excesivamente afectuoso o porque no se acuerda de lo que hizo—. ¿Es verdad?

    Maldigo para mis adentros a la bocazas de mi prima. Se suponía que no había que hacer pública la buena nueva hasta que estuviese firmado el contrato de manera oficial.

    —Lo que puedo decir es que Filip y yo acabamos de pulir los últimos detalles y que el contrato se firmará muy pronto. Y también puedo decir que nada de esto habría sido posible sin William.

    Josefine empieza a protestar, pero la despisto rápidamente comentándole que es hora de replantearse su ubicación en la oficina.

    —¿A qué te refieres? —tartamudea.

    Le quito hierro con un gesto.

    —Como jefa de ventas, te pasas mucho tiempo fuera de la oficina, así que tendría más sentido que intercambiásemos el sitio.

    —¿Qué? Papá no me ha dicho nada de eso —exclama, y los demás intercambian miradas cómplices antes de girar discretamente sus sillas y volver al trabajo.

    —No, pero ya te lo dirá.

    Oigo el respingo indignado de Josefine a mis espaldas mientras vuelvo a mi escritorio.

    —Pero no te preocupes —la tranquilizo—. No te sentaremos en un rincón como a mí.

    


—Pero entonces dónde...

    En ese momento le suena el teléfono y se ve obligada a dejar el tema. Se pasa el resto de la tarde mirándome mal, como esperando que me retracte. Cuando su padre vuelve no le va mucho mejor. Se cuela en su despacho de inmediato, pero queda claro que sus protestas son en vano también. La echa fuera con un gesto de la mano y se pone el teléfono en la oreja.

    Desvío la mirada e intento centrarme en el trabajo, pero me cuesta. Tobias me sigue hasta la cocina cuando voy a hacer la última cafetera de la jornada.

    —¿Qué está pasando aquí? —me pregunta en voz baja—. Todo parece distinto. Y tú... Tú estás distinta.

    —¿Eso es un cumplido? —le pregunto con una sonrisa.

    Asiente al momento y carraspea.

    —Oye..., espero no haber dicho nada que te ofendiese en la fiesta.

    —Para nada —me apresuro a tranquilizarlo, porque da la sensación de que espera una bronca tremenda.

    Está claro que no se le da muy bien aparcar los temas. Ni siquiera cuando acaba de romper con su novia de toda la vida. Me entran ganas de agarrarlo, sacudirlo y decirle que no pasa nada por dejar un tema. Aunque sea por una vez.

    Pero luego pienso en mi vida y me doy cuenta de que no soy quién para hablar.

    —Me volví pronto a casa —añado sonriendo—. Así que no vi cuánto te emborrachaste.

    Parece aliviado.

    —Ay, qué bien. Creo que tampoco fue para tanto, pero no estoy habituado a beber. Digamos que la resaca me duró unos cuantos días.

    —Ay, Tobias. Entonces mejor que te tomes otro café —le digo riéndome.

    Cuando se acercan las cuatro empiezo a recoger mis cosas. Llevo mi taza a la cocina y mientras cargo el lavavajillas oigo un gritito extasiado de Josefine.

    —¡William! Qué sorpresa. ¿Todavía estás aquí? Yo pensaba que ya habías vuelto a Inglaterra.

    Dejo el resto de las tazas y salgo.

    «Ya veo cómo advertiste a tu hija de lo malo que es William, tío», pienso.

    Josefine se emplea a fondo, se aparta la melena rubia y le dirige su sonrisa marca registrada, pero solo obtiene un gesto cortés de William con la cabeza.

    —Me voy mañana por la mañana —dice, y aunque sé que es su último día en Dinamarca siento un puñetazo en el estómago. No es doloroso y punto. Es atroz de cojones.

    Pero no tiene por qué ser así.

    Puedes irte con él a Inglaterra.

    —Hannah.

    William me ve y, por cómo se le ilumina la cara cuando pronuncia mi nombre, Josefine se queda con la boca abierta como una mema. Por el rabillo del ojo veo que Kristoffer y Jens se echan una mirada, y Jens murmura algo así como «me debes una cerveza».

    —Hola, William. Gracias por venir a buscarme. Ya voy.

    Ahora me toca a mí sonreírle pletórica a William. Me devuelve la sonrisa y yo me quedo rendida, parece que solo tiene ojos para mí. Josefine es invisible, y eso es nuevo. Para mí y para ella. Y qué sensación. De esto no hay quien se canse. Ya pueden pasar mil años.

    Cenamos en el hotel. Mamá se ha cogido la noche libre en la residencia para que pueda pasarla con William.

    Me escucha atentamente mientras le cuento la reunión con Filip a grandes rasgos.

    —Lo más importante es que acepta las cláusulas y que hemos establecido un marco claro. Cuando los pagos a mamá aumenten, será una gran ayuda para la economía doméstica. Todo un alivio.

    —Has hecho bien —dice William colocando una mano sobre las mías—. Me alegra oír que la inversión se gastará con sensatez, y que Filip sepa ahora lo que se espera de él. Y que sea consciente de que vas a estar vigilándolo. En última instancia, eso beneficia también a Black Investments, aunque dudo que la inversión acabe dando beneficios.

    —Yo haré todo lo posible —le prometo.

    —Lo sé —responde, y de repente se pone solemne—. Puedes con ello, Hannah. Aprendes rápido, eres sincera y tienes una fuerza interior que te ayudará a superar los obstáculos que te vas a encontrar inevitablemente.

    Se calla y nos miramos a los ojos. La pregunta flota en el aire. La pregunta que hemos evitado a propósito desde la primera vez que se formuló. Respira hondo para coger fuerzas.

    —Sé que es difícil, Hannah, pero me voy mañana por la mañana —comienza, pero yo lo interrumpo negando con la cabeza.

    —Ahora no, William. Vamos a pagar y nos vamos —le digo levantando la copa, todavía casi llena de champán—. Por ti. Muchísimas gracias por todo lo que has hecho, William. Sin ti...

    Choca su copa contra la mía.

    —De nada, Hannah. Ha sido un absoluto placer pasar tiempo contigo.

    Su manera de acariciarme la cara con esos ojos azules me pone el corazón a mil. Me es imposible ocultar lo mucho que me afecta. Cómo el cuerpo entero revive ante su presencia, y cómo el deseo de sentirlo a mi lado aumenta y se intensifica. Trago saliva con dificultad. Algo en mi interior se suelta. El último muro terco de mi corazón se viene abajo y deja en libertad el deseo que contenía.

    Dios, cómo lo deseo.

    Respiro hondo y una oleada de calor me recorre el cuerpo entero.

    Dios, me muero de ganas de estar con él.

    Aun cuando sea la decisión más estúpida, eso da igual.

    Deseo a William.

    Enterito.

    Y él...

    —Dios, Hannah —exclama en voz baja interrumpiendo mis pensamientos. Deja su copa y se inclina con los ojos clavados en mí—. Cuando me miras así..., no puedo asegurarte que vaya a comportarme como un caballero la próxima vez que estemos solos en una habitación.

    ... me desea.

    Me recreo ávidamente en sus palabras.

    Sí, William.

    Olvídate de ser un caballero.

    Me las arreglo para esbozar una sonrisita. Una sonrisita burlona.

    —Y yo no te puedo prometer que esta vez no vaya a tentarte —le susurro, sorprendida de lo descarada que resulta mi voz.

    Me mira pasmado, y entonces una sonrisa extraordinariamente sexi le abre los labios.

    —¿Entonces no te importa si nos saltamos el postre?

    Tiemblo de la cabeza a los pies de anticipación y deseo camino de la habitación de William, de su mano. Era consciente, pero ahora me cae encima como un yunque. Es nuestra última noche juntos en Dinamarca. Le aprieto la mano. No quiero soltarlo.

    Jamás.

    Apenas se cierra la puerta, William se gira hacia mí, me coge la cara entre sus manos y me besa. Un beso suave, casi vacilante, pero enseguida se vuelve más profundo. Más apasionado. Su lengua encuentra la mía y me encanta cómo me acaricia la boca. Sus manos se entrelazan en mi melena y tiran con suavidad de manera que mi cabeza se inclina hacia atrás para dejar al descubierto el cuello.

    Ay, Dios, qué bien le sabe la boca.

    Y besa divino.

    Paso las manos por su espalda. Un estremecimiento de dicha me recorre al notar cómo se tensan sus músculos bajo la delgada tela de su camisa. Está claro que mi tacto le afecta tanto como a mí el suyo.

    Me pierdo en el beso. Se lo devuelvo como si me fuera la vida en ello. Y de alguna manera, quizá hay en eso algo de verdad, pero no me paro a reflexionar. Solo tengo una cosa en mente, y es William.

    No me canso de sus besos.

    También podría aceptarlo.

    Todos los hombres de mi vida salen perdiendo al compararlos con él.

    Y justo ahora no acabo de discernir si eso es para bien o para mal.

    Remata el beso con un tirón de mi labio inferior y luego baja la cabeza y me cubre la piel sensible del cuello a base de besitos morosos. La sensación no es menos embriagadora. Le clavo los dedos en la espalda y cierro los ojos abrumada. Desenreda los dedos de mi pelo, me coge por los hombros y cuando me empuja hacia atrás me dejo hacer. Golpeo la puerta con la espalda y me aferro a él, muerta de ganas de sentir su cuerpo contra el mío. Sin que haya un solo milímetro de separación.

    Ay, joder.

    Me flojean las piernas cuando noto su erección contra mi vientre. Me transmite oleadas de placer entre las piernas y cierro los ojos aturdida. Tres años de sequía acaban de ser reemplazados por un calor húmedo y mojado, y una necesidad desesperada de que me satisfagan.

    Que me satisfaga este hombre.

    Y solo él.

    Sus labios me buscan de nuevo. Nuestras lenguas entrechocan mientras sus manos me exploran. Empiezan por la parte posterior de mis muslos y suben por la curva de mis glúteos, donde se quedan, como si la sensación fuese demasiado buena como para dejarla.

    Mmm.

    Empiezo a tirarle de la camisa impacientemente. Logro sacársela por el borde del pantalón de manera que mis manos se abren paso por dentro y toco su piel. Sin ninguna barrera.

    Mmm, joder.

    Un fuego abrasador palpita por todo mi cuerpo. Me encanta el tacto de su piel desnuda en las yemas de los dedos. Vibro por dentro toda. El corazón, la piel, el alma. La mano izquierda de William acaba soltándome las nalgas. Se desliza lentamente por mi cadera hasta el pecho izquierdo, que agarra sin vacilar. Con el pulgar dibuja círculos mesméricos sobre la tela de la camisa alrededor del pezón.

    Gimo.

    No puedo evitarlo.

    Estoy atontada por todo lo que sucede en mi interior.

    Atontada por cómo inunda William todos mis sentidos.

    Por favor, que no pare.

    Abro los ojos cuando se retira bruscamente.

    Noto cómo se le acelera la respiración al notar el pezón que se pone duro y crece bajo el tacto de su pulgar.

    —Los recuerdo claramente —murmura—. Llevo soñando con ellos desde el momento en que te los vi en la sala de reuniones.

    Pongo los ojos como platos. Y, por otro lado, me derrito.

    Ay, Dios, se acuerda.

    Suspiro alegre. Nunca le he visto los ojos azules tan oscuros. Se clavan en los míos mientras mueve las manos y coge el borde de encaje de mi blusa. Levanto los brazos obedientemente para que me la pueda sacar por la cabeza.

    Solo entonces baja él la mirada y una sonrisita se abre en sus labios.

    —Eres preciosa, Hannah —murmura pasando un pulgar por las cinco pecas de mi pecho izquierdo. Entonces agacha la cabeza y las besa una por una mientras sus manos expertas me desabrochan el sujetador y me dejan los pechos al aire.

    Cuando su lengua roza el pezón duro casi me muero.

    Lo juro. Casi me muero.

    Entierro las manos en su pelo revuelto y tengo que morderme el labio para no lanzar un gemido que pueda oír todo el edificio. La boca de William sustituye a su lengua. Chupa con avidez uno de mis pechos mientras su mano se cierra posesiva sobre el otro.

    Mmm, joder.

    Una oleada de placer rompe sobre mí como un tsunami y mis rodillas se quedan tan débiles que no sé ni cómo aguanto de pie.

    Esto... Ah, joder...

    Echo la cabeza atrás contra la puerta. Cierro los ojos y un gemidito se me escapa de entre los labios.

    Esto...

    Es lo más intenso, maravilloso, increíble...

    Esto...

    Un gemido más alto llena la habitación y me doy cuenta de que ya no soy capaz de contenerme, y mucho menos de contener la sensación que me abrasa entre las piernas.

    —Wi... lliam.

    Mi voz ronca le hace levantar la mirada hacia mis ojos. Me doy cuenta de que su respiración es tan pesada como la mía.

    —Sí, Hannah... No... No puedo...

    Las palabras le salen a empellones y no es capaz de terminar la frase. Sin quitarme los ojos de encima empieza a desabrocharse el cinturón. Imitándolo, busco la cremallera de mis vaqueros. Nos deshacemos de la ropa a toda prisa camino de la cama con sus cuatro postes.

    Llegados a ese punto, normalmente estaría nerviosa perdida. De timidez. Pero los ojos de William siguen acariciándome y me hacen sentir relajada y a salvo. Una sensación completamente natural.

    Demasiado natural.

    Como si desde la primera vez que nuestros ojos se cruzaron en la sala de reuniones hubiésemos estado destinados a acabar aquí.

    Caemos en la cama, desnudos, besándonos, las extremidades entrelazadas. Su mano se desliza por mi cuerpo, entre mis pechos, por mi barriga, y continúa hacia abajo, donde todo palpita de deseo por su tacto. Me estrujo contra él mientras sus dedos comienzan a satisfacerme. No tarda.

    Porque hacía tanto tiempo...

    Entierro la cabeza en su hombro, aprieto los labios contra su piel para amortiguar los gemidos. Mi cuerpo está tenso como un arco, y quiero gritar su nombre una y otra vez.

    Una y otra vez.

    La explosión me aturde a lo bestia. Por un instante floto fuera del cuerpo, y luego la descarga física rompe contra mí y transmite oleadas de puro éxtasis por todos y cada uno de mis nervios.

    Ay, joder...

    Ha sido...

    Ha sido...

    No hay palabras para describirlo. Por lo menos de momento. Me agarro a William mientras tiemblo entera a consecuencia de las réplicas del clímax. Sus brazos me rodean y me aprietan contra él. Como si percibiese lo mucho que lo necesito.

    Y ese orgasmo.

    Cuando se me normaliza por fin la respiración, se retira. Abre un cajón de la mesilla de noche y saca un condón. Me mira a los ojos.

    —¿Hannah?

    No hace falta que diga nada más. Sé lo que me pregunta. Quiere asegurarse de que estoy lista para pasar a mayores. La pregunta en su mirada me hace..., ah, joder, sí, amarlo aún más de lo que me atrevía a confesarme hasta ahora.

    —Sí —susurro sin vacilar, y al instante lo noto por fin dentro de mí por primera vez. Se mueve despacio al principio, manteniéndome la mirada para ver mi reacción—. Sí, William —le susurro de nuevo deslizando las manos por su espalda y empujándolo contra mí. Ay, cómo me gusta sentir el peso de su cuerpo encima. Acelera, y yo lo sigo. Su mirada me quema y me quedo completamente saciada, no solo en cuerpo, sino también en alma. Saciada de William, de los dos juntos.

    Nuestras respiraciones y nuestro pulso se sincronizan, y lo rodeo con las piernas para dejarle espacio y permitirle entrar tanto como pueda. Noto cómo se deja llevar. Embiste más rápido, con más fuerza, y me hace experimentar algo más intenso y electrizante de lo que yo haya conocido nunca.

    Cierro los ojos. Es demasiado para mí. Me entrego al instante, hasta que me acerco a otro orgasmo y eso me lleva de nuevo a la superficie. No me doy cuenta de lo alto que estoy gimiendo hasta que William amortigua el sonido con su boca voraz. Le devuelvo el beso mientras todo explota en mi interior.

    De nuevo.

    Al instante, William me pega una última embestida. Los músculos de su cuerpo se tensan y me suelta los labios para lanzar un gemido de satisfacción pura, estremeciéndose entero en medio de un intenso orgasmo.

    —Joder, Hannah —jadea contemplándome con una mirada aturdida—. Ha sido... —Sacude la cabeza y no termina la frase. Pero esta vez se lo perdono, porque la manera de agacharse a besarme me dice todo lo que necesito saber.

    Durante un rato nos quedamos así tendidos, abrazados.

    Apoyo la cabeza en el pecho de William y oigo el latido de su corazón. Es un sonido profundo, sereno. No recuerdo la última vez que me sentí tan saciada. Tan satisfecha. Tan enamorada.

    ¿Puede que nunca?

    Todo palidece al compararlo con cómo me hace sentir William.

    Suspiro y cierro los ojos. Quiero quedarme aquí tumbada para siempre. Quiero pasar la noche aquí con William. Quiero aprovechar el tiempo que nos queda juntos, absorber todo lo que pueda.

    Porque mañana...

    La idea me hace estremecerme.

    —¿Tienes frío? —me pregunta William echándome una colcha encima.

    Niego con la cabeza.

    —No, estoy bien —le susurro, y paso una mano por su pecho y por su cara. Soy consciente de que no voy a dejar de maravillarme por la suavidad de su piel—. Es que...

    Al levantar la mirada y cruzarme con sus ojos, el sonido del móvil de William atraviesa la densa atmósfera. Por un instante nos miramos, luego me aparto de mala gana...

    —Tu teléfono...

    —Deja que suene —protesta alargando el brazo hacia mí.

    —No —insisto incorporándome en la cama—. Podría ser importante. Tienes que cogerlo.

    —Pero... —empieza, pero entonces ve que hablo en serio.

    —Mira a ver quién es —le pido con una punzada de temor familiar—. Nunca se sabe quién...

    —Vale, vale —refunfuña mientras se gira a un lado y coge el teléfono de la mesilla. Cuando ve el nombre en la pantalla su cuerpo se tensa claramente.

    Su reacción me asusta.

    —¿Quién es?

    No me contesta. Deja que el teléfono suene un par de veces más y al final se decide a responder.

    —Claire, ¿pasa algo?

    Habla en voz baja y preocupada, saca las piernas de la cama y me da la espalda.

    Sinceramente, no sé qué es peor. Que Claire lo llame justo ahora o que William responda. Pero la verdad es que da lo mismo. La combinación de las dos cosas me sienta como si me hubiesen dado un puñetazo tan fuerte en el estómago que pierdo el mundo de vista.

    ¿Claire?

    Pero ¿qué coño?

    William escucha con solemnidad. Yo observo su espalda. Todos sus músculos tensos, y de repente siento náuseas. No tengo ningunas ganas de escuchar la conversación. Tan silenciosamente como puedo me escabullo de la cama, recojo mi ropa y me largo al cuarto de baño.

    Me visto con manos temblorosas y me refresco la cara con agua fría. Se me ha cerrado la garganta y lucho por contener las náuseas, que van en aumento.

    En un tris.

    En un tris, la intimidad sin límites se ha ido al garete.

    Es como hacer un aterrizaje forzoso en pleno desierto después de haber surcado las estrellas en el espacio.

    Y de nuevo es culpa de Claire.

    Escondo la cara entre las manos y contengo tercamente las lágrimas.

    Me niego a llorar.

    No pienso darle a Claire esa satisfacción.

    Porque eso significaría que ha ganado.

    Otra vez.

    Un golpecito en la puerta me hace dar un respingo.

    —¿Hannah?

    —Voy —respondo demasiado rápido y demasiado aguda. Apago el grifo, respiro hondo y me convenzo de que puedo sostenerle la mirada a William.

    —Joder, Hannah, lo siento mucho —se disculpa atrayéndome hacia él en cuanto abro la puerta. Entierra la cabeza en mi pelo y yo lo abrazo automáticamente. Se ha puesto los calzoncillos y una camiseta, y la barrera de ropa me hace sentir ligeramente menos vulnerable.

    —¿Qué quería? —le pregunto.

    William se aparta y gesticula frustrado.

    —Acaba de llegar de los Estados Unidos y quería saber cómo me va. —Suspira por lo bajo al ver mi expresión—. Lo he cogido porque me he preocupado. Llevamos evitándonos desde que rompimos. No he hablado con ella ni una sola vez, así que cuando ha llamado he creído que había sucedido algo malo. Siempre hemos podido... contar el uno con el otro. Así que...

    Se interrumpe y me mira inquisitivamente. Clavo la mirada en algo por encima de sus hombros, incapaz de mirarlo a los ojos, a fin de cuentas. Me da miedo qué me voy a encontrar ahí.

    —Así que acaba de llegar de los Estados Unidos y lo primero que hace es llamarte —señalo—. A mí me suena a que ha tenido tiempo para pensar las cosas y está dispuesta a darle otra oportunidad a vuestra relación.

    —No, no va de eso. —William me pone un dedo debajo de la barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos—. Acaba de hablar con mi padre, que por lo visto se ha enterado por Filip de que yo seguía aquí en Dinamarca. Solo quería saber cómo me iba. Nada más.

    —Ah. —Se me tensan las comisuras de la boca cuando de repente caigo en la cuenta—. Estoy convencida de que Filip le contó a tu padre que tú y yo hemos estado pasando el tiempo juntos. Y supongo que ni a Claire ni a tu padre les ha hecho gracia la cosa.

    Mi cinismo hace que William apriete los dientes.

    —Mierda, Hannah. Eres...

    Se calla, hace un gesto de impotencia y deja la frase inacabada.

    —¿Sabes una cosa, William? —salto—. Tienes el hábito tremendamente irritante de interrumpirte a media frase y no decirme qué es lo que piensas que soy.

    Alza las cejas.

    —Ah, ¿sí? No me había dado cuenta. —Pero de nuevo me quedo sin respuesta. Se limita a suspirar—. Mira, Hannah. ¿Qué quieres que te diga? No puedo impedir a Claire que me llame. Pero eso no significa nada. Lo sabes, ¿verdad? Olvídalo.

    Algo se me hace añicos por dentro. ¿Cómo puede decir eso? ¿De verdad se lo cree? Es evidentísimo que significa algo. Para él. Para mí. Para Claire. Para su padre. Y, por encima de todo, para nosotros.

    —Lo siento, Hannah. Esa llamada ha sido tremendamente inoportuna.

    Me agarra las manos y me las aprieta con fuerza, como si quisiera sacarme a estrujones la tensión que se ha formado. Ojalá pudiera. No quiero enfrentarme al monstruo que se cierne entre nosotros.

    —Por favor, vamos a olvidarlo —me pide—. Ella no es el tema. Somos nosotros. Olvídala.

    No digo nada.

    Me mira. Me estruja la mano de nuevo.

    —Di algo, Hannah. Algo para pasar página.

    El tono de su voz se va volviendo cada vez más desesperado, y yo le espeto lo primero que se me viene a la cabeza.

    —Vale: la cicatriz de la ceja. ¿Cómo te la hiciste?

    No me contesta. Se queda ahí mirándome fijamente y luego gesticula con pesadumbre.

    —Eso no, Hannah —refunfuña.

    —¿Por qué leches no?

    —Porque no te va a gustar la respuesta. Y ahora mismo, menos.

    —Deja de ser tan críptico. —Entonces caigo—. No —respingo incrédula.

    —Sí —suspira—. Yo tenía seis años. Claire cinco. No dejaba de perseguirla, y ella se hartó y me pegó con un patín. No me agaché a tiempo.

    ¿Cómo no?

    Otra vez Claire.

    Una risa ligeramente histérica empieza a borbotear en mi interior. Estallo en carcajadas. Mejor reír que llorar. Es demasiado absurdo.

    Mi reacción lo pilla por sorpresa. Luego se ríe también.

    —Me alegro de que te lo tomes así. Así que hay posibilidades de que te presentes en el aeropuerto mañana por la mañana. Ya te he comprado el billete.

    Dejo de reírme.

    —Espera, ¿qué? ¿Que me has comprado un billete?

    Asiente sonriendo.

    —Por supuesto.

    —¿Por supuesto? —repito—. ¿Por qué por supuesto?

    —Porque he pensado que las probabilidades de que aceptases mi invitación se incrementarían significativamente si lo único que tenías que hacer era presentarte en el aeropuerto con tu pasaporte y una maleta.

    Su enorme sonrisa se va desvaneciendo poco a poco cuando me ve negar con la cabeza.

    —Es muy amable por tu parte, pero no deberías. Te lo dije, no puedo dejar a mis padres avisando con tan poca antelación.

    —Y yo te dije que puedes si de verdad quieres —me replica, con una profunda arruga cruzándole el ceño—. No puedes seguir escondiéndote detrás de tus padres, Hannah. Solo son unos días. Este fin de semana voy a Escocia y no sé cuándo volveré. Es nuestra oportunidad para...

    Suena un teléfono que nos interrumpe de nuevo. Esta vez es el mío. Y, a diferencia de él, mis reflejos a la hora de responder llamadas tienen la velocidad del rayo.

    Es mi madre. Aturdida y aterrorizada.

    —Hannah, tienes que volver a casa de inmediato. Es tu padre. Se ha desmayado, y la ambulancia está en camino...

  

    EPISODIO 10

    William me lleva a casa. Nuestra despedida es apresurada y muy distinta a lo que me había imaginado. Durante el trayecto se ofrece a echar una mano, pero cuando veo la ambulancia delante de casa le digo que no.

    —Papá está en buenas manos —lo tranquilizo mientras me quito el cinturón de seguridad y cojo el bolso.

    —Hannah. —Me coge por el brazo izquierdo y me obliga a mirarlo—. Espero que esté bien —me dice con solemnidad, y yo asiento.

    Es el peor de los finales posibles para nuestra velada. Pero en cierto modo no me sorprende. Como en cualquier cuento de Cenicienta, el reloj ha tocado a la medianoche y yo tengo que volver a mi vida real.

    Tiemblo por dentro. No quiero dejar de mirar esos ojos azules, y no soporto la idea de no saber cuándo volveré a verlo. Reprimo las lágrimas. No me queda otra. Mis padres me necesitan y William se vuelve a Inglaterra.

    Donde Claire lo espera.

    Me inclino rápidamente hacia él y le doy un beso rápido en los labios antes de abrir la puerta y correr hacia la casa sin mirar atrás. Si lo hago, lo único que conseguiré es que sea más doloroso aún. De esta manera es como arrancarse una tirita de golpe. Librarse del dolor de un solo tirón. Pero no me siento así cuando abro la puerta y entro en casa.

    A mi padre se lo llevan al poco al hospital.

    Mamá se esfuerza en responder a los paramédicos como buenamente puede. Papá tuvo un dolor de cabeza súbito y se sentía mareado, y luego se había derrumbado en el salón. Vuelve en sí enseguida, pero no tiene buen aspecto. Cualquier pensamiento sobre William y nuestra noche se esfuma en el instante en que veo a mi padre tendido en la camilla.

    Tiene los ojos vidriosos, confundidos, y lo que es peor: derrotados, casi es como si hubiese tirado la toalla. Nunca lo había visto así, y entiendo que mamá se trabuque y apenas sea capaz de formular frases. Esto es exactamente lo que siempre habíamos temido. Que papá tuviera otro infarto.

    La llevo hasta el coche. Intento mantener la calma, pero tiemblo de miedo y conduzco hasta el hospital en medio de una gran conmoción.

    Esto no puede estar pasando.

    Esto no puede estar pasando.

    Repito mentalmente estas palabras como un mantra mientras llevo a mamá por los largos pasillos del hospital hasta el pabellón de papá. Miro a la doctora y, por su cara, veo que está preocupada. Parece otro infarto y quiere que lo examinen enseguida.

    Me niego a entender sus palabras.

    Esto no puede estar pasando.

    No.

    Es demasiado pronto.

    —Tenéis que estar preparadas para lo peor —nos advierte.

    A mamá le ceden las piernas y me da el tiempo justo para ponerle una silla. Nos sentamos una a cada lado de la cama. Papá va perdiendo y recuperando el conocimiento, y yo le estrujo una mano. Mamá está ahí completamente inmóvil. Callada. Impertérrita.

    En cuanto a mí, me pongo a hablar. Hablo y hablo mientras espero a que se abra la puerta y se lleven en silla de ruedas a papá a examinarlo. Los minutos parecen horas.

    —He pasado una tarde maravillosa con William —le cuento mientras le acaricio la mejilla pálida—. Es un tipo estupendo, y espero de verdad que os volváis a ver. Me ha invitado a Inglaterra. Quiere que vaya a visitarlo. De hecho, ya me ha comprado un billete para mañana, pero...

    Mamá por fin reacciona. Hace un visaje y me lanza una mirada vidriosa.

    —¿Qué dices?

    Le dirijo una mirada tranquilizadora entre las lágrimas.

    —No te preocupes, no voy a ir. No pensaba ir. Y, desde luego, ahora menos...

    Me interrumpo cuando veo que papá mueve levemente la cabeza. Sus ojos se abren y me mira fijamente.

    —Papá —le digo sonriendo entre lágrimas—. No tardarán en hacerte el escáner. Y luego podemos...

    Me quedo callada. Algo en sus ojos no me cuadra. Como si le costase concentrarse en mí. Tiene que esforzarse. Mueve la boca, pero no pronuncia ningún sonido.

    Me inclino sobre él.

    —Papá, ¿qué pasa?

    Intenta formular una palabra, y tras varios intentos logro leerla en sus labios.

    —¿«Vete»? —repito confusa.

    ¿Por qué quiere que me vaya?

    Entonces me doy cuenta de que se refiere a mí.

    —Dice que te vayas porque quiere que te vayas con William —dice mamá inexpresiva, y hace un gesto de resignación—. Por favor, Niels, pon tus energías en recuperarte en lugar de...

    La cara de mi padre es cariñosa cuando desvía la mirada de mí y tuerce la cabeza hacia mamá con dificultad. Intercambian una última mirada, cierra los ojos y vuelve a quedarse dormido.

    Me quedo con un nudo tremendo en la garganta intentando comprender lo que está pasando.

    La situación de papá se deteriora rápidamente. El escáner muestra que ha tenido un infarto del tamaño de una pelota de golf. A pesar del tratamiento rápido y correcto, el daño cerebral es tan grande que no hay nada que hacer.

    Esa misma noche fallece.

    Las dos oímos sus estertores.

    Mamá se derrumba y solloza sin control, y yo la dejo llorar sin reaccionar. Me limito a quedarme ahí sentada, rígida como una vara, mirando la cara de mi padre.

    En cierto modo, siempre he sabido que mi padre estaba aquí de prestado. Aunque nunca se haya quejado, le costaba conformarse con este destino. Un hombre orgulloso, industrioso y afectuoso que ya no podía cuidar de su familia como hubiera deseado. Un hombre que se había vuelto dependiente de los demás. Un hombre que ya no podía salir de su casa cuando le viniera en gana. Un hombre que había tenido que entregar el trabajo de toda su vida, su empresa.

    Lo sé. Sé que algo en su interior se había muerto la primera vez que sufrió un infarto. Pero peleó valerosamente. Por mamá y por mí. Pero quizá era consciente de que se le agotaba el tiempo.

    Tiene una expresión pacífica. Mamá le ha cerrado los ojos, pero yo quiero que los vuelva a abrir una última vez, desesperada. Que me mire, solo una vez más, con la calidez afectuosa de siempre.

    No es justo.

    Quiero gritarlo, pero no me sale nada. En cambio, empiezan a brotar las lágrimas y me bajan por las mejillas, y yo las dejo. Dejo que caigan. Que goteen en el borde de su cama y en el suelo, donde forman un dibujo de pequeños charcos.

    Lo que más nos temíamos ha sucedido.

    Y el destino ha querido que no estuviese al lado de papá cuando cayó.

    
      Seis semanas después
    

    Sigo sin poder dormir.

    La misma rutina de siempre. Me meto arrastrándome en la cama, caigo en una modorra profunda y me despierto en plena noche con el corazón a mil por hora y las palmas sudorosas. Es imposible volver a dormirse. Cada vez que pasa, me levanto, me voy a hurtadillas al salón y me siento en la butaca de papá. Me siento aquí y miro el jardín mientras sale el sol y proyecta sus rayos matutinos por el césped. Estamos a finales de abril, y la primavera sigue en su apogeo.

    Me siento a salvo, cerca de papá, cuando me siento aquí. Todavía noto su olor débilmente en la manta colgada en el respaldo. Todavía me parece surrealista que ya no esté. Voy de aquí para allá pensando que esto es temporal. Que un día me despertaré de esta pesadilla, miraré en el dormitorio de mis padres y me los encontraré tumbados en su cama.

    Trago saliva con dificultad y contengo las lágrimas.

    Mamá no tiene ni idea de mi nueva rutina nocturna. Cada tarde se toma unas pastillas para dormir que le recetó la doctora. Solo lo sabe Bailey. Siempre viene y se tumba a mis pies, como si supiera que necesito sentir su calor corporal para saber que sigo viva.

    Las semanas se han sucedido con pesadez desde la muerte de papá. Unos días antes del funeral, Louise vino al rescate. Hasta que llegó, he hecho lo que he podido para evitar que mamá y yo nos ahoguemos en un mar de dolor sin fondo. Con Louise en casa ya no tengo que cargar con el peso sola. Mamá ha aflojado un poco su presión sobre mí y puedo respirar de nuevo.

    —Ahora me toca a mí —me dijo Louise en un momento dado. Comprendí que se refería a todos los años que había estado fuera, abandonándome con toda la responsabilidad—. No he estado aquí. Además, tienes una pinta horrenda —añadió sin tapujos.

    Era verdad, tenía un aspecto horrible. Me sentía fatal. Y siempre le agradeceré a Louise su ayuda a lo largo de las siguientes semanas. Se encargó de todo. Los preparativos del funeral, los recados diarios y los ataques de llanto histérico de mamá. Por primera vez en tres años pude hacerme a un lado y tuve oportunidad de estar sola. De meterme en un caparazón protector y esconderme del mundo por un tiempo.

    Necesitaba pasar el duelo de mi padre. Y curarme el corazón roto.

    Cuando William pasa por mi mente ya no soy capaz de contener las lágrimas. Bailey levanta la cabeza al percibir mi tristeza. Le hago algunas carantoñas y luego me siento de nuevo.

    Es increíble que el dolor siga siendo tan pertinaz. Pensaba que la distancia física y el escaso contacto entre nosotros irían aplacándolo.

    Pero es al contrario. El dolor no hace más que empeorar con el tiempo.

    Espiro y cierro los ojos exhaustos.

    
      William me llamó después de la muerte de mi padre. Desde Escocia. Y hablamos unos minutos, pero solo recuerdo fragmentos de la conversación. Estaba todavía en tal estado de
      shock
      que apenas era capaz de formular una frase coherente. Recuerdo que su voz sonaba sinceramente triste. Dijo que ojalá estuviese aquí conmigo, pero que le acababan de reservar un vuelo a Nueva Zelanda. La salud de su padre era demasiado frágil para hacer un viaje a la otra punta del globo, así que tendría que ir él en su lugar.
    

    —Una inversión crucial está a punto de irse al garete —me explicó pesaroso—. Voy a tener que quedarme un tiempo allí.

    —Claro —susurré temblando de pies a cabeza.

    El sonido de su voz me hacía crecer el nudo en la garganta, y aún no tengo ni idea de cómo hice para terminar la conversación sin venirme abajo. Creo que debí farfullar algo sobre que ya me las arreglaría, y William me prometió que me llamaría en cuanto pudiera.

    Y lo hizo.

    Me llamó el día después del funeral. Aunque me alegró oírlo, una extraña frialdad se había instalado en mi corazón. Estuve distante e indiferente, le contestaba a casi todo con monosílabos.

    ¿Qué se supone que tenía que hacer?

    Él estaba en Nueva Zelanda.

    Yo acababa de enterrar a mi padre.

    Mi padre, a quien había dejado la noche anterior vivo. Debería haber estado en casa con él. Pero en lugar de eso me fui de cena con William y... y... acabamos en la cama.

    Sé que no era racional, pero durante la conversación con William mi culpa se transformó en ira, una ira que dirigí contra él. Debería haber estado en casa con mis padres aquella noche, pero no estaba. Había dado prioridad a William en detrimento de mi padre.

    Me limpio las lágrimas con el dorso de la mano. Desde esa conversación incómoda nos hemos comunicado de vez en cuando por mensajes y ha quedado claro que el trabajo lo tiene ocupado.

    Y a lo largo de las últimas semanas solo ha habido...

    Silencio.

    Un silencio que siempre había temido, pero que en el fondo era consciente de que sería inevitable. Estaba escrito desde el momento en que despejé toda duda y me permití enamorarme de William. Las cosas no podían acabar bien entre nosotros.

    Y, aun así, todavía no me lo puedo creer.

    ¿Ha perdido las ganas de luchar por mí?

    La pregunta resuena en mi cabeza sin parar, pero estoy demasiado cansada para buscar una respuesta. Con las extremidades rígidas, me impulso para ponerme de pie.

    —Mejor que duerma un poco antes de que se haga de nuevo la hora de levantarse —le murmuro a Bailey, y como siempre, paso por delante de la bandeja de los mensajes camino de mi cama. Ni mamá ni yo la hemos tocado desde la muerte de papá. Aquella última mañana nos había dejado un mensajito.

    
      Todo va a ir bien. Os quiero.
    

    —¿Cómo va, Hannah? Guau, no muy bien, por lo que veo. Sigues pareciendo un bicho atropellado. ¿No mejoran las cosas?

    Se inclina hacia delante, apoya los codos en la mesa, la cara en las manos y me mira con atención.

    Me encojo. Cuando me meto en la cama tampoco soy capaz de dormir, así que hacia las ocho decido hacer un Skype con Christel.

    De repente abro los ojos sorprendida.

    —Mierda, Christel —doy un respingo—. Debo de ser una zombi. ¡No me había dado cuenta de que te habías cortado el pelo!

    Se ríe.

    —Estaba esperando a que te dieses cuenta. ¿Qué opinas? Estaba ya hasta los ovarios de no poderme lavar el pelo con aquellas rastas.

    —Estás guapísima —le respondo—. El pelo corto te queda realmente bien.

    —Siempre me dices que me queda bien aunque esté horrible. Sinceramente, creo que parezco un chico.

    Sonrío.

    —Ni de coña. ¿Con esa cara angelical tuya?

    Christel se echa a reír.

    —Sí, la gente se confunde. Se quedan pasmados cuando abro la boca. Y mira qué más tengo.

    Se echa hacia atrás, se levanta la camisa, se afloja el sujetador y, para mi sorpresa, se saca una teta delante de la cámara.

    
      —Mira, por fin me he hecho un
      piercing
      en el pezón.
    

    
      —La madre que te parió, Christel —grito, y retiro de golpe mi silla del pezón que llena toda la pantalla. Luego manoteo mientras me parto de risa—. Sí, genial, te queda de fábula. Un
      piercing
      precioso. Ahora guárdatelo, por favor.
    

    Me obedece desternillándose.

    —Ahí te he pillado, ¿eh?

    Estoy llorando de la risa, y qué bien sienta.

    —Y tanto. Un toque de atención, desde luego.

    —Bien. —Christel parece satisfecha—. Entonces ya puedes hablarme un poco de William. ¿Has sabido algo de él?

    Dejo de reírme de golpe. Joder, hasta oír su nombre me duele.

    —No, pero la última vez que me escribió me decía que estaba muy ocupado con el trabajo, así que...

    —Escríbele —me interrumpe Christel—. Dile que lo echas de menos. Pregúntale que cuándo os vais a volver a ver. Toma la iniciativa por una vez. Deja de esconderte. —Bajo la mirada, y ella suspira, exasperada—. Cómo detestas los enfrentamientos. Vas llorando por los rincones a William, deseando que mueva cielo y tierra por ti. Y si no sucede, pues tiras la toalla.

    —Tengo miedo —empiezo, pero me callo cuando Christel me hace una mueca.

    —Todo el mundo tiene miedo en el amor, coño. Miedo de no ser correspondido, miedo al rechazo, miedo de estar sola. Miedo de no ser suficiente. Y miedo de la ex que acecha por el fondo, ¿o no?

    Me miro las manos. Christel siempre mete el dedo en la llaga. ¿O se dice al revés? Estoy demasiado cansada para pensar con claridad. Pero sé de qué tengo miedo. Tengo miedo de que William me rechace, y miedo de Claire, porque lleva acechando por el fondo desde el principio.

    —Mira, Hannah, cariño. Ya no hay nada que te ate a Dinamarca. Tu madre puede cuidarse por su cuenta. ¿Por qué no sorprendes a William con una visita?

    Levanto la mirada.

    —Haces que todo suene sencillísimo.

    —Porque es sencillísimo. O luchas por William o siempre será aquel tío al que dejaste escapar. Y aunque no lo haya experimentado personalmente, supongo que no debe de ser agradable cargar con eso toda la vida.

    Suelto un profundo suspiro.

    —No, seguramente no.

    —Vale, ¿pues a qué esperas?

    ¿A qué espero?

    La pregunta sigue reverberando incluso cuando finalmente me las arreglo para ir a trabajar a la semana siguiente. Sigo como si me hubiesen hecho añicos el corazón. Dentro del pecho solo me quedan pedazos rotos, y agradezco tener el trabajo para distraerme. El trabajo es esa brizna de sentido que le queda a mi vida y la mejor vía de escape para mi dolor, aun cuando tenga que esforzarme para hacer acopio de energía. Cada mañana en la gasolinera, Hamid me hace un café supercargado y me da una charla de ánimo.

    —Todo va a salir bien, Hannah. Lo superarás. Las cosas acabarán saliendo.

    Lo escucho con lágrimas en los ojos.

    Es como oír a mi padre.

    Las cosas van a ir bien.

    Ojalá pudiera creérmelo, pero ahora mismo el dolor es tan abrumador... Demasiado intenso, así que me cuesta ver cómo pueden salir bien las cosas.

    Por suerte, ir a la oficina me ayuda. Formar parte del legado de mi padre le da un propósito a mi vida. Siento el pulso de la compañía en marcha y es más fuerte aún desde que firmamos el contrato con Elliot.

    La empresa también es la vía de escape de Filip. Él también se enterró en su trabajo después de la muerte de mi padre. Le pegó fuerte, mucho más fuerte de lo que yo me hubiera imaginado. Pero eso es probablemente porque estaba demasiado concentrada en las diferencias entre ambos hermanos. Ahora veo a un hombre hecho trizas tras la pérdida de su hermano. Es el único que queda de su familia, y percibo su dolor cuando a veces se queda en silencio y distante.

    Para cuando llego a casa del trabajo el viernes, estoy completamente exhausta. Mamá se ha ido a la residencia. Ha empezado a trabajar de nuevo, y salir de casa le sienta bien.

    Pero el silencio en casa es abrumador. Ni siquiera Bailey logra llenar el vacío que tengo dentro. Le hago carantoñas un rato, pero al final me retiro a mi cuarto y me derrumbo en la cama.

    Solo quiero que el dolor me dé tregua.

    Solo una pequeña tregua, para poder respirar.

    Me paso un buen rato tirada en la cama, pero luego algo me hace levantarme de un salto.

    Christel tiene razón.

    Claro que tiene razón.

    Tiene razón más a menudo de lo que admito.

    Tengo que hacer algo.

    Tengo que saber. Tengo que saber por qué ha dejado de escribirme y en qué punto estamos.

    Cojo mi teléfono y empiezo a formular un mensaje, pero algo me detiene. Me muerdo el labio.

    He estado evitando deliberadamente mirar el perfil de Facebook de William durante las últimas semanas. Rara vez lo usa, así que cuando alguna vez lo he mirado me limito a observar su foto. Innumerables veces he pasado el cursor por encima del botón de añadir amigos, pero siempre acabo acobardándome.

    Dejo el teléfono y enciendo el portátil. Necesito ver de nuevo la cara de William antes de escribirle. Me ayudará a encontrar las palabras adecuadas. Quiero decirle sinceramente que lo echo de menos.

    Cuando su foto de perfil aparece en la pantalla me entran unos calores tremendos. Mi pensamiento se va de inmediato a nuestra noche en el hotel. Se me acelera la respiración. Casi noto sus manos por mi cuerpo, sus labios contra los míos, sus palabras cariñosas al oído. Su manera de cogerme. Su manera de hacer que me corriese.

    Joder.

    Estoy toda electrizada de deseo y...

    Me sobresalto cuando bajo un poco con el ratón. No ha actualizado su perfil desde que nos despedimos, pero ahora...

    Hay una foto nueva.

    Me quedo perpleja.

    Hace una semana y media etiquetaron a William en una foto. Una foto que todo el mundo puede ver.

    Yo incluida.

    Se me hiela la sangre.

    No puede ser verdad.

    Imposible.

    Pero la foto de la pantalla no miente. Ahí están. William y Claire. Juntos. En un acto para la beneficencia en Edimburgo.

    Veo que la que etiquetó a William fue Claire. Leo el comentario bajo la foto y casi me duele más que verlos juntos. Las palabras de Claire me acaban de rematar, hacen trizas mis últimas esperanzas de estar con William.

    
      He vuelto de los Estados Unidos. William ha vuelto de Nueva Zelanda.
    

    
      Por fin juntos de nuevo.
    

    Me llevo una mano temblorosa al pecho, justo donde me clavan un cuchillo imaginario hasta el fondo y con saña en el corazón.

    No me lo puedo creer.

    Pero la foto de la pantalla sigue sin mentir.

    Es auténtica, y apenas soporto mirarla. La cara preciosa de Claire sonriendo a la cámara. El largo vestido rojo que ciñe su cuerpo esbelto. La manera de inclinarse hacia William. Con una mano en su hombro. Las uñas rojas sobre el traje negro de él. La mano de William, que le rodea la cintura. Su sonrisa. Sus ojos azulísimos sonriendo a cámara.

    Me sobrevienen los sollozos con tal violencia que automáticamente me tapo la boca con una mano para ahogarlos. Hasta que me doy cuenta de que estoy sola en casa.

    William y Claire. Juntos en Escocia.

    Tengo los ojos tan llenos de lágrimas que apenas veo la pantalla. Tiene un montón de «me gusta». Hay un montón de comentarios capciosos bajo la foto. La mayoría de la gente quiere saber si están juntos de nuevo. Pero no hay respuesta de Claire, y tengo la horrible sensación de que quizá la fotografía habla por sí sola.

    Ha vuelto de los Estados Unidos. William acaba de volver de Nueva Zelanda. Y directamente los dos vuelven a estar juntos.

    En Escocia.

    William no le ha dado a «me gusta» ni ha reaccionado a la foto. Pero es que no hace falta. La foto acaba de responder a todas mis preguntas y ha sustituido mis dudas por una verdad desgarradora. Ahora sé el motivo de su silencio.

    Cierro el portátil de un golpetazo.

    No es justo, joder.

    No es justo.

    Me dijo... Me perjuró...

    Pero esta foto lo cambia todo.

    Lo. Cambia. Todo.

    Confirma mis peores miedos. Todo aquello de lo que Filip me había advertido. Que nuestro coqueteo era una mera distracción hasta que William y Claire volviesen. Por más que William intentase convencerme de lo contrario, al final todo ha salido como yo había vaticinado.

    Con las manos temblorosas coloco el ordenador en la mesilla de noche y me acurruco en la cama en posición fetal. Me tapo la cara con las manos y me muerdo el labio tan fuerte que noto el sabor de la sangre.

    Se acabó.

    Del todo, se acabó para siempre.

    Menuda idiota. En menos de un mes ya ha caído en los brazos de Claire de nuevo.

    Pero ¿qué coño me esperaba?

    Claire y William están hechos el uno para el otro. A ver, si es que ella es la que le hizo la cicatriz con los patines.

    ¿Cómo he podido ser tan ingenua para creer que podía competir con Claire?

    
      Ocho semanas más tarde
    

    HN Marketing por fin ha dejado el edificio Treholt en el pasado.

    La semana pasada empaquetamos todo, ayer vinieron los de la mudanza y trasladaron las cajas, y ahora estamos empleándonos a fondo para tenerlo todo listo antes de las vacaciones de verano.

    La nueva oficina es un viejo caserón hermosamente restaurado que ahora alberga otras dos empresas de fisioterapia y contabilidad. Desde que crucé la puerta por primera vez me llamó la atención lo acogedor que resultaba el lugar. Una larga escalera lleva a nuestra oficina en la primera planta, y me encanta cómo crujen los escalones bajo los pies, como si el edificio estuviera vivo. El sitio es muy distinto del bloque de hormigón moderno del que acabamos de mudarnos, y veo claro que a mis colegas también les agrada el cambio.

    Tengo grandes planes para la nueva oficina. Quiero que rezume creatividad y estilo desde el momento en que pongas el pie en ella. Quiero que los clientes sientan la atmósfera acogedora y sepan que están en buenas manos. Ya no se sentarán en la sala de reuniones número cinco rodeados de cristal sin posibilidad de hacerse una idea de la clase de gente que trabaja en la empresa.

    A mi padre le habría encantado este sitio, sin duda. Estoy convencida de que está ahí en el cielo mirándonos y asintiendo entusiasmado. Cuando subo los escalones de dos en dos con mi vestido de verano largo ondeando alrededor de las piernas, percibo que es el lugar perfecto para nosotros.

    Abro la puerta y no puedo evitar reírme cuando veo el caos de la sala grande donde trabajaremos Kristoffer, Jens, Tobias, Mona y yo. Al fondo hay dos despachos, una sala de reuniones más grande y un vestíbulo que lleva a un cuarto con una fotocopiadora y a una cocinita donde hay espacio para comer. Si hace buen tiempo como hoy, también podemos salir a un gran balcón y almorzar ahí.

    —La cosa va bien, por lo que veo —les digo burlona a Jens y Kristoffer, que se pelean mientras intentan conectar sus ordenadores a internet.

    —Siempre anda despistado —refunfuña Jens cabreado—. Si escuchase se habría enterado de que cambiamos la clave.

    —Cállate —replica Kristoffer, pero al momento levanta un puño triunfal—. ¡Sí! Estoy conectado. PRIME. ¿Y vosotros por qué cojones sois tan lentos siempre?

    Voy riéndome a mi escritorio, que está al lado del despacho de Filip. A Josefine le hemos dado el segundo despacho, y está contentísima con la idea de decorarlo. Estaba convencida de que me lo querría quedar yo, pero eso demuestra que no me conoce lo más mínimo. Yo prefiero mil veces estar en la oficina diáfana con mis colegas, siguiendo su trabajo y sus conversaciones. Es lo que me corresponde.

    —Ah, están aquí —exclamo cuando veo la caja que el mensajero debe de haber entregado mientras estaba haciendo recados en el centro.

    —¿Qué? —pregunta Tobias acercándose a mi espalda—. ¿Qué has pedido?

    Rasgo el cartón y abro la caja con energía.

    —Unos cuantos aforismos inspiradores —le digo sosteniendo una placa para que la vea.

    —«La única manera de hacer un gran trabajo es amar lo que haces» —lee, y me sonríe—. No suena mal.

    Asiento y saco unas cuantas placas de la caja.

    —Tengo pensado decorar toda la oficina con ellas.

    —¿Toda la oficina?

    —Sí.

    —¿También los lavabos? —pregunta Tobias riéndose.

    Asiento muy seria.

    —Sobre todo los lavabos. Según los últimos estudios, ahí es donde estamos más receptivos a los aforismos.

    Se le congela la risa en la boca.

    —¿Cómo?

    Le doy un codazo.

    —Es broma, Tobias. Pero ahora que lo dices, igual sí que pongo unos cuantos en los lavabos.

    Se va a su silla divertido. Todavía entre risitas, revuelvo las placas hasta que encuentro las dos que encargué especialmente para la pared que hay junto a mi escritorio. Las placas son del mismo color verde que la carpeta que mi padre me dio mi primer día en la empresa. El color de la esperanza.

    «Confía siempre en tu instinto.» «Todo va a salir bien», dice la otra.

    Paso los dedos por las palabras y respiro hondo, me calmo.

    Todo va a salir bien.

    Los últimos meses han sido un infierno, hablando en plata. Pero hay luz al final del túnel, después de todo. Mamá por fin va mejorando. Louise acaba de volver de visita y se va a quedar unas semanas. Y no tendré que volver a entrar en el edificio Treholt y acordarme de William cada vez que pase por delante de la sala de reuniones número cinco.

    Suspiro y me hundo en la silla de oficina.

    Fue tan fácil enamorarse de William. Qué lástima que no sea tan fácil desenamorarse de él. Desde luego, no me lo ha puesto fácil. Al poco de ver su foto con Claire recibí un mensaje suyo.

    
      Hannah, espero que estés bien. Voy camino de los Estados Unidos, me quedaré allí un tiempo. Casi todo el verano, seguramente. ¿Cómo estás? William Besos
    

    Me quedé un buen rato mirando el mensaje. Lo primero que pensé fue decirle que no volviese a ponerse en contacto conmigo. A cascarla. Pero luego se me ocurrió que aquellas palabras disimulaban su sentimiento de culpabilidad. Que estaba intentando decirme que se había acabado. Que se marchaba a los Estados Unidos. Con Claire, cómo no.

    Decidí no responder nada y expulsarlo así de mi vida.

    Había escogido a Claire. Y ni de coña me voy a hundir porque un hombre me rechace. Kasper también me rechazó, y he sobrevivido. Y en un momento dado, tras tocar fondo, tras varias semanas llorando toda la noche hasta quedarme dormida y andando de acá para allá atontolinada, encontré la fuerza para guardar mi desamor bajo siete llaves y concentrarme en lo que es más importante ahora. Mi familia y la empresa de mi padre.

    Unos días más tarde, el miércoles, estamos recién mudados. La atmósfera de la oficina es optimista. Jens y Mona cogen las vacaciones de verano el viernes, y están charlando alegres sobre sus planes. Los escucho a medias desde detrás de mi ordenador. Hay un montón de trabajo por hacer, pero no puedo concentrarme.

    Me han quitado el peso que llevaba encima los últimos meses. La mudanza ya está finiquitada y con éxito. Louise está en Dinamarca, y mamá se despabila visiblemente siempre que la tenemos aquí. Hemos conseguido nuevos clientes, y para mi gran sorpresa, Josefine ha dicho que tiene pensado quedarse en la empresa unos cuantos años. No puedo evitar sonreír cuando echo un vistazo por la ventana de su despacho. La veo al teléfono, hablando animadamente. Filip le ha dado unos objetivos de venta, y conociendo su vena competitiva, sé que hará lo que sea por alcanzarlos.

    Garabateo ausente en un pósit. No entiendo por qué me siento tan curiosamente inquieta cuando todas las piezas a mi alrededor van encajando después de los últimos meses de dificultades y tribulaciones.

    Echo de menos a papá. Unos días más que otros, pero voy asumiendo poco a poco el hecho de que no va a volver. Nos dejó demasiado pronto, y lo echo de menos todos y cada uno de los días, pero tengo la sensación consoladora de que me acompaña en todo lo que hago.

    William.

    Mi bolígrafo se detiene y se me cae de la mano.

    Aunque me esfuerzo en mantener a ese hombre lejos de mis pensamientos, tiene la irritante costumbre de colarse por la puerta de atrás.

    Pero aquí hoy no es bienvenido, me digo, y me enderezo en la silla. Justo en ese momento sale Filip y le pide a Tobias que lo siga a su despacho. Tobias parece incómodo, y eso me hace saltar las alarmas al instante.

    Pego un brinco.

    —¿Es algo de lo que necesite estar al tanto? —le pregunto a Filip cuando pasa por mi lado.

    Me doy cuenta de que está a punto de decir que no, pero termina asintiendo.

    —Pues igual es mejor que sí.

    Los sigo apresuradamente a su despacho y me siento al lado de Tobias, que me echa una mirada nerviosa. Frunzo el ceño. Por suerte, Filip va al grano.

    —Tobias acaba de dar los últimos toques al material de marketing para Oline Furniture y es una maravilla. Formáis un equipo excelente —añade incluyéndome—. Tú has hecho muchísimas sugerencias acertadísimas, Hannah, que se han incorporado al resultado final.

    Asiento.

    —Es un proyecto emocionante. Me alegro de que Elliot nos recomendase para el trabajo, aunque era una opción evidente, teniendo en cuenta que Oline Furniture pretende hacerse con una parte del mercado del mueble danés.

    —Sí, y esperemos que el encarte del periódico que contratamos le sirva a la empresa de pistoletazo de salida —prosigue Filip—. Acaban de confirmármelo. El encarte se entregará con el periódico a finales de agosto, para que coincida con la apertura de la nueva tienda de la empresa en Copenhague. Tengo ganas de saber qué opinan los consumidores daneses de sus muebles personalizados, pero hasta el momento, el dueño de Oline Furniture y Elliot están muy satisfechos con nuestro trabajo.

    —Bien. —Lanzo una mirada a Tobias, que sigue callado como una tumba—. Entonces ¿cuál es el problema?

    Filip se pasa una mano por el pelo y titubea.

    —No hay ningún problema. Es más bien un reto.

    —No pienso ir solo a Londres —suelta Tobias a bocajarro—. Soy diseñador. No se me da bien hablar en público.

    Lo miro perpleja.

    —Pero ¿de qué habláis?

    —De la convención de Oline Furniture —me explica, y me mira a los ojos—. Nos invitaron a Filip y a mí hace unos días. Han invitado a sus socios y quieren que presentemos en esta convención el nuevo material. Filip dijo que sí, pero al final no puede.

    Miro a uno y otro confusa.

    —No tenía ni idea de esto. ¿Cuándo es?

    —Lo han adelantado, así que es ya mañana por la tarde. Y yo tengo una reunión importante con Koldinghus que no podemos reprogramar. El caso es que Elliot estaba deseando que fuésemos, y es una buena oportunidad para promocionar la compañía, pero...

    —Entonces está claro que puedo ir yo —propongo, aun cuando no tenga ni idea de en qué me estoy metiendo. Pero supongo que no pasa nada, porque por primera vez en siglos siento un puntito de emoción—. Llevo en este proyecto lo suficiente como para hacer la presentación.

    Tobias y Filip me miran sorprendidos.

    —¿Estás segura?

    Me encojo de hombros.

    —Es una convención para socios, ¿verdad? No puede ser tan grande. Puedo hablar un poco sobre el trabajo de Tobias. No podemos perder esta oportunidad de promoción.

    Filip parece impresionado.

    —Vale, Hannah. Pues genial. Ya he preparado las diapositivas, así que lo único que tienes que hacer es hablar un poco sobre nuestras ideas detrás de la campaña, y...

    —Perdonad que interrumpa. —Tobias se gira hacia mí—. Pero ¿te lo has pensado bien, Hannah? Es decir, Black Investments es uno de los mayores inversores de Oline Furniture, y desde luego es posible que William esté presente en la convención.

    Su preocupación me hace ruborizarme, y me apresuro a negar con la cabeza.

    —No, William no estará. Este verano lo pasará en los Estados Unidos.

    —Sí, eso he oído yo también —confirma Filip—. La última vez que hablé con Elliot, William aún estaba en los Estados Unidos y es poco probable que vuelva de momento. Está ayudando con el arranque de una división de Black Investments fuera del país, y eso lleva tiempo.

    Me mira con atención, y yo pongo cara de póquer para que no noten lo difícil que me resulta hablar de William. Y, en principio, parece que funciona, porque ambos parecen satisfechos.

    —Vale, entonces trato hecho —dice Filip—. Le dejaré un mensaje a la secretaria de Elliot. Él está en Alemania, por cierto, así que dudo mucho que le dé tiempo a volver para la convención de mañana.

    —Ya llegamos una hora tarde —dice Tobias revolviéndose en su asiento. Carraspea y tamborilea con los dedos en los muslos—. No me entusiasma mucho volar. Y el retraso no ayuda. Llegaremos tarde a la convención. Estoy seguro.

    —Saldrá bien —lo tranquilizo—. ¿Cómo estás?

    Me doy cuenta de que intenta regular su respiración, pero no acaba de conseguirlo. El avión se encara hacia la pista y su incomodidad se acentúa. Se ve que el talón de Aquiles del enorme, fuerte y generalmente sereno Tobias son los aviones. Prefiere lo predecible y los entornos familiares. Me doy cuenta de por qué me atraía. Era la estabilidad que percibía en su relación con Line. Eso es exactamente lo que anhelaba cuando papá se puso enfermo y todo cambió de un momento para otro. Pero ahora las cosas son distintas. He recuperado mi deseo de aventura. Es como si una nueva puerta se hubiese abierto y estoy lista para ver qué hay detrás.

    Tobias carraspea.

    —Hace mucho que no vuelo sin Line. Se le daba bien calmarme.

    —Puedes imaginarte que soy Line durante el vuelo, si te ayuda —le propongo. De repente el motor cobra vida y Tobias mira de un lado para otro aterrorizado.

    —Solo me entra un poco de pánico durante el despegue y el aterrizaje —dice agarrándome la mano y estrujándomela tan fuerte que casi me corta la circulación.

    El motor ruge, y nos clavamos en el respaldo de nuestros asientos cuando el avión despega. Es una hermosa tarde soleada de principios de julio, y una sensación vivificante de liberación me recorre de la cabeza a los pies. Esto es exactamente lo que necesito. Viento bajo las alas.

    —Gracias.

    Diez minutos después, una vez el avión surca estabilizado un ligero cúmulo de nubes, Tobias me suelta la mano.

    —Espero no haberte hecho daño.

    Sacudo la mano riéndome.

    —Sobreviviré.

    Deja caer la cabeza hacia atrás y suspira.

    —Echo de menos a Line. Es muy difícil olvidar a alguien a quien conoces de tantos años.

    —Pero ¿no habíais vuelto, Line y tú? —le pregunto con curiosidad.

    


Tobias asiente.

    —Sí, lo intentamos un mes después de dejarlo. Pero no funcionó. —Suspira y mira por la ventanilla—. A lo mejor debemos aceptar que cuando algo se rompe no hay que intentar pegar los trozos. Ya no es posible hacerlos encajar a la perfección, y las cosas se van cayendo por su propio peso con el tiempo. Por lo menos es mi experiencia.

    Le doy vueltas a lo que ha dicho.

    —Tienes razón, creo. Cuando algo se rompe, mejor dejarlo.

    ¡Que le den!

    Me acuerdo de la voz de Christel. Eso gritó cabreadísima cuando le conté lo de la foto de William y Claire en Facebook.

    «Que le den. No te merece.»

    Reprimo una risa. Tobias y yo nos vamos a pasar el fin de semana en Londres, y hemos quedado con Christel allí. Joder, no veo la hora de verla de nuevo.

    Tobias detesta llegar tarde. Está de los nervios, raro en él, cuando llegamos a Heathrow con una hora y media de retraso.

    —Ahora no nos dará tiempo a ir al hotel a cambiarnos —refunfuña echando una mirada a nuestra ropa informal de verano—. No podemos presentarnos así.

    —No te preocupes, ya lo solucionaremos —lo tranquilizo mientras corro por el pasillo de llegadas—. Podemos cambiarnos en el taxi, como hace la gente en las películas.

    Está claro que a Tobias no le hace ninguna gracia la situación y repasa nervioso el vestíbulo de llegadas en busca de Lucy Whitely, la secretaria de Oline Furniture. Tiene que llevarnos al hotel y luego a la convención. Por fin divisa a una mujer sonriente con el pelo oscuro y un letrero en la mano:

    «Filip Mortensen - Tobias Jensen.»

    Aparenta unos treinta y pocos y extiende una mano cordialmente cuando nos acercamos casi sin resuello. Cuando me presento parece un poco desconcertada.

    —Me han dicho que recogería a Filip Mortensen.

    —Al final no ha podido venir —le explico—. ¿No recibieron nuestro mensaje?

    Niega con la cabeza, y Tobias se mira nervioso el reloj.

    —Pero no hay problema —nos tranquiliza al momento—. Son más que bienvenidos los dos.

    Nos dirige una sonrisa franca y me cae bien de inmediato. No parece de las que se bloquean a la primera de cambio. Y no le cuesta tranquilizar a Tobias en medio del ajetreo de viajeros y el tráfico del exterior.

    —La convención comienza en unos minutos, así que nos perderemos el principio —dice sin perder la serenidad—. Se me ocurre que vamos a ir directamente para no perder tiempo. Allí se pueden refrescar en cuanto lleguemos.

    —Por mí bien —digo mirando por la ventanilla del taxi maravillada. La verdad es que Londres es un lugar de actividad frenética—. Así no tendremos que cambiarnos en el taxi —bromeo.

    Lucy sonríe.

    —Sí, eso podría ser un tanto inconveniente.

    Sus ojos se desvían de mí hacia Tobias y detecto un leve rubor en sus mejillas. No es difícil captarlo. Es evidente que no le pondría pegas a que Tobias se cambiara en el coche. Disimulo una sonrisa. Entiendo por qué se sienten atraídos por el hombre que tengo al lado. Alto, de pelo oscuro y ya bronceado por los primeros días soleados del verano. No se puede negar que es atractivo.

    —Tenemos media hora de trayecto —prosigue Lucy—. Se supone que la convención tenía que celebrarse en nuestra tienda recién restaurada de Islington, pero el proyecto se ha retrasado. —Suspira—. La tienda supuestamente debía estar acabada para principios de julio, pero ahora parece más realista contar con que será para principios de agosto. Tengo que decir que desde que Black Investments hizo su segunda inversión en la empresa las cosas han mejorado. Es bastante emocionante.

    Asiento.

    —Me lo imagino. Entonces ¿dónde se celebra la convención?

    Levanta las cejas.

    —¿No se lo dijeron?

    Tobias y yo negamos con la cabeza.

    —La cosa ha sido bastante precipitada, así que...

    —Bueno, la convención se ha trasladado a la oficina de Richmond de Black Investments.

    —Ehm, ¿qué? —Tengo claro que parezco perpleja—. Pero la oficina de Black Investments está en Cambridge —comento.

    —Es verdad. La central la tienen en Cambridge —explica Lucy—. Pero también cuentan con una oficina en Londres, y ahí acogen la convención.

    No consigo ver gran cosa del altísimo edificio cuya última planta alberga a Black Investments. El tráfico de la ciudad nos retrasa todavía más y tengo que esforzarme para no perder la calma.

    Típico.

    La convención se celebra en la oficina de Black Investments.

    Y según Lucy no es una convención pequeña. Acaba de hablar por teléfono con su jefe, que le comenta que se han presentado más de doscientos invitados.

    Dios mío. Por dentro estoy sufriendo un ataque de pánico con la sola idea de hablar delante de tanta gente. Tobias lo percibe y me mira inquisitivamente.

    —Voy a retorcerle el cuello a Filip —masculla—. Si estaba enterado de esto...

    Sonrío.

    —Puedo con esto. Solo es una breve presentación. Saldrá bien.

    Mi optimismo debe de convencerlo, porque deja el tema. Me vuelvo y miro hierática por la ventanilla mientras Lucy paga el taxi.

    Me consuelo pensando que William está en otro continente, así que por lo menos no hay posibilidad de toparme con él.

    Una vez dentro, Lucy nos guía a través de una elegante recepción con un suelo de grandes baldosas negras y paredes blancas lleno de arte moderno. Un pasillo a un lado conduce a un vestuario, y no creo que me haya cambiado nunca tan rápido. Opto por el atuendo más fácil y con el que estoy más cómoda. Un vestido azul oscuro, chaqueta a juego y sandalias veraniegas con un poco de tacón. Me paso un cepillo por la melena y me pongo un poco de rímel. Luego me lavo las manos, me salpico las mejillas con agua e intento recomponerme.

    —¿Está usted lista? —me dice Lucy desde el pasillo.

    Ni en un millón de años, pienso.

    —Sí, todo listo —me oigo decir, y me apresuro de nuevo hacia la recepción con mi portátil bajo el brazo.

    Tobias ya está esperando junto al ascensor. Parece incluso más guapo de traje, y a Lucy le cuesta dejar de mirarlo. Mientras tanto, Tobias no me quita ojo.

    —Guau, Hannah. Te has convertido en un cisne —murmura, y la admiración de su voz me da un ligero subidón de confianza.

    —Gracias, tú también —le respondo sonriendo, y lo sigo al ascensor—. Acabemos con esto.

    Asiente, como si tampoco quisiera pasar ni un segundo más del necesario en las oficinas de Black Investments.

    Lucy me coge el portátil.

    —Yo lo preparo para que usted pueda ponerse ya con su presentación. Seguramente el resto ha acabado ya con sus discursos.

    —¿El resto?

    Asiente.

    —Sí, mi jefe, Peter, iba a hacer un discurso. Y Elliot Black también iba a hablar, pero aún no se ha recuperado, así que su hijo habla en su nombre.

    ¿Su hijo?

    Me doy la vuelta de golpe y me quedo mirando a Lucy.

    —¿Quién?

    —William, su hijo —dice sin darle importancia, y a mí me entran ganas de sacudirla y gritarle que no puede aludir a ese hombre en mi presencia como quien no quiere la cosa.

    No puede ser verdad.

    —Pero William está en los Estados Unidos —apostilla Tobias echándome una ojeada nerviosa.

    Lucy le sonríe.

    —No, ya no. Volvió anoche.

    Antes de que me dé tiempo a entender lo que está pasando, el ascensor se detiene en la última planta. La puerta se abre con un campanilleo a un enorme ático atestado de gente que parlotea con copas de champán y canapés en las manos. Un mundo sofisticado lleno de importantes hombres y mujeres de negocios y... William.

    Me quedo ahí completamente paralizada hasta que Tobias me coge firmemente del brazo y me obliga a salir del ascensor con Lucy.

    Directa a la boca del lobo.

    Lucy nos lleva rápidamente entre la multitud directos al estrado, que por suerte no está demasiado lejos del ascensor. Noto que las conversaciones van remitiendo a medida que avanzamos entre la gente y me preparo para toparme con la mirada de William de un momento a otro. Trato de dar el tipo y no parecer una presa camino del patíbulo.

    ¡La madre que lo parió!

    Por mi mente vuelan palabrotas de aquí para allá, a cada cual más dura.

    Me juro que seré yo, y no Tobias, quien le retuerza el cuello a Filip.

    Pero ¿cómo coño se le ocurre meterme aquí?

    Agradezco la mano firme de Tobias en el brazo. De lo contrario, probablemente habría dado media vuelta, porque de pronto me veo tremendamente interesada en ubicar el cartel de salida más cercano.

    Tobias percibe mi alarma y se inclina sobre mí.

    —No pasa nada, Hannah —me susurra—. Va a salir bien. No pienses en eso. Tú mírame todo el rato a mí mientras hablas.

    Lo miro. ¿Cómo no voy a pensar en William cuando es lo único que tengo en la cabeza ahora mismo? ¿Cuando hasta la última fibra de mi cuerpo percibe su presencia en esta sala?

    Dios mío.

    Mi pánico aumenta aún más cuando llegamos al estrado y aún no he visto ni rastro de William. Él será quien me vea primero cuando tenga que subir. Y no me hace ninguna gracia la idea.

    —Ya he preparado su ordenador, Hannah —dice Lucy, y me hace un gesto hacia dos señores mayores a nuestra derecha—. Le presento a Peter Sanderson, mi jefe en Oline Furniture, y a su padre, Poul Sanderson, el fundador de la compañía.

    Tobias y yo saludamos y ellos nos hacen apreciaciones corteses sobre el material de marketing, pero sigo atontada y dejo que Tobias responda a sus preguntas. Por el rabillo del ojo atisbo a un hombre mayor, el único que está sentado. Cuando cruzamos miradas noto la perplejidad en su cara.

    Me resulta familiar, y al momento caigo.

    Claro.

    Es Elliot Black.

    Todos los que me rodean parecen desaparecer, y me cuesta respirar, me acelero, cuando veo a una chica morena que se acerca a Elliot con un plato lleno de canapés.

    Dios mío.

    La reconozco al instante.

    —Claire —susurro tan bajo que nadie me oye.

    Elliot acepta el plato, se inclina hacia delante y le dice algo a Claire. Ella se gira de inmediato y me localiza. Entonces pone la misma cara de perplejidad que el padre de William, con una mezcla de desaprobación. ¿O son imaginaciones mías?

    —¿Me estás escuchando?

    La voz de Tobias me arrastra a la realidad. Lo miro confusa, todavía incapaz de procesar las dimensiones de la pesadilla en la que me he metido de cabeza.

    —Te toca. ¿Estás lista?

    Asiento automáticamente y me quedo quieta mientras Lucy me coloca con destreza un micrófono en la chaqueta.

    —Lo que yo decía. Es usted la última ponente. He arrancado el PowerPoint, así que todo dispuesto. Lo único que tiene que hacer es clicar aquí cuando quiera pasar de diapositiva.

    Me pone un control remoto en la mano y me dirige una sonrisa de ánimos.

    —Respire hondo. Lo va a hacer de fábula.

    Tobias me da un último apretón en el brazo que casi me hace daño, quizá en un intento por quitarme la expresión helada de la cara.

    —Hannah, olvídate de todo —me apremia—. Piensa en la compañía. Véndenos como solo tú sabes.

    Y de repente me veo ahí arriba. En la palestra. Me tiemblan las piernas y el corazón me retumba tanto en el pecho que estoy convencida de que todo el mundo lo oye. Toda la planta me mira cuando Peter Sanderson me presenta educadamente, pero yo apenas lo escucho.

    Finalmente me cede el protagonismo. Una marabunta de caras se vuelve hacia mí y soy consciente de que una de esas caras es la de William. No digo nada.

    La hostia puta.

    De esta no salgo.

    —¿No funciona el micrófono? —Como un ángel de la guarda, Lucy interviene con agilidad y lo comprueba—. Ay, no estaba encendido —anuncia, y se ríe con tono de disculpa hacia el público que tiene más cerca, aunque tanto ella como yo sabemos que ya estaba encendido.

    —Gracias —le susurro, y me doy cuenta de que no me queda otra. Vale. Respiro hondo. Por lo visto, los dioses todavía no han acabado de castigarme por lo que sea que haya hecho en una vida pasada, pero estoy decidida a ponérselo difícil.

    Hoy no pienso caerme de boca.

    Carraspeo y echo una ojeada por entre la multitud de camisas almidonadas y chaquetas.

    —Gracias por su amable presentación, Peter —tartamudeo—. Por lo visto ha habido algún malentendido telefónico y esperaban ustedes a mi tío Filip. Desgraciadamente no ha podido venir.

    Vale, de momento bien.

    Controla la voz, Hannah. Y el pulso. ¿Cómo puede palpitar tan rápido un corazón?

    —Así que soy yo quien tendré el gusto de presentarles los materiales de marketing que nuestra compañía HN Marketing ha estado montando a lo largo de estos últimos meses para Oline Furniture. En agosto, Oline Furniture abre una tienda en Copenhague, y nos pidieron que diseñáramos un encarte para el periódico que presentase la compañía al público danés.

    Sigo las instrucciones de Tobias y poso en él la mirada.

    —Aquí tienen el resultado.

    Clico en una imagen de la primera plana del encarte. Es una fotografía de Peter y Poul delante de la fábrica donde el mobiliario de la compañía lleva manufacturándose desde los años ochenta.

    —Mis colegas y yo nos quedamos fascinados con la historia de Oline Furniture, y convinimos en que había que compartirla con los consumidores daneses. Es la historia de cómo Poul nació y se crio en Dinamarca, y por qué se mudó a Inglaterra en los setenta y comenzó a fabricar las estanterías y mesas por las que Oline se ha hecho famoso. Por qué le puso a la empresa el nombre de su madre, Oline, que vivió en el norte de Jutlandia y era capaz de arreglar de todo, desde un agujero en unas medias hasta un mueble estropeado. Cómo Poul siempre había soñado con entrar en el mercado escandinavo, pero se interpuso la crisis económica. Ahí fue cuando entró en escena Black Investments y rescató la compañía. Y ahora una segunda inversión le ha permitido expandirse, y Dinamarca es el primer país escandinavo de todos los que vendrán.

    Guau.

    Voy cogiéndole el tranquillo.

    Ya no me tiembla la voz.

    —El encarte cuenta la historia entera para que el público se haga una idea abierta y franca de Oline Furniture. Como se suele decir, la primera impresión es la que cuenta, y es importante que la primera impresión de Oline sea a un tiempo auténtica e interesante.

    Justo cuando empiezo a dejar que mis ojos se despeguen un poco de Tobias se me clavan en un punto súbitamente.

    Casi se me cae el control remoto cuando me doy cuenta de que miro fijamente unos ojos azules.

    Mierda, ahí está.

    Junto a las ventanas panorámicas con vistas a todo Richmond.

    Guau.

    Está todavía más irresistible de lo que lo recordaba.

    Alto, bronceado, con un traje azul oscuro que le va como un guante.

    Hostia. Mi pausa se ha vuelto demasiado larga.

    Intento no mirarlo, pero acabo haciendo eso precisamente.

    Y él me clava los ojos. Pero está demasiado lejos como para poder descifrar su mirada.

    ¿Qué estaba diciendo?

    —La primera impresión es importante —repito despacio, enfatizando las palabras.

    «Y si no miradnos a William y a mí», digo para mis adentros. Y desde entonces las cosas no han hecho más que torcerse.

    —Y esa es nuestra meta. Proporcionar una imagen auténtica e interesante de Oline Furniture y de la familia que hay detrás de los muebles.

    Por fin.

    Me las arreglo para despegar la mirada de William.

    Ahora ya solo tengo que concluir cuanto antes y punto.

    
      —Tobias ha hecho un gran trabajo con este encarte al presentar una selección de muebles Oline en diversos hogares donde el concepto danés de bienestar, el
      hygge,
       es clave.
    

    
      Clico entre imágenes para mostrar las estanterías, las mesas y sillas de la empresa en hogares que epitomizan el
      hygge.
       Me doy cuenta de que el público manifiesta su aprobación. Clico en la última página.
    

    A punto de terminar. Paso la mirada por la multitud, pero de nuevo se me va hacia William.

    Tiene los brazos cruzados y de repente se me antoja tremendamente hostil.

    Desvío la mirada rápidamente. Hablo con voz firme y serena al pronunciar las últimas palabras.

    —El eslogan «Fabricado por Oline con amor» es una parte crucial de la campaña, y queda subrayado en cada página del encarte. Es un eslogan que transmite el amor y la pasión que Poul y Peter irradian cuando hablan de su familia y de la producción y el desarrollo de sus muebles de alta calidad. Es precisamente amor y pasión lo que ha ayudado a hacer que el sueño de Oline Furniture en Copenhague sea una realidad. Y les deseamos toda la suerte del mundo con este proyecto.

    —Ha estado usted tremenda.

    Apenas me quedo con los aplausos de la gente cuando bajo del estrado con las piernas temblando. Le devuelvo el micrófono a una Lucy todo sonrisas y voy directa a los brazos de Tobias.

    —Estaba convencido de que ibas a salir corriendo con el rabo entre las piernas. Es lo que habría hecho yo —me dice dándome un buen abrazo—. La leche, has estado genial.

    Me apoyo contra él, aliviada y tambaleante tras haber sobrevivido, por decirlo así, a la presentación.

    —Gracias —le susurro—. Me has ayudado mucho.

    Se echa a reír, pero para en seco y yo intuyo por qué.

    —Viene hacia aquí, ¿verdad? —Es más una afirmación que una pregunta. Tobias asiente preocupado.

    Respiro hondo para reunir las fuerzas que me quedan, pero no estoy preparada para oír la voz de William. Se las ingenia para romper todos mis muros y penetrar directo en mi corazón.

    —¿Te importa si te cojo prestada a Hannah un momento, Tobias?

    Lo tengo justo detrás. Su tono es de falsa amabilidad, y está claro que no va a admitir un «no» por respuesta. Me imagino su cara de indignación, porque Tobias me suelta como si se hubiese quemado y retrocede instantáneamente.

    —Por aquí.

    Sin mirarme, William me coge de un brazo y me lleva hacia unas enormes puertas dobles que abre. No me gusta que me lleven a rastras por ahí, pero no tengo fuerzas para resistirme. El ruido de la convención continúa cuando las puertas se cierran detrás de nosotros. Estamos en un pasillo ancho con ventanas en cada extremo.

    —Ven, vamos a entrar aquí.

    Me suelta y saca una tarjeta que abre la puerta a... Guau..., un despacho exclusivo en la esquina del edificio con muebles de cuero y vistas a Richmond.

    
      Me detengo y miro fijamente el enorme y ostentoso escritorio de mármol que tengo delante mientras determino cuánto voy a esperar para mirarlo a los ojos. Tiemblo por dentro toda yo. Estoy en
      shock.
       Tiemblo de anhelo. De rabia. Sobre todo, de rabia. Y es una buena sensación a la que aferrarse.
    

    —Bonito despacho —señalo sarcásticamente—. Nunca hubiera dicho que te gustasen estas vistas, teniendo en cuenta tu miedo a las alturas.

    —No es mío —dice secamente, y se da la vuelta para que estemos cara a cara. Noto sus ojos en mi cara, pero me sigo negando a devolverle la mirada. Suelta un profundo suspiro y se mete las manos en los bolsillos—. Has hecho un buen trabajo, Hannah. Esa presentación... Me he quedado impresionado.

    Por el tono de su voz distingo que se trata de un cumplido sincero, y me veo obligada a mirar.

    —Gracias. Pero doy por hecho que no me has arrastrado hasta aquí para elogiarme por un discurso que esperabas que diese Filip.

    Mierda.

    Si he sido tan ingenua como para pensar que iba a ser capaz de ocultar mis sentimientos por este hombre, acabo de ver que de eso nada.

    Cuando miro esos ojos azules sé que mi corazón las va a pasar canutas.

    Esos ojos. Esos labios. Ese pelo alborotado que necesita un corte. Como cuando nos conocimos.

    —No, tienes razón.

    Me mira inquisitivamente. Su mirada es casi de cabreo, acusadora, así que involuntariamente pongo mala cara. Debería ser al contrario.

    —¿Qué coño pasa aquí, Hannah?

    Doy un paso atrás automáticamente.

    Suena enfadado.

    Muy enfadado.

    ¿Por qué coño está enfadado?

    Saco pecho.

    —¿A qué te refieres?

    —Sabes perfectamente a qué me refiero —me gruñe, prácticamente, y el despacho parece vibrar con esa rabia contenida.

    —No, la verdad es que no —exclamo tratando de igualar su rabia sin conseguirlo. Parece cansado, y me entran ganas de alisarle las profundas arrugas del ceño—. Sinceramente, no tengo ni idea de a qué te refieres.

    Saca las manos de los bolsillos de golpe, las lanza al aire y me espeta:

    —Tobias y tú. ¿Ahora sois pareja? ¿Por eso dejaste de responder a mis mensajes? ¿Y de verdad era necesario venir hasta aquí a restregarme por las narices vuestra relación?

    Pongo unos ojos como platos. Esto sí que no me lo esperaba, la verdad. ¿Eso es lo que piensa? ¿Que estoy con Tobias? Ya veo que el abrazo de antes debe haberle dado esa impresión, pero vamos...

    Se queda plantado muy quieto esperando mi respuesta. Nunca le he visto la mandíbula tan tensa, y cuando comprendo lo que significa su reacción me sube un escalofrío por la espalda.

    Está celoso.

    Pero ese cosquilleo queda inmediatamente interrumpido por mi siguiente pensamiento.

    Él está con Claire.

    ¿Quién se cree que es?

    —No, Tobias y yo no estamos juntos —replico maldiciéndome por ser siempre tan puñeteramente sincera—. Y si quieres saber por qué no me he puesto en contacto contigo, sinceramente, creo que tendrías que mirarte bien al espejo. Y no tengo nada más que decirte. Me largo.

    Doy media vuelta, cegada por las lágrimas que me escuecen en los ojos.

    Mierda.

    Necesito alejarme de este edificio y de William todo lo que me sea posible. Ahora mismo.

    —¿Qué coño se supone que significa eso?

    Me paro con la mano en el picaporte. Sigue pareciendo furioso. Y de repente me harto. Reprimo las lágrimas. Si quiere una respuesta, la va a tener, joder. Saco mi teléfono de golpe y busco la foto de Claire y él rápidamente.

    —¿Hannah?

    Noto que se acerca, y me doy la vuelta con el teléfono en alto para enseñarle la foto.

    —A esto me refiero —digo con voz temblorosa—. No me puedo creer que tengas el morro de preguntar por Tobias. ¿A ti qué te importa? Tú estás con Claire. Y estoy convencida de que ahora mismo se pregunta dónde estás. Así que, por favor, hazme el favor de dejarme en paz.

    La mano me tiembla tanto que William me la tiene que coger para ver la foto. Su tacto me electriza el cuerpo entero, así que me aparto bruscamente.

    —No me toques.

    Levanta las manos en actitud defensiva, da un paso atrás y ahora ya no parece dominar la situación. Ni por asomo.

    Se lo tiene bien merecido.

    —No es lo que piensas —dice visiblemente agitado—. Claire y yo no estamos juntos. Te lo puedo explicar si me...

    Se calla porque se ha quedado sin palabras, y se limita a mirarme fijamente. Le devuelvo la mirada y, para mi sorpresa, le creo. Pero es demasiado tarde. Ya no puedo más. No quiero escuchar ninguna explicación, porque no va a cambiar nada. Esta es una guerra que no puedo ganar. Poso la mirada en el escritorio de mármol y se me ocurre que simboliza la diferencia entre William y yo. Él se encuentra como en casa en un despacho ostentoso como este, donde yo no encajaría. Pero Claire sí. Sin duda.

    —Da igual, William —acabo diciendo—. De todas formas, no funcionaría. Claire siempre estará entre tú y yo. Y yo no quiero vivir a su sombra.

    No tengo ni idea de dónde voy a sacar las fuerzas para salir del despacho. Me tiemblan tanto las piernas que me temo que me voy a derrumbar aquí mismo. A cada paso que doy sin que William me llame, muero un poco por dentro. Si estuviese dispuesto a luchar por mí no me dejaría marcharme así sin más.

    Pero sí.

    El ruido de parloteo y risas me taladra el oído cuando vuelvo al acto. Me abro paso hasta el estrado buscando a Tobias. Tengo que largarme de aquí. Cuanto antes.

    Me da un vuelco el estómago cuando por fin lo descubro.

    Mierda, mierda y mil veces mierda.

    Charla animadamente con Elliot y Claire, como si no hubiese gente donde elegir.

    Ni de coña me voy a acercar.

    Empiezo a recular presa de los nervios, pero Tobias ya me ha visto y me hace una seña.

    No, gracias. De esta no salgo.

    Continúo retrocediendo, pero de pronto Claire y Elliot siguen la mirada de Tobias y me ven también.

    Vale. Se acabó lo que se daba. Yo creo que esta pesadilla ya sobra.

    Me giro para huir, pero me choco de lleno con William. Me coge automáticamente y me aprieta contra él. Tiene una mirada feroz, casi salvaje.

    —Eres de lo que no hay, Hannah —exclama furioso, y parece que no vea a nadie más a nuestro alrededor—. ¿Es que no entiendes que nunca has estado a la sombra de Claire? ¿Qué coño hay que hacer para que te entre en la cabeza?

    —William, aquí no —le ruego, pero él no me hace caso.

    —A lo mejor esto ayuda —me replica, e inclina la cabeza.

    Doy un respingo al darme cuenta de lo que está a punto de hacer. Pero no me da tiempo a reaccionar cuando sus labios ya me besan profunda y apasionadamente. Un beso que no solo irradia electricidad por todo mi cuerpo, sino al resto de la multitud que nos rodea.

    Sigo a William a ciegas.

    Salimos del ático de Black Investments y William me lleva por las calles cogida firmemente de la mano. Gira de golpe por un callejón a la izquierda y se para en seco delante de un edificio blanco a la derecha, saca una llave y abre una puerta.

    Entramos en un rellano bien mantenido, subimos las escaleras hasta la primera planta, donde William abre la puerta de un pisito de mobiliario muy espartano.

    —Aquí es donde paso la noche cuando trabajo en la oficina de Londres —señala con una sonrisa cuando ve mi expresión perpleja.

    En el pasillito hay dos maletas sin abrir que demuestran la llegada desde los Estados Unidos ayer a última hora de la noche.

    —Ven. —Me empuja suavemente hacia el salón, donde hay un sofá negro de cuero, una mesita, un televisor de pantalla plana en la pared y poco más—. Solo necesito un sitio donde descansar —prosigue casi disculpándose.

    Las persianas están a medio bajar, y la luz del sol brilla a través proyectando líneas en el suelo. Aunque el piso está casi vacío, lo veo lleno. Lleno de la presencia de William. Lo percibo a él por todas partes.

    —Sinceramente, no tenía ni idea de que habías vuelto de los Estados Unidos —le digo con aspereza, y doy un paso atrás para crear un poco de distancia.

    Me zumban mil preguntas en la cabeza después de ese beso. Un beso del que mi cuerpo todavía no se ha recuperado. Y del que probablemente nunca se recupere.

    Lo miro a los ojos.

    —Me has besado delante de todo el mundo —susurro—. Delante de Claire. Delante de tu padre.

    Aturdida, sacudo la cabeza y siento que me voy a despertar de un momento a otro. Que todo esto no es más que un sueño.

    —Pues sí —confirma William, y no parece ni lo más mínimamente preocupado. Al contrario. Se encoge de hombros—. Igual ha sido un poco drástico, pero, Hannah, a eso me refiero. Cuando te tengo cerca no puedo pensar con claridad.

    —Pero tu padre y Claire... —digo sin entender nada—. Parecían pasmadísimos. ¿Qué les has dicho cuando te has acercado?

    Se mete las manos en los bolsillos.

    —Ya habían deducido quién eras, así que no he necesitado decírselo. Solo les he dicho que pensaba tomarme el resto de la semana libre para estar contigo.

    Apenas consigo contener un respingo.

    —Pero ¿cómo se lo han tomado? ¿Qué te han dicho?

    Ladea la cabeza y me mira con curiosidad.

    —Lo han aceptado. ¿Qué iban a hacer? No son mis dueños, Hannah. Yo tomo mis propias decisiones. Además, ya es hora de que entiendan que voy en serio contigo. Y creo que ese beso lo ha dejado bastante claro.

    Sus ojos destellan y me quedo sin respiración.

    Guau.

    ¿Acaba de decir que va en serio conmigo?

    Da un paso adelante y sus ojos se vuelven sombríos.

    —Hannah, siento lo de tu padre. Y siento no haber estado allí contigo.

    El dolor de su voz me va directo al corazón. Cierro los ojos, abrumada por cómo se abren las puertas de mi cuerpo.

    Gracias a William.

    ¿Cómo lo hace?

    —¿Estás bien?

    Su voz está justo al lado de mi oreja, y noto cómo me pone las manos alrededor de la cintura y me atrae hacia él. Me dejo y me apoyo contra su cuerpo recio, escondo la cara en el hueco de su cuello. El olor familiar de su loción para después del afeitado me hace cosquillas en la nariz, y paradójicamente es eso exactamente lo que me hace rendirme y reconocer lo que llevo luchando por reprimir desde el día en que nos despedimos.

    Lo amo.

    Amo a William.

    Y es como si por fin me hubiese despertado de una pesadilla que ha durado demasiados días y noches.

    —Voy a estar bien —susurro, y me pego aún más a él.

    Nos quedamos ahí en silencio unos instantes, recreándonos en la sensación de nuestros cuerpos juntos.

    —¿Y qué hago con Tobias? —susurro al acordarme de pronto del pasmo en su cara después de que William me besase en el ático—. Se suponía que íbamos a ir de turismo por Londres este fin de semana.

    William se aparta refunfuñando.

    —Típico de ti, Hannah. Estropeando el momento con preocupaciones por otro hombre.

    —Mira quién fue a hablar —protesto—. No es Tobias quien ha creado problemas entre nosotros. Ha sido tu exnovia. Cada vez que menciono...

    —Para. No digas su nombre. —William me coge las manos y me interrumpe—. No digas su nombre. Estoy harto de oír hablar de ella.

    —Pero...

    —Hablo en serio. Olvídate de ella. Y olvídate de Tobias. Le pediré a Lucy que se encargue de él.

    —Vale. Gracias.

    Suspira y me examina la cara de cerca. Acto seguido me suelta las manos y me coge la cara.

    —Eres preciosísima, Hannah —me susurra con voz ronca, y baja la cabeza para ir a por mis labios. Comienza con suavidad, pero enseguida se convierte en un beso apasionado que me deja colgando de sus hombros. Explota una chispa entre nosotros y yo gimo anhelante en su boca cuando sus manos me sueltan la cara y buscan el dobladillo de mi vestido para levantármelo.

    Sus labios se van a explorarme cuello abajo. Entrelazo los dedos en sus suaves rizos mientras sus manos se deslizan por mis muslos y acaban en mis nalgas.

    —Ven.

    Con sorprendente facilidad me levanta del suelo y yo lo rodeo por reflejo con las piernas y le echo los brazos al cuello.

    Con paso seguro va hacia el dormitorio. Es pequeño, y la cama llena la mayor parte de la habitación.

    —Si hubiese sabido que venías... —empieza cuando me fijo en las sábanas arrugadas—. No aterricé hasta medianoche, y no dormí demasiado, así que te tocará...

    —No pasa nada —susurro afectuosamente mientras él se tumba con cuidado en la cama conmigo aferrada a su cintura. Noto el colchón contra la espalda y lo suelto de mala gana. Él se incorpora y pasea una mirada admirativa por todo mi cuerpo tendido en su cama.

    Sin dejar de mirarme a los ojos se va hacia la cómoda. Abre el cajón de arriba del todo y saca una caja de condones.

    No puedo evitar sonreír.

    —Hala, parece que alguien tiene grandes planes para el fin de semana.

    William se echa a reír, tira la caja en la cama y se tumba sobre mí. Noto su erección contra mí e inmediatamente la sangre empieza a circular a toda velocidad por mis venas.

    Joder, cómo lo echaba de menos.

    De pronto nos falta tiempo para quitarnos la ropa. Nos ayudamos y por fin acabamos desnudos por completo. Piel con piel. Corazón con corazón. Alma con alma.

    —Tengo muchos planes —me susurra William, y me besa con voracidad antes de deslizarse dentro de mí—. Y te prometo, Hannah, que esto es solo el principio.
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